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Resumen

El objetivo de esta investigación es analizar la situación actual y plantear 
una prospectiva de la educación agropecuaria superior (eas) ante los retos 
y desafíos de la sustentabilidad como entre otros, la pertinencia, la interna-
cionalización, la acreditación y certificación en México. Poder formular y 
fundamentar alternativas de solución a la problemática educativa agrope-
cuaria a través de la construcción de escenarios deseables y posibles, pro-
poniendo políticas y estrategias a corto (5 años), mediano (10 años) y largo 
plazos (25 años). Se basa en la planeación estratégica y prospectiva con el 
apoyo de las técnicas Delphi y los escenarios, que presume la posibilidad de 
diseñar el futuro que queremos.

Partiendo de su problemática de la educación agrícola superior actual, 
a través de las corrientes de planeación, principalmente la estratégica y pros-
pectiva, así como la inclusión de entrevistas y del análisis documental, se 
construyen tres escenarios identificando acciones, estrategias y políticas de 
transición de la eas en el siglo xxi, conservando su ethos académico y ac-
tualizando su proyecto histórico. El primer escenario “neoconservador- 
posmoderno” aparece como el dominante y se presenta como el más viable 
acorde a la política educativa gubernamental; el segundo es de una “acción 
burocrático estatal” en la cual el Estado busca eficiencia y legitimidad; el 
tercero, “contextual céntrico”, consiste en que las instituciones de educación 
agropecuaria superior (ieas) en base a su autonomía, prefiguran una toma 
de decisión descentrada en las comunidades universitarias; es la síntesis de 
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los escenarios anteriores, con énfasis en la tesis del escenario “céntrico con-
textual sustentable” y la antítesis del “neoconservador-posmoderno”. Este 
último da por supuesto que la eas rescata su misión humanista y ofrece 
alternativas de solución a los problemas sociales actuales y futuros, y opera 
con definición de automisión histórica y de su incidencia en el contexto 
nacional, ante los retos de la sustentabilidad.

Palabras clave: educación agropecuaria superior, planeación estratégica, pros-
pectiva, sustentabilidad y escenarios
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Introducción

Existen tantas opciones como futuros imaginemos
Foro Prospectiva Curricular, 11-14 de junio de 1997, 

Universidad de Guadalajara,
Villa Primavera, Guadalajara, Jalisco

El propósito del estudio es analizar la situación actual y plantear una pros-
pectiva de la educación agropecuaria superior (eas) ante los retos y desafíos 
de la sustentabilidad, como entre otros la pertinencia, la internacionaliza-
ción, la acreditación y certificación en México. Formular y fundamentar 
alternativas de solución a la problemática educativa agropecuaria a través 
de la construcción de escenarios deseables y posibles, proponiendo políticas 
y estrategias a corto (5 años), mediano (10 años) y largo plazos (25 años). 
Se basa en la planeación estratégica y prospectiva con el apoyo de las técni-
cas Delphi y los escenarios, que presume la posibilidad de diseñar el futuro 
que queremos.

La unesco señala que la educación del futuro deberá integrar valores 
como la solidaridad, la mística del trabajo humano, la responsabilidad, los 
derechos humanos, el respeto a la paz y al entorno y la consolidación de la 
identidad cultural y social. En esta etapa, tendrá que transitar de una fase 
de expansión a una de contracción regulada impuesta por las políticas pú-
blicas, debidas a la crisis financiera basada en procesos de evaluación y 
certificación; de una fase de aislamiento academicista a una de competiti-
vidad del sector productivo y de una fase nacionalista regional a una de 
integración global.

Como resultados de los estudios del futuro de la eas, a través de las 
corrientes de planeación, principalmente la estratégica y prospectiva, así 
como la inclusión de entrevistas y del análisis documental, se construyen 
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tres escenarios identificando acciones, estrategias y políticas de transición 
de la eas al siglo xxi, conservando su ethos académico y actualizando su 
proyecto histórico. El primer escenario “neoconservador-posmoderno” apa-
rece como el dominante y se presenta como el más viable, acorde a la polí-
tica educativa gubernamental; el segundo es de una “acción burocrático 
estatal” en la cual el Estado busca eficiencia y legitimidad; el tercero, “con-
textual céntrico”, en el cual las ieas en base a su autonomía prefiguran una 
toma de decisión descentrada en las comunidades universitarias; es la sín-
tesis de los escenarios anteriores, con énfasis en la tesis del escenario “céntri-
co contextual sustentable” y la antítesis del “neoconservador-posmoderno”. 
Este último da por supuesto que la eas rescata su misión humanista y ofre-
ce alternativas de solución a los problemas sociales actuales y futuros, que 
opera con definición de automisión histórica y de su incidencia en el con-
texto nacional y ante los retos de la sustentabilidad.

Analizar la situación actual y el porvenir de la educación agropecuaria 
superior ante los retos del desarrollo sustentable implica necesariamente 
tomar en cuenta el vertiginoso avance de la ciencia y la tecnología; la re-
organización regional de los bloques económicos y sus implicaciones so-
ciales y culturales como fenómeno de globalización o mundialización, la 
incorporación de los nuevos y grandes problemas como la pobreza, el 
deterioro de los recursos naturales, los derechos humanos, la democracia, 
las políticas educativas gubernamentales, como el financiamiento a la edu-
cación y las acciones de planeación, evaluación y acreditación de las ins-
tituciones de educación agrícola superior (ieas).

Todas estas medidas están condicionadas por un debate global sobre 
los estilos de desarrollo en donde dos de ellos perviven prácticamente 
enfrentados. Por un lado, la persistente idea de progreso con prácticas 
productivistas de racionalidad capitalista con agricultura convencional y, 
por el otro, un desarrollo utópico con énfasis en el cuidado y preservación 
de los recursos naturales y la socialización de una agricultura orgánica que 
produzca alimentos sin violentar más los recursos naturales. Aunque am-
bas tendencias tienen presencia en el diseño y desarrollo curricular en la 
formación de agrónomos en las ieas, hay que pugnar por que la segunda 
subordine a la primera, para coadyuvar al desarrollo sustentable que be-
neficie a la humanidad entera.
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En los últimos años se han difundido diferentes publicaciones sobre la 
educación superior en general, y de manera particular de la educación agro-
pecuaria superior en nuestro país, pero pocas de ellas se han abocado a 
diseñar escenarios que muestren las distintas orientaciones sobre el futuro 
en este ámbito de estudio. Todas ellas sin excepción sólo señalan una pros-
pectiva, la cual depende mucho desde dónde se haga el análisis en cuestión 
y para qué fines se difunden, como si la realidad de este fenómeno social 
fuera única. Es por ello que se necesita un análisis más plural y multirrefe-
rencial, acorde a las visiones de esa realidad agropecuaria y rural en cons-
tante cambio.

De manera complementaria, el propósito del estudio es analizar la si-
tuación actual y prospectiva de la educación agropecuaria superior en Mé-
xico, formular y fundamentar opciones y alternativas de solución a la pro-
blemática educativa agropecuaria superior, a través de la construcción de 
escenarios, proponiendo políticas y estrategias a corto (cinco años), media-
no (diez años) y largo plazos (veinticinco años).

El presente trabajo se basa en la planeación estratégica y prospectiva, 
que presume la posibilidad de diseñar futuros imaginarios para definir es-
trategias de acción que conduzcan a los futuros deseables y posibles. En ese 
sentido, los estudios de planeación prospectiva que se apoyan en la técnica 
de los escenarios son aproximaciones sucesivas a la compleja realidad de la 
educación agropecuaria superior, en la cual hay verdades plausibles cuyas 
opciones responden a los imaginarios y representaciones que cada sujeto 
social busca orientar a sus distintos proyectos en las ieas. Los actores agru-
pados en sectores universitarios en distintas organizaciones de estudiantes, 
profesores e investigadores, autoridades e incluso trabajadores administra-
tivos universitarios, no se mueven al interior de la institución de manera 
independiente a su organización campesina, clerical, obrero-estudiantil, 
sindicalista, partidista o progubernamental. Su actuar en la universidad es 
la expresión de ese amplio proyecto social y de vida que impulsan los acto-
res desde sus distintos roles en las propias comunidades.

En las siguientes páginas se trata de describir todo un proceso de inves-
tigación social educativa para desentrañar las vicisitudes de un largo pere-
grinar de más de diez años de análisis y discusión acerca de los principales 
retos, como problemas ligados, entre otros, a la planeación, evaluación y 
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acreditación de programas y profesionales en la última década del siglo xx 
y la primera década del xxi. De igual forma, se plantean diferentes moda-
lidades y tipos de escenarios, así como algunas previsiones y recomenda-
ciones para la construcción de futuros posibles, deseables y factibles para 
mejorar la calidad de las ieas.

En el primer capítulo se aborda la situación actual como problemática 
de la eas, algo así como la “problematización del problema” (Sánchez, 1994). 
Se enfatiza en la ubicación y delimitación del problema a indagar, las pre-
guntas de investigación, los propios objetivos, los supuestos y la importan-
cia del estilo de la investigación.

La perspectiva teórico-conceptual se aborda en el segundo capítulo, po-
niendo especial interés en la conceptualización de los términos de planea-
ción, sus tipos y modalidades, ámbitos y alcances, la educación agrícola 
superior, las percepciones de calidad educativa, de manera prioritaria, el 
posicionamiento de los rasgos de la planeación estratégica y prospectiva, 
así como las categorías y descripciones de la acreditación y certificación de 
programas educativos y profesionales en este campo del conocimiento. 

En el tercer capítulo, se presenta la metodología, la cual ocupa un des-
tacado lugar, porque alude a toda una estrategia para recabar, sistematizar 
e interpretar la información obtenida. Con base en métodos y técnicas par-
ticulares de la investigación de corte cualitativa, se trata de fundamentar las 
dimensiones epistémicas, ontológicas y axiológicas como facetas diferen-
ciadas del procedimiento para la comprensión e interpretación de los ha-
llazgos o pesquisas del trabajo.

Por su parte, en el capítulo cuatro se alude a las apreciaciones referen-
ciales del fenómeno a indagar, resaltando la importancia de políticas edu-
cativas como la planeación, evaluación y acreditación hacia los programas 
universitarios durante la década de los 90 del siglo xx y los primeros años 
del siglo xxi. Se hace énfasis en la evaluación diagnóstica, la autoevaluación 
y la evaluación externas de programas gubernamentales hacia maestros, 
estudiantes y autoridades de las universidades públicas.

El contenido del capítulo quinto toma como referencia el comporta-
miento de las ieas de la zona centro del país ante la evaluación de los Co-
mités Interinstitucionales de Evaluación de la Educación Superior (ciees), 
del área agropecuaria durante el periodo de 1991 hasta el 2003. Este análisis 
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permite imaginar las tendencias de aquellas ieas que ya lograron la acredi-
tación de sus programas educativos, preferentemente del nivel licenciatura, 
de aquellas que están en proceso de lograrlo y de aquellas otras que difícil-
mente lo podrán conseguir, al menos en los próximos diez años, ya que hay 
algunas ieas que ni siquiera han solicitado dicho procedimiento y difícil-
mente podrán hacerlo.

En el capítulo seis se dibujan los tres tipos de escenarios que de acuerdo 
con nuestra propuesta inicial de descripción de futuros se ubican como 
escenarios posibles y deseables. Por el contrario, se cuestionan publicaciones 
recientes sobre el particular con escenarios perversos y negativos para las 
universidades públicas autónomas, que indican la extinción de diez carreras, 
entre ellas la de agronomía para la cual, en el 2010 simplemente ya no habría 
matrícula en esta área (anuies, 2003). O también se critican publicaciones 
sin conocimiento de causa, que plantean que muchas universidades públicas, 
entre ellas la Universidad Autónoma Chapingo, se ubican como universi-
dades reprobadas y sin calidad, ni excelencia (La Revista, 2004), pero al 
mismo tiempo registramos otros escenarios posibles en donde no necesa-
riamente deben extinguirse estas carreras sino, por el contrario, deben for-
talecerse porque la sociedad y los sectores productivos del México profun-
do así lo proyectan.

El contenido del capítulo siete precisa las previsiones y recomendaciones 
en la prospectiva de futuros deseables para el fortalecimiento de la educa-
ción pública agropecuaria de calidad. Asimismo, se da un ejemplo de una 
propuesta de un Plan de Desarrollo Universitario 2001-2025 para la UACh, 
como elemento de planeación estratégica y prospectiva en diferentes plazos. 
Se incluye un ejemplo de cómo una institución puede erigir su Plan de 
Desarrollo Universitario para el lapso 2001-2025 bajo la visión de la planea-
ción prospectiva. Además, se presenta, de manera muy resumida, la expe-
riencia más importante e histórica de la UACh al reconocer que el 1 de junio 
de 2009, el Honorable Consejo Universitario (hcu) de la Universidad Au-
tónoma Chapingo, aprueba por mayoría de votos el Plan de Desarrollo Ins-
titucional 2009-2025, el cual bajo una matriz programática reorganiza las 
funciones sustantivas de la UACh. Mediante políticas rectoras, programas 
de trabajo, estrategias de organización y líneas de desarrollo pretende re-
funcionalizar la vida institucional de la universidad en el mediano plazo, al 
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2025. Con enfoques de planeación, de manera mixta, recupera la prospec-
tiva de los escenarios deseables y posibles de alcanzar, las metas de resul-
tados de calidad, pertinencia y justicia social, siempre y cuando un sector 
importante de profesores, estudiantes y autoridades se apeguen en su accio-
nar universitario como compromiso social a los planteamientos básicos del 
pdi 2009-2025. 

Por su parte el capítulo ocho presenta un estudio de cómo aspectos tan 
importantes como el cuidado del medio ambiente, la generación de cons-
ciencia y compromiso hacia la educación ambiental debe incorporarse en 
lo formal y no formal como valores en la comunidad universitaria. En lo 
informal, la educación ambiental debe estar en todos los espacios sociales 
de convivencia humana, mientras que en lo formal, la educación ambiental 
debe incorporarse de manera transversal en los planes y programas de es-
tudio, no como una asignatura más, sino como una propuesta de política 
educativa, que en sus distintos componentes deben jugar un papel funda-
mental en la formación de los agrónomos con una orientación agroecoló-
gica. En este capítulo se da cuenta de la importancia que es hacer un segui-
miento sobre las trayectorias escolares para conocer cómo se está 
incorporando la educación ambiental en las distintas carreras de la UACh.

De igual forma, se presentan en los últimos apartados, las consideracio-
nes y recomendaciones finales como producto de más de cinco años de 
trabajo, de gabinete y de organización de foros y congresos, en más de una 
década en las diferentes universidades públicas del país; asimismo, se agre-
gan los anexos y la bibliografía ampliada.
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1. La problemática, el problema  
y lo que se quiere indagar

Introducción

Realmente hacer un recuento sobre los problemas de la educación agrícola 
superior es pensar de manera incluyente en los grandes conflictos ligados 
al medio rural y a las relaciones que se dan entre éste y la agricultura mexi-
cana. El señalamiento de cada uno de ellos, en este apartado, se ligará a las 
presentaciones más frecuentes que se han hecho en foros y congresos de 
este campo de conocimiento, en los últimos 10 años. Esta lluvia de ideas se 
hace con la finalidad de delimitar el problema como objeto de estudio e 
investigación.

Entre los desafíos y problemas más importantes que enfrentará el futu-
ro desarrollo de la educación agropecuaria superior (1er. Foro, 1989), se 
encuentran los siguientes:

•	 Conservación de los valores académicos basados en el ethos univer-
sitario.

•	 Transición de una institución autorregulada a una regulada externa-
mente.

•	 Empresarización de la academia, predominio de la racionalidad 
económica en la investigación científica y tecnológica.

De aquellos cambios mundiales registrados en las dos últimas décadas 
del siglo xx, como la caída del socialismo realmente existente y la implan-
tación mundial de la globalización, en el ámbito académico han cuestiona-
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do la importancia de los saberes y el conocimiento, elaborados y transmi-
tidos por los sistemas de educación superior, por lo que las instituciones de 
enseñanza superior atraviesan por un momento decisivo en la reedificación 
de su rol en las relaciones con otros sectores sociales, así como sus tenden-
cias en cuanto a sus propios proyectos educativos (Victorino, 1995).

Específicamente en cuanto a la educación global superior, la unesco 
señala que el futuro de ésta, deberá integrar valores como la solidaridad, la 
mística del trabajo humano, la responsabilidad, los derechos humanos, el 
respeto a la paz y al entorno, así como la consolidación de la identidad cul-
tural y social. En síntesis, la propuesta más actual de la unesco, se sintetiza 
en los siete saberes necesarios para la educación del futuro (Morin, 2001), 
los cuales han superado a la propuesta de Delors (1989) sobre los cuatro 
saberes de la educación como pilares básicos para el desarrollo. A fin de 
cuentas la propuesta de Morin lleva desde diversas formas a centrar sus 
distintos planteamientos en las cuestiones del conocimiento, la condición 
humana y la gran necesidad de cuidar los recursos naturales. Dichos sabe-
res son el complemento de su propuesta metodológico sobre el principio de 
la complejidad.

La educación superior, en esta etapa, tendrá que transitar de una fase 
de expansión no controlada a una de contracción regulada impuesta por las 
políticas públicas, debidas a la crisis financiera, basándose en los procesos 
de evaluación, acreditación y certificación; de una fase de aislamiento aca-
demicista a una de competitividad que enfrentará el sector productivo; en 
consecuencia transitará de una fase nacionalista regional a una de integra-
ción global.

Se examina la situación y los avances en los servicios educativos en 
función de los cambios estructurales nacionales, de los avances de la ciencia 
y tecnología, así como de los sistemas educativos, buscando una mayor 
correspondencia con las necesidades y condiciones de la agricultura y el 
desarrollo rural de México.

Con base en el análisis de los principales estudios sobre el futuro de la 
educación agropecuaria superior, así como en un balance de las experiencias 
curriculares de las instituciones educativas del nivel superior (ies), especí-
ficamente de la carrera de Ingeniero en Agronomía, así como de cinco mo-
delos curriculares de Instituciones de Educación Agrícola nacionales y ocho 
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internacionales, mediante el análisis de las corrientes conceptuales de pla-
neación, de la prospectiva y de indicadores educativos (como mejoramien-
to de la planta docente, los procesos de evaluación a los principales actores 
universitarios, mejoramiento de la demanda educativa, índice de reproba-
ción y de deserción, entre otros), así como con entrevistas a especialistas se 
construyen escenarios de la educación con el fin de identificar acciones, 
estrategias y políticas que permitan la transición de la educación agrícola 
superior en las primeras décadas del siglo xxi, conservando su ethos aca-
démico.

En el desarrollo del trabajo, se enlistan las corrientes teóricas de la pla-
neación académica, principalmente; los criterios académicos utilizados en 
la comparación de las carreras, destacando algunos elementos de los nuevos 
escenarios socioeconómicos, culturales y tecnológicos del país en el con-
texto mundial y se resumen las principales tendencias y exigencias. Se in-
cluye un punto donde se describen los elementos de las competencias edu-
cativas que la situación socioeconómica, nacional y regional, requieren del 
sistema educativo superior nacional, los cuales se relacionan con el perfil 
del egresado de las carreras de ingeniería en agronomía que se forman en 
las diferentes instituciones educativas.

1.1. Planteamiento, ubicación  
y definición del problema

En las siguientes páginas se menciona una gama de retos y desafíos de la 
educación agrícola superior (eas) con la finalidad de problematizarlos para 
su pertinente ubicación como objeto de estudio.

Para elaborar planteamientos más precisos y derivar propuestas (futuros 
deseables) de contenidos curriculares complementarios y nuevos, se señalan 
algunos puntos requeridos en la organización de las carreras y se establece 
sugerencias estratégicas que permitan avanzar en el desarrollo de un plan 
de acciones a corto, mediano y largo plazos.

En cuanto al planteamiento y definición del problema, se destacan al-
gunos retos y desafíos del futuro desarrollo de la educación agropecuaria 
tecnológica superior, con base en una serie de eventos académicos en don-



	 L A  P R O B L E M ÁT I C A ,  E L  P R O B L E M A  Y  L O  Q U E  S E  Q U I E R E  I N D A G A R �24

de se documentan los principales retos de la eas; se señalan entre los más 
importantes, los siguientes.

La evolución de la educación superior en México ha enfrentado, entre 
otros problemas, una falta de continuidad en sus políticas de desarrollo, 
insuficiencia de recursos presupuestales, cambios desarticulados e impro-
visados en su gestión administrativa, así como un excesivo centralismo. (2o. 
Foro, 1989).

Lo anterior ha limitado la posibilidad de lograr un desarrollo educativo 
sostenido, de calidad y equilibrado a escala de las instituciones de educación 
agrícola superior (ieas) y del sistema de educación tecnológica agropecua-
ria superior.

Esta situación ha provocado que la educación superior se enfrente a 
diversos problemas, entre los cuales se pueden detectar los siguientes.

A. En relación con el contexto (1er. Congreso, 1995)

La situación de la sociedad mexicana al futuro, que estará caracterizada por 
los grandes procesos de reestructuración geoeconómica y geopolítica mun-
dial (globalización), hará que el desarrollo de la educación agropecuaria 
superior se enfrente al conflicto entre los valores básicos de su organización: 
equidad versus calidad; autonomía versus responsabilidad; libertad versus 
productividad; producción del conocimiento con valor social y formativo 
versus la producción del conocimiento con valor económico. Dicha situa-
ción hace que la educación agropecuaria superior, en términos generales 
aunque no en todas las ieas, se enfrente a los siguientes problemas (3er. 
Foro, 1990):

•	 Exigencia de calidad, productividad, transparencia en el uso de re-
cursos públicos, competitividad, equidad y relevancia de la educa-
ción agropecuaria tecnológica superior.

•	 Inadecuación de la oferta de profesionales que producen las ieas 
con respecto a las demandas sociales y económicas del contexto 
neoliberal, lo que provocará una inviabilidad institucional de la edu-
cación superior, al no poder insertar a sus egresados en el mercado 
profesional del trabajo.
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B. En relación con los insumos y procesos de la educación  
agropecuaria tecnológica superior (3er. Foro, 1990)

Los insumos y procesos de la educación agropecuaria tecnológica superior 
en México se han caracterizado por su alto grado de heterogeneidad, así 
como una ausencia de control y supervisión de los procesos de educación 
superior en su operación cotidiana. Todo lo anterior ha generalizado una 
situación problemática en las ieas.

Actualización e insuficiencia de la estructura para los servicios de apo-
yo académico debido, por una parte, a la fase de expansión masiva y por 
otra a que en el sector externo, los procesos tecnológicos y científicos alcan-
zan un mayor desarrollo.

En la mayoría de las ieas hay un financiamiento decreciente y, por el 
contrario, hay mayor énfasis en las políticas de evaluación racionalizadas y 
controladas sin que haya promoción al desarrollo académico.

En muchas ieas se vive la pérdida de la competitividad de las ieas pú-
blicas frente a las privadas para atraer y mantener profesores de alto nivel 
académico, debido a los salarios.

Generalmente, se observa una alta heterogeneidad de los perfiles de 
egreso de los estudiantes de educación media superior y grandes deficiencias 
en las áreas de cultura general básica, que afectan los procesos de oferta y 
demanda de la educación superior, orientándose fundamentalmente a las 
áreas de servicio ocasionando una distorsión en la oferta educativa de la 
educación superior quedando áreas como ciencias naturales y exactas y 
la de humanidades sin demanda.

En algunas ieas se da el proceso de simulación en la docencia, la inves-
tigación y difusión en la docencia, la investigación y difusión debido al 
deterioro de los salarios de los académicos.

En términos generales, en la mayoría de las ieas se observa la agudiza-
ción de los índices de reprobación y deserción en los primeros semestres de 
las carreras y en las áreas de ciencias naturales y exactas que redundan en 
una baja eficiencia terminal debido a deficiencias en la formación que traen 
los estudiantes de educación media superior.

También se observa en las ieas, el desdibujamiento de las formas peda-
gógicas concretas o de los modelos didácticos de la educación superior 
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debido a deficiencias en la formación de los maestros y a la politización 
excesiva.

C. En relación con las estructuras  
y organizaciones (1er. Congreso, 1995)

Las ieas, en su mayoría, poseen estructuras organizativas poco flexibles y 
con escasa capacidad de aprendizaje, sus formas de gobierno no les permi-
ten tomar decisiones ágiles que las saquen de su estancamiento inercial ni 
operar cambios que le impriman calidad y eficiencia. De entre los principa-
les problemas que enfrenta la educación superior en relación con su estruc-
tura y organización se encuentran los siguientes.

Muchas ieas reportan escasa institucionalización y normatividad de los 
procesos de planeación intra- e intersectorial de la educación superior. No 
existe seguimiento ni diferenciación de la planeación de corto, mediano y 
largo plazos por lo que el logro de los objetivos de la institución se ven 
aplazados constantemente.

La mayoría de las ieas presentan agotamiento de los modelos de toma 
de decisiones (formas de gobierno) tanto del unipersonal como del colegial 
que impiden el logro de la misión.

En general, en las ieas, se observa un desplazamiento de los órganos de 
gobierno internos por agencias externas evaluadoras, que cuando formulan 
recomendaciones para el desarrollo institucional sí sirven, pero cuando sólo 
deciden sobre la asignación de recursos financieros y orientan las políticas 
en educación superior no son funcionales, pero sí quitan autoridad a los 
órganos internos.

En términos generales, se observa que el tamaño de la educación supe-
rior es poco funcional y su organización excesivamente centralizada y poco 
flexible. Las decisiones académicas y financieras generalmente no se toman 
en unidades, facultades o escuelas; tienen que pasar forzosamente por la 
administración central.

En la mayoría de las ieas se nota un predominio en los directivos de 
valores políticos, más que académicos.

En muchas ieas las estructuras burocráticas son grandes consumidoras 
del presupuesto académico, mismas que legitiman las decisiones del direc-
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tor general, descuidándose los procesos y funciones básicas de la educación 
superior como la investigación y la docencia.

D. En relación con los resultados de la educación  
agropecuaria tecnológica superior (2º Congreso, 1997)

Los perfiles de egreso y la investigación que se produce en la generalidad 
de las ieas, así como la difusión y los servicios externos no se adecuan a las 
necesidades del entorno socioeconómico. Entre los principales problemas 
que se encuentran, están:

En gran parte de las ieas se nota una inadecuada relación de la educa-
ción superior con el mercado de trabajo recesivo y cuyas tendencias parecen 
ser hacia la descalificación y la exclusión.

De la misma manera, en las ieas es observable una inexistencia de me-
canismos no gubernamentales de certificación del conocimiento profesional, 
las exigencias sociales para el ejercicio profesional van más allá del ámbito 
de la educación superior, por lo que se requieren instancias externas que 
aporten elementos para la regulación profesional.

En casi todas las ieas se observa un deterioro de la calidad de la educa-
ción superior con relación a la relevancia y al logro de sus objetivos.

De igual manera, en la mayoría de las ieas se da una desvinculación con 
el sector productivo y de bienes y servicios, por una parte debido a los pro-
cesos academicistas y, por otra, debido a la inexistencia de la demanda del 
sector productivo.

El incipiente desarrollo del posgrado es poco atractivo para el desarro-
llo de la investigación. La política científica y tecnológica no ofrece una 
estabilidad para la carrera académica, en la mayoría de las ieas.

En el contexto de los principales desafíos que enfrentará la educación 
agropecuaria tecnológica superior a inicios del siglo xxi, destacan algunos 
estudios de autores importantes, como los que a continuación se describen:

Estudiosos de la problemática universitaria comentan que la educación 
superior representa un conglomerado de instituciones que están siendo  
redimensionadas por la lógica de la transición global, del neoliberalismo y 
de la posmodernidad, así como por la adopción de nuevas funciones que 
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les exigen el nuevo entorno socioeconómico, político y cultural de inicio 
del tercer milenio (Didriksson, 1995; Kent, 1995).

A. Desafíos en relación con la crisis  
de la modernidad (2º Congreso)

Después de las manifestaciones de la crisis de los dos proyectos sociales más 
importante del siglo xx: el capitalismo y el socialismo, ambos dados en al 
época de la modernidad cuyos rasgos de grandes principios de solidaridad, 
los derechos humanos y el respeto a las minorías, no han podido resolverse.

Hoy que las ideas de la modernidad basadas en la razón única univer-
sal, la ciencia y la tecnología como verdades únicas, el progreso indefinido 
y la revolución social han sido cuestionadas por pensadores como Weber, 
Nietzsche, Foucault y Marx entre otros (Topete, 1998), cabe preguntar si se 
puede seguir sosteniendo una concepción de educación superior fundada 
en la razón, en el progreso ilimitado y en la idea del desarrollo ascendente.

B. Desafíos en relación con el contexto 
socioeconómico (4º Foro, 1992)

Nuevas relaciones entre el sistema de educación superior, el gobierno y el 
mercado de trabajo.

Proceso de internacionalización e integración de la educación agrope-
cuaria tecnológica superior asociado a nuevos mecanismos de cooperación 
e intercambio de estandarización y certificación.

Duplicidad en los procesos de vinculación con el sector productivo de 
bienes y servicios.

C. En relación con los procesos de la educación  
agropecuaria tecnológica superior (4º Foro, 1992)

Nuevo modo de producción científica y tecnológica tendiente hacia la in-
terdisciplinariedad.

Acceso generalizado a los códigos de la modernidad y al conocimiento 
con valor social.
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Predominio de los valores de libertad académica, crítica y autonomía 
sobre los valores de eficiencia, productividad, calidad y competitividad.

D. En relación con la estructura y organización  
(4º Foro, 1992; 7º Foro,1994;10º Foro, 1997)

Organización pequeña, flexible y con capacidad de aprendizaje.
Administración y gestión, de acuerdo con el nuevo modo de producción 
científica y tecnológica en el área agropecuaria.

Necesidad de la reforma institucional de la educación agropecuaria tec-
nológica superior.

Necesidad de una planeación estratégica y prospectiva con participación 
de los actores universitarios.

Urgencia de cambio hacia los programas de evaluación a la docencia e 
investigación, de manera apropiada para cada una de las ieas.

Garantía de legalidad y estabilidad académica en las sucesiones de los 
rectores en las ieas.

E. En relación con los resultados de la educación agropecuaria  
tecnológica superior (7o Foro, 1995; 10º Foro, 1997)

Adecuación de los perfiles de egreso a la falta de permanencia de las posi-
ciones laborales.

Perfiles de egreso multidisciplinarios, con valores éticos y con habilida-
des de trabajo en equipo.

Responsabilidad en el uso de los recursos públicos y transparencia 
en la repartición y aplicación hacia las funciones sustantivas de la uni-
versidad.

Diversificación del financiamiento para la docencia, la investigación y 
el servicio universitario.

Planeación estratégica de crecimiento y desarrollo tanto en la licencia-
tura como en los estudios de posgrado nacional.

Vinculación y coordinación interna e interinstitucional de las ieas de 
cada región del país.

Después de reflexionar sobre la problemática de la eas en sus diferentes 
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ámbitos y dimensiones, es importante plantear algunas preguntas para ubi-
car mejor el problema:

•	 ¿Cuáles son los escenarios factibles y posibles para el desarrollo de 
la eas, cómo se encuentra en función de las condiciones económi-
cas, sociales y culturales del México de las próximas décadas del 
siglo xxi?

•	 ¿Desde la situación actual de la eas, qué escenarios se presentan 
como los más probables ante los retos del desarrollo sustentable en 
el corto, mediano y largo plazos?

1.2. Objetivos

El trabajo de investigación busca concretar los siguientes objetivos: en el 
nivel general pretendió analizar la situación actual y construir la prospec-
tiva de la educación agropecuaria superior en México, particularmente de 
las universidades públicas.

Los objetivos particulares consistieron en: ofrecer alternativas de solu-
ciones viables y pertinentes a la problemática educativa agropecuaria supe-
rior en México; construir nuevos futuros para la educación agropecuaria 
superior asociada al desarrollo del entorno rural, y proponer políticas y 
estrategias a corto (5 años), mediano (10 años) y largo plazos (25 años).

1.3. Propósitos

En la presente investigación se tiene como propósito presentar alternativas 
viables, desde una visión prospectiva, para que las instituciones de educa-
ción agropecuaria superior, actúen en un marco de eficiencia, calidad y 
excelencia ofertando carreras que den solución a la problemática del sector 
productivo y así puedan sortear el proceso de globalización, desregulación 
y reestructuración que se requiere para vincularse más efectivamente con 
la sociedad mexicana. Además, diseñar un plan de desarrollo institucional 
en el horizonte de la planeación estratégica y prospectiva, por lo menos de 
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una de las principales instituciones de mayor tradición en la enseñanza e 
investigación agropecuaria.

1.4. Supuestos

Como guía de trabajo para el análisis y la búsqueda de alternativas sobre los 
escenarios del futuro de la educación agrícola superior, se tuvo como su-
puesto general, el siguiente: 

De acuerdo a la situación actual y los cambios previstos en los próximos 
años en el país, éstos serán condicionantes básicos para reconstruir tres 
futuros viables y factibles de la educación agropecuaria superior ante los 
retos del desarrollo sustentable en México. De entre ellos, se destaca un 
escenario deseable y posible que rescate y actualice el proyecto histórico y 
la filosofía de la eas de cada institución. 

Como supuestos particulares, se pretendió discutir y analizar los si-
guientes: 

•	 El escenario tendencial caracterizado por una visión “neoconservadora- 
posmoderna” ofrece mayor posibilidad de concreción en algunas ieas 
por el carácter dominante de las políticas gubernamentales. Acompa-
ñado de “modernización burocrático-estatal”, en la cual el Estado lu-
cha por homogeneizar el servicio educativo, amplía el Sistema Nacio-
nal de Educación Agrícola Superior (sneas), buscando la eficiencia y 
la legitimación política, tiene pocas posibilidades de concretarse.

•	 El escenario de “modernización democrático-popular y de prolonga-
ción de la crisis” pretende avanzar hacia la descentralización y partici-
pación de las comunidades universitarias, aunque por los rasgos del 
tipo de Estado y modelo económico social de rasgos neoliberales se en-
contrará con serias dificultades. Con la prolongación de la crisis los 
procesos de diferenciación, deterioro de la calidad y la deslegitimación 
se acentuarán; si no hay cambios en modelo económico actual de rasgos 
neoliberales, su consolidación llevará a la desaparición de varias ieas. 

•	 Además el escenario “contextual céntrico sustentable” como desea-
ble y posible tiene ventajas de realización, siempre y cuando las co-
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munidades universitarias asuman una actitud de cambio para resca-
tar y actualizar la visión y misión que deben asumir las ieas ante los 
retos del desarrollo sustentable.

La problemática reseñada anteriormente, así como los retos que plantean 
la reestructuración geoeconómica y geopolítica, los procesos de desregula-
ción y reestructuración de la sociedad mexicana, la crisis ecológica mundial 
y en general los retos del desarrollo sustentable hacen necesario que las 
instituciones de educación agropecuaria superior (ieas), replanteen y asu-
man el papel que les corresponde, de vanguardia, planteándose objetivos y 
metas de desarrollo viables a corto (5 años) mediano (10 años) y largo pla-
zo (25 años).

Las ieas enfrentan múltiples problemas que se agravan y complican 
con las tendencias de reducción de los subsidios otorgados a la educación 
superior por parte del gobierno, durante la década de los 80 y 90.

Por otra parte, las tendencias de modernización del país y el replantea-
miento profundo de las relaciones entre el Estado-gobierno y una parte de 
la sociedad civil, tendiente a privatizar los servicios públicos, pretenden 
volver obsoletos los modelos tradicionales de desarrollo de las instituciones 
públicas de educación agropecuaria superior.

1.5. Preguntas de investigación

De ahí la importancia de identificar propuestas, alternativas y políticas de 
cambio, así como los futuros desafíos que enfrentarán las ieas durante las 
próximas décadas para poder orientar los procesos de toma de decisiones 
y la planeación de la educación agropecuaria superior ante el desarrollo 
sustentable.

Para avanzar por el camino anteriormente señalado, se hace necesario 
buscar respuesta a preguntas de indagación como las siguientes:

1.	¿Qué resultados y aportaciones ofrecen los estudios del futuro sobre 
alternativas y opciones de desarrollo de las ieas, realizados durante 
los últimos 20 años?
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2.	¿Cuáles son los elementos que mayor impacto tendrán en la modifi-
cación de los modelos de desarrollo y patrones de crecimiento de la 
educación agropecuaria tecnológica superior en México?

3.	¿Cuáles son los principales problemas y desafíos que enfrentará el 
desarrollo de las ieas ante los retos del desarrollo sustentable a inicios 
del siglo xxi?

4.	¿Qué alternativas y políticas resultan viables en el ámbito de contex-
to, de procesos, de organización y estructura, y de resultados de la 
educación agropecuaria tecnológica superior?

5.	¿Qué implicaciones tienen esas alternativas y políticas para la toma 
de decisiones, la planeación institucional y del sistema de educación 
agropecuaria superior?

Acompañado a lo anterior, solo resta decir que no hace falta una justi-
ficación de la importancia, la relevancia y la factibilidad de esta investigación 
que, en el contexto del acervo del conocimiento y propuestas de cambios, 
sigue siendo trascendente en tanto que no se reciba pasivamente un deter-
minación de extinción de las universidades agropecuarias por un torpe 
argumento gubernamental como la falta de matrícula o la excesiva carestía 
de la formación de los futuros agrónomos.
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2. Perspectiva teórico-conceptual 

Introducción

La exposición de una estructura conceptual, de un marco teórico de apoyo 
a la investigación o como en este caso de una perspectiva teórico-conceptual, 
es una obligación y compromiso para todos aquellos que pretenden generar 
nuevos conocimientos. Obligación en cuanto a evitar una equivocación de 
términos o definición incompleta de éstos, que pudieran conducir a falacias 
o generar imprecisiones dentro del estudio o investigación. El compromiso 
nos viene desde Aristóteles, quien consideraba como un requisito la defini-
ción de términos para la discusión, puesto que fue el primero en teorizar de 
manera sistemática un estudio sobre el significado y los conceptos.

Cuando se comprende una palabra o cualquier otro signo se asocia esa 
palabra con un concepto (Putnam, 1997). En consecuencia, “los términos 
de la investigación, una vez conceptualizados, deben respetarse, tal como 
en las tecnologías y en el mundo de los negocios se respetan las normas, 
especificaciones o términos de referencia” (Calderón, 1993).

2.1. Educación agropecuaria superior

Por principio de cuentas, el término “educación” es un concepto evolutivo 
y polisémico. Podemos encontrar diferentes concepciones de educación en 
distintos periodos históricos y en diferentes culturas, y de esta variación de 
concepciones deriva una, orientada a valores seleccionados y transmitidos.
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El criterio implícito en el término “educación” involucra al menos tres 
supuestos principales (Paters, 1970):

•	 Educación implica la transmisión de lo que se considera valioso.
•	 Educación implica conocimiento y entendimiento, una perspectiva 

“cognitiva”.
•	 Educación implica la consideración de ciertos procedimientos para 

trasmitir lo que de acuerdo a lo anterior ha sido seleccionado.

Para el padre de la sociología de la educación, la educación se reducía a 
“esa acción que las viejas generaciones ejercen sobre las nuevas, y la educa-
ción ante todo implica un fenómeno social” (Durkheim, 1985). En conse-
cuencia, la educación incluye procesos tanto de enseñanza y aprendizaje 
formales como informales.

Particularmente, la educación agropecuaria superior comprende aque-
lla educación que se imparte después del bachillerato o sus equivalentes. Se 
refiere a los estudios conocidos como del nivel licenciatura y posgrado. 
Se aboca a las funciones que realizan las ieas, en lo sustantivo, se refieren a 
la formación de recursos humanos en los distintos campos de la ciencia, la 
tecnología y las humanidades, pero siempre relacionados con área agrope-
cuaria, como conjunto de ciencias y disciplinas científicas agronómicas y 
a la formación de profesionales a nivel licenciatura en las carreras afines o a 
las especialidades ligadas a las llamadas ciencias agropecuarias: fitotecnia, 
zootecnia, suelos, economía agrícola, sociología rural, entre otras (http://
www.ifie.edu.mx/5_educacion_superior.htm).

La educación tecnológica agropecuaria superior es aquella que se im-
parte en el campo de las tecnologías e implementa tanto proyectos de in-
vestigación como de desarrollo tecnológico que respondan a las necesidades 
regionales y nacionales, vinculando sus actividades con los sectores sociales 
y productivos, mediante una alternativa de formación congruente con la 
dinámica de transformación que caracteriza a la época actual, de tal forma 
que los jóvenes estén preparados para enfrentar los cambios del entorno 
socioeconómico, con más pertinencia (sep-dgeta, 1995).

 La importancia de la prospectiva de la educación superior se concibe 
como el motor de la innovación y alta calificación de los mexicanos para las 
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tareas del futuro. La gran responsabilidad que esto implica ha hecho indis-
pensable asumir con entera consciencia las circunstancias para la transfor-
mación cualitativa de las instituciones universitarias y tecnológicas. Esta 
consciencia de las circunstancias es la que nos permite identificar los prin-
cipales retos del sistema de educación superior. El cambio demográfico, la 
necesidad de realizar una profunda e integral transformación de las insti-
tuciones universitarias y tecnológicas para apoyar los cambios estructurales 
que el país requiere, la vinculación de la vida real de los estudiantes, la ac-
tualización curricular, el mejoramiento de la formación de profesores e in-
vestigadores y el impulso a la participación del sector productivo en áreas 
estratégicas de la investigación y la docencia representan grandes desafíos 
que es indispensable enfrentar, así como el desarrollo de la capacidad criti-
ca y autocrítica en la enseñanza, porque es condición de un avance efectivo 
y sin dogmas. Todos estos aspectos pueden resumirse en el reto global que 
consiste en dar concreción a la meta de elevar la calidad de la educación. 

Es importante apreciar que la mejor visión prospectiva de la educación 
se encuentra en la propuesta francesa del llamado Informe Delors “Lear-
ning: The treasure within” (unesco, 1996), resultado de los trabajos de la 
Comisión Internacional sobre la Educación para el Siglo XXI, creada por 
la unesco a principios de 1996. Tales propuestas están animando el deba-
te contemporáneo en el campo educativo, en la perspectiva del nuevo siglo.

El informe considera que las necesidades de la educación para el próxi-
mo siglo xxi deberían satisfacer los siguientes objetivos: aprender a vivir 
juntos, aprender a lo largo de la vida, aprender a enfrentar una variedad de 
situaciones y que cada cual aprenda a entender su propia personalidad.

Sostiene que el fenómeno de la globalización hoy día es el más impor-
tante, el que, de un modo u otro, influye en la vida diaria de las personas. 
La primera conclusión de la Comisión es que la educación debe enseñarnos 
a vivir juntos en la “aldea planetaria” y a desear esa convivencia, como par-
te de una cultura de la paz. Teniendo esto en mente, la Comisión identificó 
algunas “opciones provocativas” para el siglo xxi, partiendo del concepto 
que sirve de base al Informe: la educación permanente. Mediante la educa-
ción permanente el ciudadano del siglo xxi deberá sentirse, a la vez, ciuda-
dano del mundo y ciudadano de su propio país, conciliando lo universal 
con lo local.
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Otro de los grandes retos de la educación del próximo siglo será hacer 
realidad el paso de un paradigma de desarrollo económico a otro de desa-
rrollo humano y sustentable, la revitalización de la democracia participati-
va y el respeto a los derechos humanos.

Desde el punto de vista pedagógico, será preciso introducir métodos de 
enseñanza que enfaticen sobre la adquisición de hábitos de estudio e inves-
tigación individual, así como de juicio crítico, de tal suerte que propicie el 
aprendizaje de por vida, que es la educación permanente. Las modernas 
tecnologías de la información deberán incorporarse plenamente al proceso 
educativo, en todos sus niveles y modalidades. El ser humano deberá apren-
der durante toda su vida y aprender tanto a través de la educación formal 
como de lo no formal y la informal de los medios masivos de comunicación.

Los cuatro pilares de la educación, señala el Informe, son aprender a 
conocer, aprender a hacer, aprender a vivir juntos, aprender a vivir con los 
demás y aprender a ser; mientras que tres las dimensiones de la educación 
son la dimensión ética y cultural, la dimensión científica y tecnológica y la 
dimensión social y económica.

De alguna manera también el informe sobre educación de la unesco ha 
evolucionado en sus distintas percepciones y recomendaciones mundiales. 
Recordemos en los años 70 el trabajo del francés Edgar Faure era la pro-
puesta más difundida de esa institución. Sus planteamientos eran la expre-
sión cultural educativa de esa época; en los ochenta y noventa el Informe 
Delors fue la propuesta más oficializada; en tanto que a finales de los noven-
ta e inicios del siglo xxi, los siete saberes de la educación de Edgar Morin 
se presenta como la propuesta más completa y actualizada de la presente 
época histórica (Morin, 2004).

El énfasis deberá ponerse sobre la educación básica, ante el hecho real 
de que la humanidad doblará la esquina del nuevo siglo arrastrando el pe-
sado fardo de 900 millones de analfabetas. En el siglo xxi, la educación 
media deberá merecer una renovada atención, aplicando a ella conceptos 
de equidad e igualdad de oportunidades. Los jóvenes deberán adquirir cons-
ciencia de sus carencias y debilidades para que se dispongan a aprender lo 
que requieren para actuar como ciudadanos participativos y sujetos pro-
ductivos. La educación superior deberá organizarse como un subsistema 
que incluya a las ies y otras modalidades de educación superior no-univer-
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sitaria, que proporcionen salidas laborales y estén académicamente inter-
conectadas con las carreras propiamente universitarias.

El informe de 1996 de la unesco, pese a las nuevas propuestas, tiene 
algunas conclusiones claves que están vigentes: (a) la política de educación 
debe diversificarse suficientemente y concebirse de modo que no constitu-
ya un factor adicional de exclusión, y (b) la educación no puede resolver 
por sí misma los problemas que plantea la ruptura (allí donde ocurra) del 
vínculo social. De ella cabe esperar, no obstante, que contribuya a desarro-
llar la voluntad de vivir juntos, factor básico de la cohesión social y de la 
identidad nacional (unesco, 1996).

A lo largo de la vida, el concepto de “educación” es la llave para entrar 
en el siglo xxi (unesco, 1996). Ese concepto va más allá de la distinción 
tradicional entre educación primera y educación permanente, y coincide 
con otra noción formulada a menudo: la de sociedad educativa en la que 
todo puede ser ocasión para aprender y desarrollar las capacidades del in-
dividuo.

Las opciones educativas antes señaladas son visiones de sociedad 
(unesco, 1996). Como tales, exigen en todos los países un amplio debate 
público, basado en la exacta evaluación de los sistemas educativos, a fin de 
alcanzar un consenso educativo nacional.

2.2. La calidad en educación superior:  
principales enfoques

Según nuestra propia revisión sobre este asunto, desde una perspectiva de 
diferenciación de los enfoques, la calidad de educación superior se ha tra-
bajado poco. De los escritos y publicaciones que llegan a las universidades, 
lo que más se conoce es la versión dominante y hegemónica de una calidad 
sometida a exigencias cuantitativas. 

La calidad en su versión hegemónica, es más reconocida en la sociedad 
actual dominada por el mercantilismo y el consumismo a toda costa. En 
el argot de las comunidades académicas, e incluso en el mundo de las 
políticas públicas de México, ya son casi “clásicos” autores como Deming, 
Juran y Crosby, entre otros, quienes destacan el concepto de “calidad” 
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centrada en aspectos cuantitativos y en opciones de competitividad y éxi-
to (Victorino, 2003).

Al respecto del debate sobre la calidad, Druker señala: “En la economía 
globalizada se compite con conocimiento y por conocimiento de calidad”; 
Para Deming “los problemas de la calidad son responsabilidad de la ad-
ministración en más del 90%”; y para Toffler “competir requiere de cono-
cimiento, pero conocimiento innovador y de calidad”. A partir de esas 
versiones traspoladas ya a las políticas nacionales, Fox argumenta que: “ne-
cesitamos competir con nuestros socios comerciales con productos no sólo 
de calidad, sino de buena calidad”. Por su parte Marun señala que “lograr 
la calidad no significa necesariamente excelencia o alta calidad”. Como se 
puede observar, la primera preocupación de estos autores, intelectuales y 
funcionarios es buscar la competencia económica, dándole un valor agre-
gado de calidad. Se aprecia la idea básica de destacar el dato estadístico, la 
clasificación y el porcentaje como estrategia de medición.

El concepto de calidad históricamente ha evolucionado. Se ha pasado 
de una apreciación simple de calidad a una clasificación de calidades. De la 
nula calidad hacia la baja calidad y de ésta, a la calidad total, instrumentan-
do mecanismos como “los círculos de calidad” de Ishikauwa, o bien el con-
cepto de “cero defecto” de Crosby. El sustento social radica en cómo la 
aprecian los distintos intelectuales y autores como Marún, señala que: “Las 
ventajas competitivas para el desarrollo de un país no están más en la do-
tación de los recursos naturales y mano de obra abundante y poco califica-
da, ni en la inversión de capital físico. La posibilidad de pasar a una sociedad 
del conocimiento y la información, más competitiva y con mayor calidad 
de vida, implica incorporar y transformar conocimiento productivo en las 
organizaciones (Marún, 1999). Esto, para Victorino requiere de nuevos pa-
radigmas educativos basado en la formación y desarrollo de capital huma-
no del conocimiento, en la educación y en el aprendizaje continuo y por 
cuenta propia”. En estas reflexiones a pesar de que se invoca términos como 
“calidad de vida” y “capital humano”, es claro que estos no se refieren a la 
calidad como una construcción social que el sujeto busca para sí mismo o 
para la sociedad sino que llevan el sello de un factor humano como un in-
sumo del proceso productivo para lograr una mayor ganancia y rentabilidad 
(Victorino, 1999). 
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En este sentido para algunos autores no marxistas, entre otros Max 
Weber (1985), la educación y la gente no son más que una mercancía o en 
el mejor de los casos, un elemento que coadyuva a elevar la productividad, 
dejando de lado la cultura como algo trascendente de la vida humana, como 
axioma valorativo último. 

La calidad en su versión orientada hacia una calidad como cualidad de 
atributos. Este enfoque pone en el centro de discusión la calidad en su apre-
ciación original como algo que trasciende a las variadas circunstancias his-
tóricas. El propio Zaid, hace una ilustre comparación para diferenciar his-
tóricamente la concepción y el comportamiento de la calidad.

Hasta mediados del siglo xx, cuando se comparaban obras de arte y produc-
tos industriales, no hacía falta explicar de qué lado estaba la calidad. Se supo-
nía que la industria era el mundo de la prisa, los grandes volúmenes, la preo-
cupación de los costos, las utilidades, la eficiencia frente a la cultura artística, 
literaria e intelectual y científica, donde pesaban las preocupaciones contra-
rias: el amor al oficio, la excelencia sin límites, el rigor y la perfección hasta 
en el último detalle. (Zaid, 2000)

Estudiosos como Zaid ponen de manifiesto la diferenciación entre am-
bas versiones de la calidad. Para la sociedad industrial la calidad es una 
estrategia para competir; en cambio, para la sociedad cultural, la calidad es 
una estrategia para trascender.

Estas reflexiones de Zaid se complementan con otras aportaciones de 
uno de los teóricos latinoamericanos de la reproducción-resistencia en edu-
cación: Paulo Freire. Este educador crítico —después de aportar todo un 
cuestionamiento sistemático a la llamada educación tradicional, como “edu-
cación bancaria” y hacer propuestas pedagógica de “educación para la liber-
tad”; promover el método de la palabra generadora, sobre todo para la edu-
cación de los adultos en América Latina en los años setenta del siglo xx— se 
preocupó también por reflexionar sobre la educación con calidad centrada 
en el mejoramiento de la calidad de vida, en beneficio de los sectores más 
necesitados. Para el padre de la pedagogía liberadora, una educación de 
calidad es aquella que se preocupa y ocupa por promover “una educación 
democrática, popular, rigurosa, seria que respeta y estimula la presencia 
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popular en los destinos de la escuela que se va convirtiendo cada vez más 
en una escuela alegre” (Freire, apud Victorino, 2003). No cabe duda, que en 
esta definición tampoco escapa a la neutralidad política. La educación, como 
él mismo refiere, es por naturaleza una decisión política. Por tanto, lo cali-
ficativo de la misma, conlleva a una toma de consciencia; es decir, contiene 
representaciones político-ideológicas que buscan una mejora en la calidad 
de vida de los grupos y sectores involucrados.

Con un gran esfuerzo de reflexión y síntesis, autores como Rey y San-
tamaría han pretendido traducir la propuesta freireana a las realidades de 
la educación en el contexto latinoamericano; ellos argumentan que “en el 
campo educativo no suelen darse los estándares cuantitativos o mediciones 
cuantitativas de los ritmos de trabajo porque el trabajo académico es sus-
tancialmente cualitativo” (Rey y Santamaría, 2000). Difícilmente, un buen 
maestro es el que reprueba más,o el que pone altas calificaciones; en última 
instancia, todo se puede cuantificar, pero ello es inútil para la calidad, ya 
que lo importante es hacer un juicio de valor sobre actuaciones cualitativas 
en el proceso global.

La calidad en educación es, ante todo, una construcción social que se 
forja en la colectividad y la concientización de las comunidades educativas. 
Para lograr esta pedagogía de la esperanza, es necesario hacer una ruptura 
con el paradigma dominante centrado en la estandarización y su escala 
clasificatoria o bien buscar un equilibrio entre ambas vertientes, poniendo 
interés fundamental en un nuevo contrato social de calidad humana.

Esta breve caracterización de las dos vertientes o enfoques, trata de 
imaginar un equilibrio o complementariedad en la concreción de las polí-
ticas educativas que buscan la calidad en las universidades. Intentos a esca-
la formal o como discurso político al respecto, son fácilmente localizables; 
para muestra un botón: los cinco últimos gobiernos (el del Lic. Carlos Sa-
linas de Gortari, 1989-1994; el del Dr. Zedillo Ponce de León, 1995-2000; el 
del Lic. Vicente Fox Quesada, 2001-2006; el Lic. Felipe Calderón Hinojosa, 
2007-2012, y el Lic. Enrique Peña Nieto, 2012-2018) han pregonado la ca-
lidad en sus planes gubernamentales. Especialmente el gobierno federal 
mexicano, sobre todo del sexenio foxista (2001-2006) tuvo planes repletos 
de reflexiones sobre la calidad, destacando entre muchos de sus discursos, 
la siguiente concepción:
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[…] una escuela de calidad es la que asume de manera colectiva la responsa-
bilidad por los resultados de aprendizajes de todos sus alumnos y se compro-
mete con el mejoramiento continuo del aprovechamiento escolar; es una co-
munidad educativa integrada y comprometida que garantiza que los 
educandos adquieran conocimientos fundamentales y desarrollen habilida-
des intelectuales básicas, ejercer una ciudadanía competente, activa y com-
prometida a participar en el trabajo productivo y continuar aprendiendo a lo 
largo de la vida. (sep-seit, 1997)

Si se observa su buena intención pareciera que busca una calidad para 
el bienestar y la justicia social, sin embargo, lo más claro que tenemos es 
que hay una gran distancia entre la emisión del discurso, la recepción y la 
aplicabilidad de estos en la realidad social educativa nacional.

2.2.1. La concepción predominante de la calidad educativa  
en las universidades públicas mexicanas 

En distintos trabajos publicados por investigadores y estudiosos de la pro-
blemática educativa, la calidad de las universidades públicas y privadas ha 
estado muy cuestionada en los últimos 20 años en nuestro país. Posible-
mente ese sea el elemento esencial para que el gobierno federal haya tran-
sitado de sus políticas indicativas de planeación a sus políticas de evaluación 
y rendición de cuentas, en general para las universidades (Victorino, 2002).

En la calidad educativa concurren actores y elementos muy diversos 
señalados anteriormente. El concepto de “calidad”, en su versión dominan-
te, está influenciado por las ideas de Deming y Juran, señalados por Crainer, 
quienes después de la segunda guerra mundial, propusieron una nueva vi-
sión en donde además de los directivos, los trabajadores y los clientes deben 
ser escuchados y formar parte del proceso para la mejora continua de la 
calidad de los productos o servicios. Es un sistema que combina “la cultura 
y la medición (…) y conformó durante muchos años lo que se conoce como 
la administración total de la calidad” (Crainer, 1997).

La calidad comprende un conocimiento de muchos cambios que va 
desde la filosofía misma, su misión, visión incluyendo una visión estratégi-
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ca y prospectiva. Sin embargo, lo esencial para elevar la calidad y lograr 
niveles de excelencia, es el reconocimiento de que la educación que se im-
parte en ellas es una inversión que posibilita un constante mejoramiento 
del desarrollo de las funciones sustantivas y adjetivas, con el propósito de 
alcanzar mayor eficiencia en la optimización de sus recursos humanos y 
financieros, así como una eficacia en el cumplimiento de objetivos y metas 
en los procesos educativos y de su impacto social (Victorino, 2002).

La calidad debe concebirse en forma dinámica, como un ideal que nun-
ca se alcanza plenamente, pero es un punto de referencia permanente que 
las ieas perseguirán en todo momento en la realización de sus funciones 
sustantivas. Por tanto, el desarrollo que debe impulsarse no sólo debe tener 
crecimiento sino también transformación cultural y desarrollo de las propias 
estructuras universitarias 

Para la instancia coordinadora de las universidades mexicanas a nivel 
nacional, en versión resumida, la concepción de la calidad de la educación 
superior se define en torno a las siguientes características (anuies, 1990).

1.	Relevancia. Como una educación acorde con la realidad social, ofre-
ciendo una formación sea útil, de acuerdo a lo que requiera la sociedad.

2.	Equidad. Una educación con igualdad de oportunidades para todos 
los estudiantes reales y potenciales, independientemente de su capa-
cidad económica y de su ubicación geográfica.

3.	Eficacia. Una educación que promueva el logro de los objetivos ins-
titucionales al menor costo de recursos y con el menor desgaste hu-
mano.

4.	Eficiencia. Que contenga un planeamiento y consecución de objetivos 
relevantes para la totalidad de los estudiantes y para la sociedad.

5.	Internacionalización. Una formación que impulsa a hacer acorde los 
aprendizajes de la educación superior con las necesidades de inter-
cambio y diversidad cultural de una sociedad abierta e incluida en el 
aprendizaje global.

La propia anuies señala una serie de criterios de calidad que son com-
plementarios con la caracterización anterior, y que impregnados en la es-
tructura del currículo formal, deben apuntar hacia un perfil del egresado con 
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una formación integral, con una visión de universalidad, una pertinencia 
social, con equidad como sentido de justicia social, con una correspondencia 
entre objetivos y medios, entre otros atributos. Para el caso de la educación 
agrícola superior, autores como Zepeda del Valle, han diseñado un “modelo 
promedio mexicano de educación agropecuaria superior” (mpmeas) toman-
do como base un esquema de calidad. Su propuesta consta de siete compo-
nentes que integran 42 variables. De ese modelo, la tercera parte de ellas son 
exclusivamente curriculares. En ese diseño destaca el mecanismo de cómo 
se puede lograr la calidad en cada variable y cómo participan los sectores 
involucrados; asimismo cada categoría mezcla una serie de indicadores que 
miden el promedio real aproximado que cada ieas contiene en relación con 
las condiciones institucionales en que se encuentran (Zepeda del Valle, 1999). 

2.3. Corrientes teóricas de planeación

El debate por la calidad educativa sin lugar a dudas ha estado asociado a las 
corrientes de planeación, así como a los tipos y modalidades de la evaluación 
como parte esencial de la planeación.

Se entiende por corriente teórica a ese movimiento o tendencia susten-
tada por una teoría; es en la planeación universitaria en donde confluyen 
diversas teorías que dan origen a distintas corrientes de planeación. A con-
tinuación se describen las cuatro corrientes básicas que determinan algunos 
autores (Álvarez, 1981).

a) Corriente administrativa
Esta corriente es la más antigua y se entiende como “un campo cuyo objeto 
de estudio es el fenómeno de la organización, englobando dos órdenes de 
conocimiento”: (i) elaboraciones científicas dirigidas a explicar el compor-
tamiento de las organizaciones y (ii) normas técnicas diseñadas con la fina-
lidad de una conducción eficiente de las organizaciones.

b) Corriente sistémica
Se basa en la teoría general de sistemas, por lo tanto adopta como esquema 
de análisis el modelo de insumo-producto. Aquí al sistema se le considera 
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como un conjunto de elementos intelectuales e interdependientes entre sí, 
integrados en una unidad funcional.

c) Corriente de cambio
Como tendencia de cambio se trata de producir cambios significativos en 
un sistema determinado. Esta planeación de cambio o innovadora supone 
la adopción de un concepto de desarrollo definida principalmente con base 
en la actuación de los sectores que se han de ver afectados por las medidas 
que se apliquen. Esta corriente toma algunos elementos de la corriente ad-
ministrativa y de la sistémica y apunta hacia un horizonte de previsión que 
contempla acciones a corto, mediano y largo plazos.

d) Corriente prospectiva
Este enfoque se presenta como uno de los más actuales. Sí bien es cierto que 
considera algunos elementos comunes a la de sistemas y de cambio, conci-
be al futuro más como dominio de la actuación y la libertad que como 
dominio del conocimiento. “Combina planteamientos futuros con el análi-
sis de tendencias históricas y crea o modifica los medios requeridos para 
lograr los escenarios deseables” (Miklos y Tello, 2000). Su horizonte de pre-
visión es a mediano y largo plazos y, sobre todo, las acciones que se diseñan 
y se implementan, se sustentan en la participación de los involucrados en 
el proceso de planeación.

En pocas palabras, “la planeación prospectiva representa la mejor op-
ción metodológica disponible hasta ahora, en materia de estudio y trabajo 
del futuro” (Miklos y Tello, 2000, p. 10).

Dimensiones de la planeación
Complementariamente, también en el proceso de planeación universitaria 
se reconocen las siguientes dimensiones:

•	 social
•	 científica-tecnológica
•	 política
•	 cultural
•	 económica.
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Considerando las anteriores dimensiones, las distintas concepciones 
teóricas de planeación, la planeación estratégica por sus características de 
participación de los distintos sectores sociales involucrados y por su larga 
duración, es la que más se adecua a una planeación universitaria.

2.3.1. La planeación educativa en México

En México, la planeación universitaria tiene una corta tradición. Como tal, 
se da en el seno de la Asociación Nacional de Universidades e Instituciones 
de Educación Superior (anuies), en los años setenta. Esta organización 
acuña la siguiente definición: 

Conjunto de procesos coordinados, sistemáticos y generalizados para la de-
terminación de acciones tendientes al desarrollo equilibrado y coherente de 
educación superior.

Como se puede observar es claro que ante la poca o nula tradición en 
la materia, lo menos que se puede hacer es una definición en muy pocas 
palabras, como la de la anuies.

2.3.2. Formas y tipos de planeación

En el ambiente de los analistas y estudiosos de la planeación se han señala-
do que existen formas y tipos de planeación; comentan que por sus carac-
terísticas básicas, se distinguen varias formas: participativa, indicativa, in-
teractiva, prospectiva, integral, opcional y operativa. 

De éstas, nos interesa profundizar en la planeación estratégica y pros-
pectiva, ya que es la más adecuada a la realidad universitaria en los tiempos 
actuales. 

Conviene identificar también los tipos de planeación, cuyas caracterís-
ticas se expresan en el momento de la ejecución. 

Según la anuies (1980), los tipos de planeación se pueden agrupar aten-
diendo a los siguientes aspectos:
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Tamaño:		  Macro y microspectiva.
Ámbito:		  De contorno, integral, de dintorno.
Forma:		�  Mediante plan maestro, esquema básico, programas, pro-

yectos y acciones específicas.
Propósito:		  Trascendente, estratégica y resolutoria.
Duración:		  Corto, mediano y largo plazos.
Curso:		  Adaptativa y estricta.
Significado:		 Innovadora y rutinaria.

Sin detallar cada uno de los anteriores aspectos, conviene exponer bre-
vemente las corrientes de planeación.

2.4. La investigación-acción (I-A) como sustento  
metodológico en la planeación prospectiva

El término “investigación-acción” (I-A) proviene del autor Kurt Lewin y 
fue utilizado por primera vez en 1944. Describía una forma de investigación 
que podía ligar el enfoque experimental de la ciencia social con programas 
de acción social que respondieran a los principales problemas sociales de 
entonces. Mediante la investigación-acción, Lewin argumentaba que se 
podían lograr en forma simultánea avances teóricos y cambios sociales. 
Para este autor consistía en análisis, recolección de información, concep-
tuación, planeación, ejecución y evaluación, pasos que luego se repetían 
(Cano, 2004, http://acceso.uv.es/docencia/Educacion_Instruccion/_req-
dis2/00 000023.htm).

Diversos estudiosos indican que los antecedentes más remotos de esta 
modalidad de investigación, se deben a quienes posibilitaron una propues-
ta desde el materialismo histórico, en el cual los hombres podían ser no sólo 
objetos de investigación, sino también sujetos capaces de lograr el conoci-
miento de los hechos, así como contribuir a la propia transformación de su 
realidad.

Hay quienes también dicen que no sólo los marxistas propiamente 
dichos, como Marx y Engels, fueron los que hicieron los planteamientos 
principales, también hubo revisionistas como Antonio Gramsci, quienes 



	 P E R S P E C T I VA  T E Ó R I CO - CO N C E P T UA L 			   49

apoyaron y defendieron firmemente la investigación participativa, espe-
cialmente una de sus principales modalidades: la investigación-acción.

Estudiosos de este tema como Gramsci (1981) postulan la idea del su-
jeto investigador como un intelectual orgánico, interesado en revolucionar 
no sólo la sociedad civil, sino también la sociedad política en la perspectiva 
de construir una nueva relación hegemónica para un cambio social.

En el siglo xx no sólo la tradición gramsciana, como parte de la cultura 
italiana de los años treinta, hizo aportaciones para reconocer la investigación 
como elemento fundamental para la transformación social; en América 
Latina, durante los años cincuentas, el colombiano Orlando Fals Borda se-
ñala que como antecedentes más remotos de este tipo de investigación “es-
tán las tesis de Feuerbach, pero tiene sus raíces mucho más atrás, en la vida 
misma, y en aquellas sociedades que han construido grandes civilizaciones, 
las que demuestran haber combinado teoría y práctica de una manera muy 
adecuada. Este podría ser el caso de los Mayas, lndostanos, Africanos, Fui-
guinos y Esquimales”. En síntesis, Gramsci (1981) postula la idea del sujeto 
investigador como un intelectual orgánico, interesado en revolucionar no 
sólo la sociedad civil, sino también, la sociedad política en la perspectiva de 
construir una nueva relación hegemónica para un cambio social.

En México —con la inspiración de distintos movimientos sociales, sobre 
todo en su vertiente del cambio educativo, especialmente en la educación 
de los adultos—, la sistematización es reciente, de no más de 30 años. Como 
lo señalan Humberto Barquera et al. (1983): “es posible trazar sus esfuerzos 
de investigación desde el inicio de la recepción de las Ciencias Sociales, y 
más específicamente, desde los primeros esfuerzos de aplicación del méto-
do dialéctico al estudio de la realidad social”.

2.5. La I-A como una modalidad  
de la investigación participativa

Se conocen más reseñas generales sobre la investigación participativa que so-
bre la propia investigación-acción. Hay quienes sostienen, al igual que Hum-
berto Barquera, que existen cuatro modelos dentro de la investigación par-
ticipativa: la investigación temática, la investigación-acción, la investigación 
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militante y la investigación participativa propiamente dicha. Cada una de 
éstas tiene sus propias peculiaridades (Barquera, et al., 1983). Sin embargo, 
no es posible aquí ofrecer esa caracterización, por lo que se profundiza sólo 
en la investigación-acción. 

Como se apunta en los antecedentes más remotos, la investigación- 
acción surge desde aquella sociología influida por una visión distinta de una 
sociología crítica, por demás dominante en el argot de las ciencias sociales. 
Se presenta como una alternativa, al sostener que sus lineamientos metodo-
lógicos no sólo tienen puntos de partida en la relación sujeto-objeto, sino en 
la misma concepción de cambio y en el tratamiento técnico-metodológico.

Como una de las tradiciones más recientes, este tipo de investigación tam-
bién fue utilizado por corrientes teóricas que no buscan necesariamente la 
transformación social; tal es el caso del estructural-funcionalismo, cuya prin-
cipal aportación y objetivos de hacer investigación consisten en localizar los 
obstáculos de la funcionalidad estructural sobre modelos de armonía e inte-
gración (Victorino, 1996). Las principales características de la investigación-
acción recaen en las siguientes experiencias.

Se origina desde el campo de la Sociología como una alternativa a las 
prácticas dominantes de investigación social.

El nuevo paradigma en el que se sustenta la investigación-acción tiene 
que ver con las luchas emergentes y con el conocimiento de la verdad, la 
cual debe construirse sobre un acercamiento a los sectores populares y sus 
organizaciones de base, como lo señala Fals Borda (1981). Este tipo de in-
vestigación, al buscar la verdad, se conforma como una modalidad de la 
investigación científica en el campo de las ciencias sociales.

Según De Schutter y Yopo (1983), la práctica de la investigación-acción 
en América Latina puede clasificarse en tres grupos:

1.	La investigación de la acción. Este tipo de investigación tiene un ca-
rácter evaluativo.

2.	La investigación para la acción. Esta forma de investigación funda-
menta la programación de acciones.

3.	La investigación en la acción. Esta modalidad de investigación se 
acopla más al análisis de la realidad con base en experiencias con-
cretas.
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En términos generales, este proceso investigativo se transforma en un 
tipo de investigación aplicada donde el objetivo se centra sobre todo en el 
seguimiento y evaluación de las experiencias con fines de validación. Tam-
bién, a diferencia de la investigación propiamente participativa, en la que 
todos colaboran activamente en todo el proceso, aquí la participación se 
tiene lugar de manera diferenciada, el equipo técnico tiene sus propias res-
ponsabilidades y los demás comparten otras tareas (Victorino, 1996).

Cuadro 1. Fases de la investigación- acción

Discurso entre Reconstrucción Construcción

Participantes 4. Reflexivo 1. Planeación

Práctica en el contexto social 3. Observación 2. Acción

Fuente: Kemmis (1991).

Fals Borda (1981), estudioso del tema, describe las peculiaridades me-
todológicas de esta investigación, retomando el planteamiento gramsciano 
del intelectual orgánico y sus principales méritos: compromiso, antidogmá-
tico, evolución sistemática de la investigación, equilibrio entre investigación 
y acción, técnicas dialógicas e instrumentos modestos.

Se espera que quienes usen esta modalidad de trabajo, cuenten con una 
teoría de la organización social definida, e incluso una perspectiva de pla-
neación indicativa, en la cual el objetivo principal de la investigación sea 
precisamente impulsar desde un enfoque común acciones de cambio me-
diante la organización existente o la creada para ese fin durante el proceso 
de planeación.

A diferencia de otras modalidades de investigación, en las cuales el con-
flicto aparece como algo indeseable, aquí ese obstáculo social juega un papel 
relevante, e incluso se ha llegado a considerar que el cambio y ciertos con-
flictos relacionados con el mismo, son prácticamente inseparables y que en 
muchos casos motivan el seguir trabajando.
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2.6. La I-A como fundamento  
de la planeación estratégica

Aunque aparentemente resultan una tautología las relaciones entre la inves-
tigación-acción y la planeación estratégica, es preferible acotar los nexos, 
porque para el caso de la Preparatoria Agrícola, inmersa en una universidad 
con funciones sociales específicas y ubicadas en un contexto nacional con 
características también identificadas, los docentes, estudiantes y autoridades, 
además del equipo técnico de trabajo, deben asumir plenamente el compro-
miso con el cambio universitario.

Uno de los principios elementales de este tipo de investigación, es que 
los involucrados pueden identificar sus problemas, crear y construir solu-
ciones con base en:

1.	Su experiencia concreta,
2.	Mediante su observación y reflexión,
3.	Generando ideas y formando conceptos y categorías de análisis y
4.	Implementando cambios y alternativas que conducirán a una nueva 

experiencia concreta.

Son muchos los criterios que apoyan la visión de la investigación-acción 
(i-a); sin embargo, es importante señalar brevemente su visión dialéctica 
de la racionalidad.

Los fines de la i-a radican en conocer el problema y los fines para me-
jorarlo. Su visión histórica, para Anton de Schutter y Boris Yopo (1983), 
parte de un “enfoque de la verdad y de la acción socialmente construida e 
incorporada a la historia, lo cual ya se aprecia desde ahí, una visión que en 
sí misma un proceso histórico de transformación”. Por ello para Kemmis 
(1991), la principal diferencia entre investigación y la simple interpretación 
de los hechos, es que la primera parte de una visión más activa que la lleva 
a transformar el presente y da significado al pasado.

Por otra parte, el enfoque dialéctico de la racionalidad, a diferencia del 
positivismo y neopositivismo, que excluye la dicotomía teoría-práctica, in-
dividuo-sociedad; en el primero se busca una inclusión entre teoría-prác-
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tica y pensamiento-acción. En este orden de ideas, la doble dialéctica entre 
pensamiento y acción, individuo-sociedad, para la i-a se resuelve en la no-
ción de comunidad autocrítica que incluye a los investigadores activos y 
comprometidos para mejorar los procesos educativos y elevar los niveles 
académicos de los estudiantes.

Una síntesis de las fases, pero sobre todo de los momentos de este tipo 
de investigación como apoyo a la planeación estratégica y prospectiva se 
observa en la tríada: conocimiento, práctica y praxis.

En dicho trabajo la comunidad universitaria se mantiene ajena al pro-
ceso y por tanto, los macro resultados no se hacen esperar, como fundamen-
to distintivo de la planeación estratégica se puede decir que es aquella a la 
que se le asigna un papel definitorio y en completa interacción a cuatro 
sujetos (Huffman, 1996):

	a)	 Funcionarios, órganos directivos de las universidades y de los go-
biernos federal y estatal. 

	b)	 Grupos institucionales de planeación y, por supuesto, de evaluación. 
	c)	 Comunidades sectoriales o universitarias.
	d)	 Grupos de planificadores del gobierno, autónomos o no guberna-

mentales.

Como producto de dicha interacción se logra:

	 i)	 Detectar problemas y proponer alternativas. 
	ii)	 Impulsar un cambio cualitativo en el área educativa correspondiente.
	iii)	 Promover una equidad y mantener un sistema de redes eficientes y 

eficaces de información para la toma de decisiones.

Desde la planeación estratégica, la concepción, elaboración y ejecu-
ción de un plan de desarrollo implica necesariamente la concentración 
de recursos y los esfuerzos institucionales en la atención de las priorida-
des universitarias; así como la necesidad de llevar a cabo un seguimien-
to permanente de las actividades sustantivas y adjetivas, con el propósi-
to de evaluar su adecuación a la estrategia de desarrollo institucional y 
proveer los recursos y apoyos para su ejecución, al tiempo de realizar los 
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ajustes tácticos y estratégicos necesarios para responder a los cambios 
del entorno.

Se recomienda que en este tipo de planeación tenga un papel de primer 
orden la participación activa, consciente y comprometida de los sujetos y 
actores involucrados, guiados por lo que se conoce como la investigación-
acción.

La investigación-acción se presenta, al menos en la vida universitaria, 
como una novedad para la planeación, en donde la planeación estratégica es 
esencial para comprender mejor las acciones futuras en todo plan de desa-
rrollo que se pretenda diseñar para las instituciones de educación superior.

2.7. Planeación prospectiva  
y técnica de escenarios

Uno de los elementos más importantes a considerar dentro de la teoría de 
la planeación, lo constituye su concepción, entendiéndose por ello, el enfo-
que a partir del cual se infiere el carácter de dicho proceso.

Investigadores de la anuies, como Huascar Taborga (1980) propone que 
del acuerdo a su concepción, la planeación puede ser:

•	 retrospectiva
•	 prospectiva
•	 circunspectiva.

Mientras que la visión retrospectiva se basa en la exploración del pasa-
do para conocer el futuro, y la circunspectiva atiende a problemas del mo-
mento, por lo que tiene limitada libertad de acción y elección entre diferen-
tes alternativas, la planeación prospectiva, tiene como objetivo determinar 
y construir el futuro deseado o ideal, libre de las restricciones que pudieran 
provenir de tomar en cuenta el pasado y el presente. Se establecen los futu-
ros probables, derivados de la situación existente y finalmente, se selecciona 
un escenario factible a la luz de un futuro ideal.

La prospectiva es una opción metodológica que posibilita conocer en 
cierta forma el futuro con el propósito de influir en él, estableciendo el 
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marco de referencia básico para configuración de las estructuras programá-
ticas para la operación del sistema a corto mediano y largo plazos.

Varios estudiosos indican que la prospectiva sostiene una visión holís-
tica, e incluye aspectos cuali-cuantitativos, permitiendo así apreciaciones 
más completas (Miklos y Tello, 1998).

Las relaciones que reconocen son más dinámicas y están basadas en 
estructuras evolutivas, no fijas ni estáticas y su actitud hacia el futuro es 
activa y creativa, no pasiva ni simplemente adaptativa.

La planeación prospectiva es entendida como el estudio de las condi-
ciones técnicas, científicas, económicas y sociales de la sociedad futura (La-
rousse, 1998). También se entiende como el conjunto de investigaciones 
para prever la evolución social (Encarta, 1999).

Etimológicamente, prospectar proviene del latín pro, ‘delante de’ y spec-
tare, ‘mirar’, esto es, ‘mirar hacia delante en el tiempo’; y su uso se basa en 
la consideración de que en un proceso de planeación integral, no es sufi-
ciente contar con la imagen de la situación que se presentaría en el futuro 
—en el caso de que los acontecimientos siguieran su tendencia natural— 
sino que es importante también diseñar imágenes de cómo se desea o cómo 
puede ser el futuro del objeto de estudio, permitiendo la posibilidad de 
actuar en el presente y así, poder influir en los acontecimientos del porvenir.

En esta concepción, se considera de manera fundamental la creación o 
modificación de los medios requeridos orientados hacia el futuro y como 
resultados de decisiones presentes. Este procedimiento, presenta dificultades 
complejas, ya que implica anticipar circunstancias que afectarán la estruc-
tura y el comportamiento de un sistema social determinado; implica tam-
bién conocer el estado y probable evolución de las cosas y poder imaginar 
futuros, construyendo representaciones de la realidad —sustentadas en 
realidades históricas— y tendencias probables sobre cómo se presentará el 
futuro y, finalmente, se inventarán escenarios alternativos de los futuros 
deseados y factibles (Godet, 1987).

El punto de vista del que parte esta concepción es que el futuro no es 
concebido como producto de eventos azarosos, ni de la acción libre y sub-
jetiva independiente de las condiciones sociales; no se concibe al futuro 
como “destino” sino como “devenir”, es decir, como proceso histórico sobre 
el que dentro de ciertos límites, puede actuar significativamente el hombre, 
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suponiendo así, no sólo la existencia de un único futuro fijo, identificable y 
medible, sino la existencia de diversas posibilidades del futuro, sustentadas 
en el planeamiento de una o varias hipótesis respecto a futuros deseados y 
factibles.

Actualmente, este es uno de los enfoques más trabajados porque per-
mite introducir una visión a largo plazo a partir de un futuro ideal.

El papel de la prospectiva, de acuerdo a Sachs (1980), consiste funda-
mentalmente en proporcionar una visión del futuro deseado y una serie de 
escenarios que definan amplias opciones en términos de futuros factibles y 
probables que dependen de la representación de la realidad y de los instru-
mentos disponibles para controlarla.

En este mismo sentido, define también que un futuro factible es aquel 
que puede lograrse con una posibilidad diferente de cero, indicando que los 
futuros factibles dependen del medio ambiente, principalmente de los me-
dios con los que se cuenta y de las voluntades que los definen.

De acuerdo con Dror (1990) los estudios prospectivos, en todas sus 
variedades, tienen tres fundamentos operacionales:

•	 Algo debe ser conocido respecto al futuro.
•	 Algo se puede saber acerca del futuro y
•	 Son un marco referencial para producir el conocimiento deseado 

respecto al futuro.

Fundamentalmente, su contenido básico recae en supuestos viables de 
tipo filosófico, sociológico e intelectual. Reconocen sobre todo, que el futu-
ro debe ser conocido como una meta o valor por sí mismo, que el conoci-
miento sobre el futuro es útil para alcanzar valores y metas, y el pasado 
puede servir como fundamento para predecir el futuro, con base en cierta 
estabilidad de fenómenos.

Miklos y Tello citan a Roy Amara, al señalar los objetivos que tienen las 
diversas investigaciones y estudios sobre el futuro:

1.	Identificar y analizar alternativas futuras.
2.	Caracterizar el grado de incertidumbre asociado con cada opción 

futura.
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3.	Identificar áreas claves precursoras de futuros particulares.
4.	Examinar las implicaciones de una gama de planteamientos hipotéticos.
5.	Adquirir una mayor comprensión de los procesos de cambio.
6.	Agilizar el conocimiento y comprensión sobre nuestras referencias.

Entre las diversas técnicas desarrolladas para conocer el futuro y sus 
posibles implicaciones se encuentra la construcción de escenarios, que  bus-
ca elaborar escenarios futuros y estimar la factibilidad de las distintas op-
ciones resultantes. Se suelen diferenciar en formales e informales, las for-
males son las que se apoyan en un determinado modelo matemático, y que 
permiten efectuar simulaciones probando variadas posibilidades y eligien-
do la mejor alternativa en función de lo deseado, y las informales son las 
que se basan en opiniones de expertos, principalmente, y que son desarro-
lladas bajo la premisa de que la realidad social es tan compleja que es im-
posible, o sumamente difícil construir un modelo comparable en la realidad.

Los escenarios factibles son aquellos que “pueden ser”, esto es, que son 
orientados hacia un cierto estado deseado, de acuerdo con el diagnóstico, 
y que pueden realizarse con cierto grado de probabilidad.

Para su diseño, deben tomarse en cuenta las imágenes tendenciales de-
tectadas en el pronóstico, estas imágenes serán obtenidas a través de pro-
yecciones utilizando métodos tanto formales como informales; así, los es-
cenarios factibles serán producto de la integración lógica y coherente de las 
imágenes a las que se hizo referencia, de tal forma que pueda anunciarse 
cualitativamente en forma de grandes líneas de desarrollo, o de caracterís-
ticas detalladas que describen rasgos y peculiaridades del sistema.

 Su propósito es identificar las tendencias y formular hipótesis de un 
modelo que pudiera ser una base para elaboración de un plan general que 
incluya soluciones a los diversos problemas.

La posibilidad de elaborar escenarios factibles, parte de la recuperación 
de lo real, como base esencial de su conformación, considerando las con-
diciones específicas y las formas en que se ha desarrollado un determinado 
proceso, a partir de su constitución como tal.

En este caso, es sumamente importante identificar la tendencia principal 
de desarrollo de un determinado proceso, a partir de la identificación de las 
causas más evidentes.
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Siguiendo este planteamiento, es necesario elaborar los escenarios de-
seables, esto es, construir una proyección que considere los cambios desea-
bles que nos permitan vislumbrar el desarrollo del proceso en una dirección 
determinada, por lo que es de vital importancia reconocer y considerar 
también la problemática que sería necesario resolver, para hacer posible la 
concreción de los escenarios deseables, así como las políticas que permiti-
rían dar viabilidad a los escenarios planteados.

La planeación dinámica de corte estratégico no se ha podido instituir, 
no obstante la anuies ha realizado importantes esfuerzos por concretar esa 
planeación en las instituciones de educación superior (ies), este proceso en 
los últimos 10 años está adquiriendo los siguientes rasgos:

	 i)	 Indicativo. En el 1er. Foro de Planeación de la Educación Superior. 
Guadalajara, Jalisco, 1990 se señala que aunque hay variantes en la 
planeación universitaria nacional, acompañadas con nuevos víncu-
los y modalidades: nacional, regional, estatal e institucional, sus 
políticas o acciones deseables siguen siendo indicativas.

	ii)	 Formalismo. Orientadas por sus cambios estatales con dosis de ra-
cionalidad instrumental, acuñados fuertemente a las exigencias sub-
sidiarias, las ies han elaborado sus planes de desarrollo institucional 
sólo como prerrequisito para la búsqueda del presupuesto federal y 
estatal.

2.7.1. La importancia de la planeación prospectiva

De manera muy general la planeación prospectiva, se diferencia como 
uno de los cinco enfoques para estudiar el futuro. Los futurólogos disipan 
sus versiones epistemológicas sobre el futuro. En el fondo —sostienen— 
como categoría mental, el futuro sólo existe imaginativamente en el pre-
sente. Es un ámbito abierto al devenir y a la creatividad humana. Para el 
hombre como “ser actuante” el futuro es el campo de la libertad y de la 
voluntad; como “ser pensante” el futuro será siempre el ámbito de la in-
certidumbre; y como “ser sensible”, el futuro se enmarca en los deseos y 
aprehensiones.
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El futuro, afirma el francés Charles François, un estudioso de la pros-
pectiva, “es la dimensión en la que la imaginación puede erigir estructuras 
contradictorias entre sí, pero con todo, no excluyentes unas de otras, dentro 
de una realidad no materializada” (François, 1977). Distintos autores mar-
can una diferencia entre el futuro como imaginario y la prospectiva como 
una modalidad científica. Ellos consideran al futuro como porvenir; es de-
cir, como conjunto de estados posibles de la naturaleza a un plazo más o 
menos lejano, el futuro será objeto del discurso de la descripción imagina-
ria, encontrándose en el ámbito de la utopía o de la ciencia ficción. Agregan 
que, si se le concibe como devenir, esto es como proceso histórico, el futuro 
es objeto del discurso de la acción; estaríamos entonces ante la futurología 
y la prospectiva. No obstante, mientras que el producto de la futurología es 
la predicción, en la prospectiva se trabaja con conjeturas.

La prospectiva como elemento clave de la planeación, se orienta a obte-
ner o a impedir un determinado estado futuro de cosas. Así, se dirige al 
futuro aportando decisiones presentes. La prospectiva, en su calidad de apro-
ximación constructora del porvenir, brinda además la posibilidad de re-
flexionar sobre el futuro, diseñando la imagen deseada y proyectando las 
acciones hacia el presente, para lograr tanto una mejor comprensión del 
mismo como un acercamiento progresivo al futuro deseable.

Además de la prefiguración de escenarios deseables y factibles, esta ruta 
del futuro al presente ofrece información relevante con un enfoque a largo 
plazo, para delinear directrices. De igual forma “propicia la identificación de 
las fuerzas que impactarán su acción, así como áreas de oportunidad y ries-
go y necesidades de cambio y consolidación. Todo ello con el fin de apoyar 
la toma de decisiones y aportar criterios para evaluar situaciones en términos 
del riesgo y del potencial contenido” (Miklos y Tello, 2000, pp. 63-64).

Una de las técnicas de oro de la prospectiva son los escenarios. Un es-
cenario es la descripción de una situación futura y del encadenamiento de 
contingencias que permitirán pasar de una situación presente a la futura. 
Su propósito es —después de haber reconocido la situación presente— iden-
tificar las tendencias principales y formular hipótesis organizadas dentro de 
un modelo que pudiera ser la base de un plan que con sus correspondientes 
programas, proyectos, metas objetivos y estrategias, podría dar solución a 
una cierta problemática ya determinada.
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La técnica de escenarios no pretende predecir el futuro sino describir 
una serie de opciones y de situaciones probables. Tiene como intención 
poner énfasis en los aspectos de mayor importancia de una situación pro-
bable, puntualizando los factores que intervienen, así como las consecuen-
cias más relevantes de los sucesos que pueden ocurrir.

2.7.2. La construcción de escenarios

A decir verdad, no existe una manera única en materia de diseño de esce-
narios, pero podemos llegar a describir en términos generales un “escenario” 
para los efectos de la prospectiva, partiendo de la definición aportada por 
el experto francés en prospectiva Michel Godet (1989): “Un escenario es un 
conjunto formado por la descripción de una situación futura y la progresión 
de los acontecimientos que permiten pasar de la situación de origen a la 
situación de futuro”.

También se distinguen dos grandes clases de escenarios:

1.	Exploratorios: aquellos que partiendo de tendencias (de enmarca-
miento) pasadas y presentes conducen a un futuro verosímil (posible). 

2.	De anticipación o normativos: aquellos construidos sobre imágenes 
diversas del futuro que pueden ser deseables o al contrario, temibles. 

En lo referente a la planeación prospectiva y educación, es necesario 
comprender el nuevo tipo de relación que existe entre la planeación como 
modalidad organizativa y la educación como función social, particularmen-
te en las escuelas agrícolas superiores (eas) (Victorino, 1997).

La planeación prospectiva consiste en atraer y concentrar la atención 
sobre el porvenir imaginándolo a partir del futuro y no del presente. A di-
ferencia del pronóstico clásico: el pasado explica el futuro; en la prospecti-
va el futuro explica el pasado. Se propone hacer el futuro deseable (futuri-
ble), más probable que los otros, trascendiendo lo exclusivamente posible 
(factible), pero sin dejar de incorporarlo también. Está asociada al análisis 
de sistemas y a lo que se llama el método o los métodos de escenarios. En 
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nuestro trabajo la construcción de escenarios se va a usar de manera indis-
tinta como métodos y como técnica.

Para Dror (1990), es importante considerar que la prospectiva es una 
estrategia “preocupada más por brindar alternativas futuras y que las imá-
genes futuras diseñadas, no se valoran por la precisión o cumplimiento de 
los hechos, o eventos señalados, sino por la participación, creatividad y 
visión integradora que encierran, y sobre todo, por lograr, a través del di-
seño del futuro, una mejor comprensión del presente y de nuestro activo 
papel en él”.

Finalmente, se puede decir que enfatiza los aspectos de mayor impor-
tancia de una situación probable, puntualizando los factores que intervienen 
y las consecuencias más relevantes de los sucesos que pueden ocurrir.

2.7.3. Elementos destacados de los escenarios  
como retos de la EAS ante el desarrollo sustentable

En lo general, pero haciendo abstracción de una serie de particularidades 
de los países por sus niveles de desarrollo, en el ámbito mundial se han 
conformado poco a poco nuevos escenarios socioeconómicos, tecnológicos 
y políticos, que incluyen retos que afectan el desarrollo sustentable; como 
elementos principales, los siguientes (10º Foro, 1997):

•	 Cambios constantes y acelerados en las circunstancias que definen 
los escenarios económicos, sociales, políticos, educativos, tecnológi-
cos y ambientales.

•	 Mayor descentralización de la vida económica y política, lo que im-
plica tener una mayor capacidad para tomar decisiones autónomas a 
escala local y regional.

•	 Nuevas formas de organización para el trabajo a partir de equipos o 
círculos de calidad y competitividad, basadas en el principio japonés 
del “justo a tiempo”.

•	 Mayor diferenciación y polarización social entre países, regiones y 
sectores sociales.



	 P E R S P E C T I VA  T E Ó R I CO - CO N C E P T UA L 			�   62

•	 Una orientación en empresas de países altamente desarrollados, ha-
cia la sustitución de grandes estructuras organizativas jerárquicas y 
piramidales por equipos y redes planas u horizontales interactivas. 

•	 Marcada influencia e interdependencia de la vida nacional respecto 
a la situación y fenómenos internacionales.

En el ámbito nacional, la conformación de escenarios tiene lugar bajo 
la influencia de los elementos siguientes (10º Foro, 1997):

•	 Tendencia a la construcción y fortalecimiento de políticas y proce-
sos de descentralización y federalización de los procesos económi-
cos, sociales y políticos, incluyendo los educativos.

•	 Fortalecimiento de los cauces de participación democrática en el 
campo y la ciudad.

•	 La existencia en la economía de un sector terciario con un creci-
miento mayor que el industrial y el agrícola.

•	 La supervivencia de una agricultura bipolar en crisis, que demanda 
la aplicación de programas integrales de desarrollo, partiendo de las 
necesidades de los diferentes sectores sociales y de las características 
de sus condiciones naturales, económicas y tecnológicas.

•	 Necesidades de ampliar y fortalecer la formación y actualización de 
recursos humanos, de mayor incidencia en el desarrollo tecnológi-
co, y de la integración de alternativas productivas apropiadas a las 
condiciones y potencialidades regionales y locales, que aprovechen 
la gran biodiversidad ambiental y de riquezas naturales.

•	 Crecientes flujos migratorios entre regiones, del campo a las ciuda-
des, a regiones agrícolas más desarrolladas y a Estados Unidos, lo 
que hace necesario fortalecer los servicios de capacitación y actuali-
zación para el trabajo.

•	 Fuerte dependencia de las variables macroeconómicas externas en 
la orientación de la economía.

•	 Predominio y coexistencia de empresas agropecuarias y de peque-
ñas y medianas unidades de producción campesina e indígena con 
aplicación de tecnologías autóctonas, tradicionales, intermedias y 
algunos elementos de tecnología moderna.
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•	 Necesidad de fortalecer opciones tecnológicas, educativas y de orga-
nización para el aprovechamiento de recursos naturales alternativos 
en la alimentación, la industria, el turismo y los servicios.

Principales tendencias socioeconómicas y educativas (10º Foro, 1997).

En el ámbito mundial, el desarrollo de la ciencia, la tecnología y su 
aplicación en busca de la eficiencia, la calidad y la competitividad ha gene-
rado algunas tendencias económicas y educativas como las que se señalan 
a continuación:

•	 Creciente automatización de los procesos de trabajo, lo que ha oca-
sionado el desplazamiento de mano de obra.

•	 Activa participación de organismos sociales y gubernamentales en 
la preservación y desarrollo ambiental.

•	 Mayor demanda de productos alimenticios y medicinales orgánicos 
y sin pesticidas.

•	 Mayor utilización de la informática como una herramienta que ace-
lera la velocidad de los procesos de comunicación, de producción, 
de educación, de investigación y de intercambio de información, lo 
que implica la necesidad de desarrollar opciones de actualización 
constante en los diferentes campos de la ciencia y la tecnología.

•	 En el caso de la educación, la tendencia se orienta a la constitución 
de organismos multidisciplinarios con cierta independencia opera-
tiva, que tienen como propósito la evaluación integral de los servi-
cios educativos en busca de la mayor calidad y eficiencia y que ade-
más concuerden con las necesidades de la sociedad nacional y con 
las demandas locales y regionales de los diferentes sectores sociales y 
productivos, pero también con los requerimientos de comparación 
en el contexto de la globalización. Tal es el caso de la evaluación, 
acreditación académica y la certificación de estudios y actividades 
profesionales.

•	 En las universidades que imparten carreras agronómicas o relacio-
nadas con el medio rural, se puede apreciar una orientación a estu-
diar y dar prioridad en la atención de los siguientes campos:
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•	 El ambiente natural en relación con el equilibrio ecológico, la pro-
ducción de satisfactores sociales fundamentales y de bienes y ser-
vicios derivados de dichos procesos. 

•	 La agricultura y el desarrollo rural y comunal con una orientación 
sostenible, a partir de la agricultura orgánica.

•	 La situación de la agricultura y los mercados internacionales.
•	 La economía familiar y los negocios agrícolas.
•	 La búsqueda de un mayor equilibrio en la relación de lo rural y lo 

urbano, forestería urbana, diseño y horticultura del paisaje.
•	 Formación de valores humanos, con capacidad de comunicación 

y de relación, así como de actitudes emprendedoras en los futuros 
profesionistas.

Ante los efectos económicos y sociales de las influencias de la globaliza-
ción, se observa el resurgimiento de tendencias que se proponen revalorizar 
y fortalecer lo propio, lo distintivo, que enriquezcan la pluralidad y la diver-
sidad cultural. Tales tendencias implican una serie de exigencias a los sistemas 
educativos, entre las que se pueden destacar:

	a)	 Formación, desarrollo y fortalecimiento de valores humanos, acti-
tudes y aptitudes de servicio a la sociedad en sus diferentes niveles.

	b)	 Una formación para la acción polivalente que permita una base 
metodológica integral.

	c)	 Una formación plurifuncional que posibilite al profesional el en-
tendimiento y la interacción en asuntos de diversa naturaleza 
en su campo de desempeño.

	d)	 La formación de profesionales con capacidad de desarrollar la 
creatividad y de elaborar planteamientos con la flexibilidad nece-
saria para responder a situaciones cambiantes del entorno.

	e)	 El desarrollo en el educando de la capacidad de observación, iden-
tificación, reconocimiento, interpretación y solución de problemas 
ante situaciones de emergencia.

	f)	 Una formación emprendedora con capacidad de iniciativa, auto-
nomía y autogestión en la toma de decisiones, respecto a las ne-
cesidades sociales, con prioridades a escala individual o grupal.
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	g)	 Transitar desde el “modo clásico de producción del conocimiento” 
(mcpc) hasta el “modo emergente de generación del conocimien-
to” (megc), y desde la visión universitaria hasta una pluriversitaria. 

En la parte metodológica se darán más elementos de aplicación sobre 
la prospectiva, ya que esta modalidad se usa como herramienta metodoló-
gica para prefigurar diversos escenarios y uno de ellos como escenario de-
seable y posible como mejor futuro para la eas.

2.8. Evaluación y autoevaluación

Para autores españoles la evaluación, se refiere simplemente al proceso de 
medida del éxito, en términos de las adquisiciones observables (Sacristán y 
Pérez, 1983).

Las características que definen a este enfoque son las siguientes:

•	 La búsqueda y creencia en la objetividad de la evaluación.
•	 De acuerdo con esto, el único procedimiento que puede proporcio-

nar el rigor requerido es el método hipotético-deductivo, que impli-
ca también la cuantificación de las observaciones.

•	 Se tienen que seguir rigurosamente las estrictas normas de la meto-
dología estadística.

•	 El énfasis es casi exclusivo en los productos o resultados.
•	 Estricto control en las variables intervinientes.
•	 El modelo se basa en la búsqueda de información cuantitativa me-

diante medios e instrumentos objetivos, por lo cual la relevancia y 
significación de los datos o información, no es el centro de la preo-
cupación evaluadora.

•	 Tendencia a concentrarse en las medias, ignorando las importantes 
diferencias individuales.

•	 Se preocupa únicamente en comprobar en qué grado se han alcan-
zado los objetivos previamente establecidos, ignorando sus causas.
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El reconocimiento de esta situación, ha llevado en los últimos años a un 
debate continuo sobre lo que debería ser una evaluación objetiva, lo cual ha 
generado un gran número de nuevas propuestas y metodologías que intentan 
subsanar la problemática detectada y hace posible reconocer dos diferentes 
paradigmas que fundamentan la evaluación: el tradicional y el alternativo. 

Entendiendo que existen diferentes puntos de vista, entre los que hacen 
que pueda hablarse de diferentes tipos y metodologías de evaluación, des-
tacan los siguientes.

En términos generales, para Gimeno Sacristán y Pérez Gómez (1983), 
la evaluación es 

el proceso o conjunto de procesos para la obtención y análisis de informa-
ción relevante en que apoyar un juicio de valor sobre un objeto, fenómeno, 
proceso o acontecimiento, como soporte de una eventual decisión sobre el 
mismo. Así pues, en todo acto evaluativo, se halla implícito el proceso de cer-
ciorarse del valor de la realidad evaluada, según su grado de adecuación (o 
inadecuación) a una instancia de referencia o criterio.

Se conocen distintas formas y ámbitos de evaluación que van desde la 
evaluación diagnóstica hasta la evaluación interinstitucional. De hecho, 
como argumentan Stufflebean y Shinkfield (1987) para darle importancia 
a la evaluación en las universidades: 

[…] la evaluación ha dejado muy lejos sus fases pretayleriana, tayleriana, de 
la inocencia y del realismo desde antes de los años treinta del siglo xx hasta 
los setenta … y hoy se encuentra en su etapa profesional desde los ochenta 
hasta la actualidad. 

Con ese desarrollo, los ámbitos y dimensiones de la evaluación se han 
complejizado, y actualmente existen más descripciones al respecto.

La evaluación sumativa puede realizarse con intención de ayudar a los 
administradores, creadores y patrocinadores de un programa, proporcio-
nándoles datos para que puedan decidir si éste, tal y como se ha implemen-
tado, representa un avance o una mejora suficientemente significativa fren-
te a otras alternativas ya existentes, como para justificar su adopción y 
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costo, o si, por el contrario, es preferible rechazarlo. Es decir, sirve para 
determinar el valor final de un programa o curso.

La evaluación formativa es parte integrante del proceso de desarrollo de 
un programa que tiene la función de proporcionar información continua 
del mismo para favorecer su planificación y desarrollo, y promover aquellos 
cambios que se consideren necesarios para mejorarlo; tienen tres caracte-
rísticas esenciales: son exploratorios y flexibles, se centran en los elementos, 
servicios y componentes del programa, y potencian los procesos interactivos 
entre las diferentes personas implicadas o interesadas en ellos. Se trata de 
diseños que intentan identificar aquellas variables que son capaces de ejer-
cer algún tipo de influencia (variables explicativas o relaciones causales).

Sin embargo, Gimeno Sacristán y Pérez Gómez critican el simplismo de 
estas y otras definiciones, considerando simplemente como la valoración 
de los resultados observables del aprendizaje académico:

Desde un punto de vista sistémico, la evaluación cumple una función de aná-
lisis y valoración de la calidad de los procesos y resultados de programas 
educativos, constituyendo parte esencial de ella la naturaleza global y com-
prensiva de los análisis y el carácter axiológico de todo análisis de evaluación. 
Así, evaluar es aplicar una jerarquía de valores a una actividad humana. Fi-
nalmente, se menciona que la evaluación de un programa educativo consoli-
dado, implica la búsqueda de los cambios que suceden y no fueron previstos 
y además el reconocer las áreas en conflicto. Asimismo, se realiza una mirada 
reflexiva y crítica que acompañan a todos nuestros actores como profesiona-
les de la educación. (Litwin, 1994)

De esta forma, la evaluación se concibe, no como un proceso de ins-
pección interno e impuesto, sino como la exigencia interna de perfeccio-
namiento, lo cual implica, como condición necesaria, la participación 
voluntaria de quienes actúan y desean conocer la naturaleza real de su 
intervención y las consecuencias y efectos que produce.

Por su parte, la autoevaluación, de manera complementaria, promueve 
los siguientes aspectos: brinda respuesta a la sociedad, satisface a los usua-
rios, asigna recursos acordes a los resultados, fortalece la gestión de la uni-
versidad, mejora la calidad del quehacer institucional, fomenta el desarrollo 
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profesional e incentiva a la comunidad académica por el sentido de la res-
ponsabilidad y los resultados (Salinas, 1996).

Ahora bien, si estos planteamientos han generado polémica y conse-
cuentemente un mayor análisis, sin duda quienes lo han promovido en 
mayor medida, son los llamados enfoques cuantitativo y cualitativo.

De acuerdo con García, la diferencia entre ambos enfoques va más allá 
de la interrogante de si ambos conceptos reflejan una simple oposición me-
todológica. Considera que la evaluación cualitativa responde a una forma 
diferente de entender aspectos fundamentales de toda evaluación, como el 
rol del evaluador y de los evaluados, los criterios y términos de comparación 
valorativos, la credibilidad del proceso, y la generalización de los resultados 
o la propia finalidad de la evaluación. Se caracterizan por tomar las posi-
ciones de valor de los diferentes afectados por la evaluación. En este sentido, 
los resultados de la evaluación no son descripciones objetivas de la realidad, 
sino que representan tan sólo construcciones significativas, que una perso-
na y/o un grupo generan para dar sentido a las situaciones en las que se 
hallan implicados (García, 1994).

2.8.1. La evaluación institucional  
e interinstitucional y la acreditación

Las ieas a través de sus funciones, sus alcances y consecuencias dependerán 
del enfoque que guíen y sensibilicen a sus docentes, autoridades y en gene-
ral sus comunidades. Otro aspecto a considerar es la calidad de la educación 
superior, concepto que genera confusión y ambigüedad para su implemen-
tación, ante una falta de cultura por parte de la población, lo cual también 
va al parejo de la calidad en el dominio de los procesos, es decir, al buscar 
una mayor productividad (egresado, publicaciones, investigación, servicio, 
transferencia de tecnología, etc.). Lo interesante es que por encima de una 
imposición, hay una invitación a participar por el mejoramiento continuo, 
promover la eficacia, generar valor agregado a los procesos y los recursos 
humanos en formación, a fin de satisfacer las necesidades y expectativas de 
los clientes (alumnos, servicios internos, mercado, etc.).
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Bajo el reconocimiento de que hay varios enfoques y niveles en la eva-
luación a las ieas, enseguida se resumen las apreciaciones de varios autores 
en torno a la evaluación institucional en su nivel de evaluación diagnóstica 
o también conocida como evaluación interna. Con ello, queremos argumen-
tar que el interés de este planteamiento consiste justamente en analizar el 
proceso de la dgeta en su evaluación institucional e interna más reciente. 

La evaluación actualmente es una preocupación cada vez más exten-
dida en la sociedad que se esfuerza por avanzar en la modernidad, la 
eficacia y la competitividad, de tal forma que se han creado diversos or-
ganismos que promueven la transferencia institucional y social. Además 
de ser un medio para contrarrestar los efectos del funcionamiento buro-
crático y excesivo centralismo del Estado. Ante la linealidad de las políti-
cas evaluatorias en las universidades públicas, algunos rectores de las 
mismas señalan que la calidad de la educación, se asegurará cuando ésta 
se vuelva una actitud y cultura colectiva, socialmente reconocida, ejercida 
y significativamente trascendente (Doger, 1995).

Dentro de las demandas de la evaluación y acreditación de los progra-
mas educativos, las instituciones asumen tres responsabilidades: perfeccio-
namiento continuo de su desempeño; disponibilidad de instrumentar la 
planeación y gestión, y presentar sistemáticamente las cuentas a la sociedad, 
proceso dado con la disponibilidad por someterse a la evaluación adhesión 
voluntaria, legitimidad y continuidad.

La evaluación institucional contempla varios ámbitos, de los cuales, el 
más usual es la evaluación interna o también denominada evaluación diag-
nóstica. En esta dirección la evaluación diagnóstica es un proceso de aná-
lisis interno, en el cual se plantea la autocrítica y crítica sistemática, sobre 
la base de los resultados de un programa educativo, planteando posterior-
mente las correcciones consideradas y necesarias.

Para algunos estudiosos, la evaluación institucional pretende ubicar pro-
blemas y orientar la gestión del cambio, a través del estudio del desempeño 
de un departamento, división, programa, etc.; por parte de un grupo inter-
disciplinario, institucional, en la perspectiva de su proyecto educativo. En 
el estudio se integran elementos descriptivos, analíticos y reflexivos, pero 
bajo un compromiso con el cambio y el mejoramiento de la calidad en los 
servicios y programas educativos (Ayaza, 1995).
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Por otro lado, la instrumentación y ejecución de los procesos de calidad 
(calidad, excelencia, y mejoramiento), si no se genera conocimientos de las 
ieas y de los programas educativos sobre el mismo proceso, entonces no va 
a ser sostenido en el tiempo. De ahí la importancia de involucrar a los do-
centes, alumnos, autoridades y administradores en los procesos de calidad, 
en donde se reconocen cuatro niveles dependiendo del enfoque, orientación 
y diseño, que son los siguientes: motivación y cambio de actitud, mejora de 
los procesos, rediseño de los procesos y estructura de la organización, y 
rompimiento con la mecánica de trabajo tradicional y ampliación de los 
servicios.

La magnitud de las actividades de la evaluación, dependerá de múltiples 
factores: disponibilidad del personal académico, tiempo para adquirir co-
nocimientos en esta temática, infraestructura, apoyos diversos, credibilidad 
en el esfuerzo que cada comité de evaluación esté dispuesto a realizar esta 
tarea. El tener presente lo que antecede, significa afrontar inicialmente sólo 
algunos niveles de las acciones a tomar, entendidas como factibles de lle-
varse en un tiempo relativamente corto. A medida que se presentan resul-
tados, se alcanzará mayor experiencia y evidencias de la importancia de la 
evaluación interna, además de ampliar el aspecto del quehacer sustantivo 
de las ieas.

En cuanto a sus dimensiones, hay procesos de autoevaluación, también 
conocido como autoestudio (Castrejón, 1980) que se caracterizan porque 
los actores internos de la institución participan activamente analizando va-
riables endógenas de la misma. En ese mismo tenor, existe la evaluación 
diagnóstica que se ocupa fundamentalmente de retratar los principales pro-
blemas de la institución, sin ninguna capacidad en la toma de decisiones 
para su resolución. Por su parte, la evaluación interinstitucional está más 
asociada a la llamada evaluación externa centrada en pares académicos tan-
to internos como externos a la institución, con el fin de generar una serie 
de recomendaciones para lograr estándares que mejoren la calidad de los 
programas académicos de las ieas en cuestión. Generalmente la evaluación 
interinstitucional buscaría estándares comunes para una acreditación entre 
instituciones de educación agrícola superior. Esta modalidad ha sido poco 
trabajada por organismos nacionales en nuestro país.
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Desde la evaluación diagnóstica (ciees, 1992) hasta la evaluación inte-
rinstitucional son consideradas como un proceso continuo para lograr la 
acreditación de sus programas educativos y la correspondiente certificación 
de los profesionales en las mismas ieas. Toda esta política evaluativa cons-
tituye, ya de hecho, un largo peregrinar de las distintas formas de evaluación 
de las ieas. La acreditación que incluye procedimientos y procesos de eva-
luación, consiste en lograr un reconocimiento público para las universida-
des por parte de organismos externos, ejemplificados como reconocimien-
to de la sociedad. Esos organismos externos se presentan como entes 
externos acreditadores, para validar socialmente el logro de criterios de 
calidad.

La educación superior desde el año 2000 ha empezado a constituir or-
ganismos para dar ese reconocimiento, destacando como tal el Consejo para 
la Acreditación de la Educación Superior (copaes). Para la eas y sus res-
pectivas áreas profesionales y/o áreas de conocimiento se ha instituido des-
de el 2002 el Consejo Mexicano de Acreditación de la Educación Agronó-
mica (comeaa) y sin duda en breve habrá organismos de alcance 
internacional para la certificación de los profesionales, quienes vendrían a 
sustituir a los organismos certificadores del ámbito nacional como la sep y 
algunas universidades públicas de los estados.

Así como la evaluación en cualesquiera de sus dimensiones implica 
procesos de evaluación, la acreditación también incluye prácticas de eva-
luación; sin embargo, 

mientras la evaluación institucional es un proceso tendiente a verificar y cer-
tificar la existencia de medios para el aseguramiento de la calidad al interior 
de las instituciones […], la acreditación de carreras o programas correspon-
de a la evaluación con fines de acreditación. (Calivá, 2003, p. 83)

Finalmente, los programas educativos que logren cumplir con los es-
tándares señalados adquieren temporalmente su acreditación, ello significa 
el reconocimiento social de la calidad de sus contenidos, vale decir que son 
programas pertinentes, según los organismos acreditadores. En todos los 
casos que se conocen, la acreditación no es un reconocimiento de una sola 
vez y para siempre. Son procesos por etapas, según los compromisos con-
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traídos, así como el cumplimiento de metas y objetivos para el aseguramien-
to de la calidad. La primera vez puede ser de preacreditación, la segunda 
vez puede ser de acreditación a tres años, la segunda cinco años y así con 
periodos más amplios y evaluables.

Todos los argumentos señalados anteriormente ponen de manifiesto la 
importancia que tiene el conocimiento de la evaluación, la acreditación 
y sus políticas para el desarrollo de una institución académica de calidad y 
verdadero compromiso con la sociedad rural y el sector productivo.



73

3. Estrategia metodológica

La búsqueda de alternativas y políticas hacia el desarrollo de la educación 
agrícola superior estuvo basada en la sistematización de las previsiones que 
tienen los estudios de diferentes autores sobre el futuro de la educación 
superior en general, pero particularmente en la educación agrícola superior, 
así como de las entrevistas a informantes clave cuyo contenido giró en tor-
no a los siguientes apartados fundamentales:

	 i.	 Los principales problemas y desafíos de la educación agrícola supe-
rior ante los retos de la sustentabilidad

	ii.	 Problemática de la educación agropecuaria tecnológica superior en 
las décadas de los ochenta y noventa del siglo xx, en relación a su 
desarrollo, al logro de sus objetivos y su relevancia social.

	iii.	 Prevenciones sobre el futuro para el desarrollo de la educación agro-
pecuaria tecnológica superior.

	iv.	 Cambios estructurales en relación a la organización y estructura, 
normatividad, planes de estudio y relaciones con la educación su-
perior en transición.

	 v.	 Acciones y políticas para enfrentar los futuros desafíos.

Se identificaron y analizaron aquellos factores internos (como variables 
endógenas o variantes) y externos (como exógenos e invariantes) que se 
intercalan dinámicamente entre sí, afectando el futuro desarrollo de la edu-
cación agrícola superior. 
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3.1. Métodos y enfoques

El presente estudio se orientó por una combinación de enfoques; funda-
mentalmente consideró algunos rasgos cuantitativos y aspectos cualitativos. 
Sin embargo, los investigadores al trabajar de manera cualitativa, por lo 
general, no dan prioridad a cuantificaciones, no miden ni cuentan ya que 
no reflejan con exactitud el trabajo que se realiza. Esta investigación se 
apoyó en dos grandes tendencias que desde nuestro punto de vista, lejos de 
ser contrarias se complementan y pueden conjugarse.

Por ser complementarios, sólo para fines de análisis se debe reconocer 
que los rasgos cuantitativos deben ser sistematizados para su explicación, 
en tanto que los aspectos cualitativos deben ser interpretados para una me-
jor comprensión del fenómeno estudiado.

La investigación cualitativa por su propia naturaleza es multimetodoló-
gica, pero su eje principal implica un desarrollo explicativo e interpretativo 
(Miklos y Tello, 1996). El hilo conductor de esta orientación metodológica 
consiste fundamentalmente en darle cauce al círculo de conocer, compren-
der y transformar la realidad estudiada.

En cuanto a la estrategia metodológica de investigación, para recabar la 
información se basó en distintas técnicas: diseño y construcción de escena-
rios, la técnica Delphi; entrevistas en profundidad a informantes clave; cues-
tionarios a líderes universitarios de estudiantes, profesores e investigadores, 
funcionarios, directivos y rectores y trabajadores administrativos. 

Además, en la idea de dar prioridad a la temática sobre los problemas 
de la educación agrícola superior ante los retos del desarrollo sustentable, 
se hizo una revisión de ponencias y relatorías de 10 Foros de Docencia, 
Investigación y Servicio para el Medio Rural que se realizaron en las escue-
las, facultades y universidades agropecuarias en distintas regiones del país 
desde 1989 a 1997; dos Congresos Nacionales Agropecuarios y Forestal 
durante 1995 y 1997 en la Universidad Autónoma Chapingo; la participa-
ción en el Diplomado a Distancia: La educación superior ante los retos del 
desarrollo sustentable, coordinado por el cesu-unam y la semarnat de 
julio a diciembre de 1998; una serie de Foros sobre Evaluación y calidad de 
la eas, en agosto de 2000 y octubre de 2001 en la propia UACh.; así como 



	 E S T R AT E G I A  M E T O D O L Ó G I C A � 75

un diálogo abierto con informantes miembros de los Comités Interinstitu-
cionales de Evaluación de la Educación Superior (ciees), especialmente con 
los del área agropecuaria; con el presidente del Consejo Mexicano para la 
Acreditación de la Educación Agropecuaria (comeaa, 2003) y varios infor-
mantes que se han desarrollado como profesores e investigadores en el doc-
torado en Ciencias de la Educación Agrícola Superior del iica-UACh tanto 
nacionales como extranjeros, desde el año 2000 hasta el 2004.

3.1.1. La técnica Delphi

Toma su nombre de las consultas realizadas por los antiguos griegos en el 
Oráculo del mismo nombre. Su origen se encuentra en los años cincuenta 
del siglo xx, con la investigación efectuada por la Rand Co., patrocinada 
por la Fuerza Aérea de los Estados Unidos de Norteamérica. El estudio fue 
llevado por Dalkey y Helmer con el propósito de “obtener el más confiable 
consenso de opiniones de un grupo de expertos […] mediante series de 
cuestionarios intensivos […] con retroalimentación controlada de opinio-
nes” (Dalkey y Helmer, 1970). Consiste en obtener información relevante 
por el método más directo: la consulta, al que sabe, empleando cuestionarios 
progresivamente, excluyendo así la confrontación directa de los participan-
tes, pero sobre todo buscando el consenso de las respuestas afines de los 
participantes.

3.1.2. La técnica de los escenarios

Para la construcción de escenarios, no existe un método único y determi-
nado sino una gran variedad de formas para su construcción de diversos 
caminos que nos permiten pasar de una situación de origen (presente), 
hacia la visualización de una situación futura.

Para su construcción, se parte del conocimiento de las variables internas 
o endógenas y externas o exógenas que caracterizan el proceso estudiado y 
su entorno, interactuando de forma importante el peso de las tendencias más 
marcadas y la estrategia de los participantes y actores del fenómeno analizado.
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Producto del gran avance científico y tecnológico, y de los movimientos 
económicos alentados por la internacionalización del capital en el ámbito 
mundial, se han generado grandes cambios en los diferentes países y grupos 
sociales; tal situación implica también a los sistemas educativos, en tanto 
que contribuyen, con la función primordial, a la formación de los recursos 
humanos y la investigación sobre los grandes problemas nacionales que la 
sociedad necesita resolver para avanzar en su desarrollo.

3.1.3. Entrevistas en profundidad

Se entiende por entrevista en profundidad a la relación que se establece 
entre dos personas, mediante un diálogo formal cara a cara, vista a vista, 
sobre el tema problemas y desafíos de la eas ante los retos de la sustentabi-
lidad. Uno es entrevistador (el que hace las preguntas) y otro entrevistado 
(el que responde las interrogantes). Dicha entrevista sirve para desarrollar 
un diálogo sobre una línea de pensamiento de manera coherente. También 
es útil para obtener información más cualitativa sobre los puntos de vista 
del entrevistado. 

Sirve, de igual forma, para facilitar el intercambio de ideas y favorecer 
la confianza del entrevistado para que éste exprese sus opiniones con mayor 
libertad y profundidad. En el argot de la investigación cualitativa, este tipo 
de entrevista es recomendable que se realice con informantes calificados. 
Este personaje debe ser un informante que proporcione información de 
calidad. Debe ser una persona con mucho conocimiento personal adquiri-
do por medio de su experiencia como gestor o gerente de alguna organiza-
ción educativa agropecuaria, organismo gubernamental o no gubernamen-
tal, o bien como investigador en el campo de la educación agropecuaria de 
licenciatura y posgrado.

 Se recurre a ella cuando se necesita establecer un nexo más estrecho y 
personal entre entrevistado y entrevistador. Cuando el tipo de información 
que se desea recabar, no puede ser obtenida por medio de otros instrumen-
tos. Para emplearla se considera el nivel y el esquema de la interrogación. 
Se recomienda establecer una adecuada relación con el entrevistado con el 
fin de plantear preguntas reflexivas que susciten respuestas interesantes y 
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explicativas, no monosilábicas. Además la información que ofrece el entre-
vistador la toma como un discurso plausible o como una verdad relativa 
para darle juego a la interpretación hermenéutica. Esta información puede 
ser cruzada o triangulada con información similar proporcionada por otra 
fuentes de información (Giddens, 1988). Se anexan instrumentos.

Para complementar y aclarar lo anterior, el término de entrevista en 
profundidad, para los fines de este trabajo, se usa de manera indistinta como 
entrevista a profundidad, o incluso como entrevista profunda.

3.1.4. Tipo de cuestionario

 El cuestionario general es algo más que un conjunto de preguntas sobre el 
tema; es un medio para la obtención de respuestas que puedan incluir, es-
calas y mecanismos que aporten información sobre cuestiones aproximati-
vas del que responde. Sirve para obtener información sobre un asunto o 
tema determinado y se recurre a él cuando el tamaño de una muestra im-
pide un contacto personal como el que se da en una entrevista. Cuando se 
requiere una gran cantidad de información sobre opiniones diversas. Cuan-
do se desee facilitar el registro y procedimiento de datos, para determinar 
el área o campo que se desee conocer. Elegir las preguntas más adecuadas. 
Aplicar el cuestionario a un grupo piloto para poner a prueba la claridad de 
sus preguntas. Después hacer una valuación y revisión final y la correspon-
diente aplicación del cuestionario.

3.2. Procedimiento, justificación  
y lapso de la investigación

En cuanto al procedimiento, se consultaron diferentes fuentes primarias 
como documentos oficiales: Plan Nacional de Desarrollo (1995-2000), y el 
de 2001-2006; algunos planes de desarrollo institucional de las ieas (1995 
2000; informes y propuestas oficiales (propuesta de reforma educativa del 
nivel superior 1993), propuesta curricular para la carrera de Ingeniería en 
Agronomía de diferentes periodos desde 1989 al 2003, entre otros, en las 
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cuales se sistematizaron, interpretaron y se confrontaron una serie de datos, 
opiniones y sugerencias relativas a posibles escenarios, políticas y acciones 
en tres diferentes etapas al corto, mediano y largo plazos.

El lapso para realizar la investigación estuvo planeado para un periodo 
de cuatro años, que corrió de 2001 a 2004. 

Magnitud del problema. La globalización, la reestructuración de la so-
ciedad mexicana, la crisis ecológica, entre otros retos, obligan a las ieas a 
replantear su papel, por lo que la respuesta a problemas tradicionales no se 
da con la costumbre sino que se deben buscar futuros viables y dar opciones 
novedosas para que las ieas asuman su papel de vanguardia.

Trascendencia del problema. La búsqueda de alternativas a través de 
futuros deseables nos garantiza el camino al éxito de las ieas, en cuanto 
a la eficiencia, calidad y excelencia. El no intentarlo sería llevar a las ieas a 
la extinción, como futuro único.

Factibilidad del estudio. El alcanzar los objetivos y metas de desarrollo 
de las ieas a corto (5 años), mediano (10 años), y largo plazo (25 años) 
estuvo limitada a la participación de los actores principales, dirigentes, aca-
démicos, a la disponibilidad y acceso a la información documentada y al 
recurso financiero para llegar a un buen término. 

Vulnerabilidad. Del 100% de cuestionarios-entrevistas sólo se obtuvo el 
25%, porcentaje esperado, si consideramos que este tipo de investigación es 
novedoso y no se ha podido arraigar la consciencia de participación dentro 
de los directivos de las ieas de la dgeta, por lo que se sugiere seguir este 
tipo de investigación, si queremos afrontar a futuro los retos que impone la 
globalización y la consecuente reestructuración de la sociedad mexicana.

Se analizaron los casos más representativos de las ieas de México, con 
respecto a la política educativa, programas nacionales educativos, buscando 
cubrir por lo menos una institución de las seis regiones del país según la 
propuesta de anuies, estableciendo referencias de instituciones de otros 
países. Se compiló información de diferentes ieas en lo que respecta a sus 
planes de estudio, planes de desarrollo institucional, así como de su estruc-
tura curricular en cuanto a las diferentes áreas del conocimiento.
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3.3. Delimitación de unidades de análisis

El estudio analizó como un caso específico la carrera de Agronomía y de 
algunas otras afines de las universidades públicas de los estados y de la Di-
rección General de Educación Tecnológica Agropecuaria (dgeta) de la 
Secretaría de Educación Pública (sep).

En cuanto a las unidades de análisis, se recabó información de diferen-
tes ieas.

Para la educación superior agropecuaria de México se estudiaron espe-
cíficamente las siguientes: Dirección General de Educación Tecnológica 
Agropecuaria (dgeta), Universidad Autónoma Chapingo (UAChapingo), 
Instituto Tecnológico de Estudios Superiores de Monterrey (itesm), Uni-
versidad Agraria Autónoma Antonio Narro (uaaan), Facultad de Estudios 
Superiores Cuautitlán (fes-unam) y Universidad Autónoma de Chihuahua 
(UACh).

Para la educación superior extranjera, como parámetro de comparación, 
se estudiaron las siguientes: Universidad de Costa Rica (U. Costa Rica); 
Escuela de Ciencias Agrarias de Costa Rica (Esc. C. Agr. C. Rica); Univer-
sidad Litoral de Argentina (U. Litoral Argentina); Universidad Politécnica 
de Madrid, España (U. P. Madrid, España); Universidad de Valencia, Espa-
ña (U. Valencia, España); Universidad de Luisiana, EUA (U. Luisiana, EUA); 
Universidad de Auburn, EUA (U. Auburn, EUA); Universidad de Colorado, 
EUA (U. Colorado, EUA)

3.4. Fuentes y tipos de información

La información requerida se obtuvo preferentemente de los miembros de 
las comunidades académicas. De éstas, destacan los investigadores, espe-
cialistas de la temática y estudiantes de maestría y doctorado que hacen 
posible las acciones de integración interna y externa. En algunos casos, 
considerando la lejanía de la fuente de información, se recurrió a la inves-
tigación vía internet. Dadas las diferentes circunstancias de esta investiga-
ción, además de la poca disponibilidad de los informantes, se procedió a 
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tomar como base una muestra voluntaria, y cerca de una quincena de in-
formantes calificados de las ieas de todo el país.

En cuanto a las entrevistas a profundidad se recuperaron 25 de 39 que 
se invitaron para recuperar la información (Se anexa relación de informan-
tes clave).

3.5. Diseño y construcción de escenarios

Se diseñaron cinco tipos de escenarios con una caracterización en función 
de los rasgos de las variables externas e internas que cada una de las ieas 
presenta según los informantes calificados y los propios análisis de la infor-
mación proporcionada por las instituciones. 

Los escenarios son: el 1o es denominado “neoconservador-posmoderno” 
en el cual se supone que las ieas estarán determinadas por un proceso de 
desestatización o un tránsito de lo público a lo privado, directa o indirecta-
mente. Este grupo de ieas se caracteriza también por una transnacionali-
zación, pérdida de la autonomía por el traslado de las decisiones a los co-
mités de evaluación externos; el 2o se perfila de una “modernización 
burocrática-estatal” en que el Estado lucha por hegemonizar el servicio 
educativo, expande el sistema buscando la eficiencia, la competitividad y la 
legitimación política; el 3o se da como una “modernización democrático-
popular” en el que se pretende avanzar hacia la descentralización y partici-
pación local en las decisiones educativas; el 4º previene un futuro sin cam-
bios, se denomina como escenario de “prolongación de la crisis” porque los 
procesos de diferenciación y deterioro de la calidad y deslegitimación se 
acrecientan, y el 5o está constituido por la utopía, algo así como lo deseable 
y posible que puede ser la síntesis de los cuatro anteriores. Este escenario es 
denominado como “contextual céntrico sustentable” (De Souza, 2004), se 
ve como la tesis de un escenario optimistas, pero como la antítesis del fu-
turo “neoconservador-posmoderno” (Corona, 1998).

Lo complejo de la problemática de la eas y sus correspondientes unida-
des de análisis se ubican los distintos ejemplos, que en el capítulo corres-
pondiente se analizan.
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4. Aproximaciones al encuadre referencial:  
Las políticas de evaluación a las universidades

4.1. Políticas educativas, evaluación  
y calidad en universidades agropecuarias 

En los años ochenta, el esquema de financiamiento para la educación supe-
rior empezó a modificarse en virtud de los problemas que afectaban a su 
organización y su desempeño. Las relaciones entre el Estado y las institu-
ciones de educación superior (ies) incluyendo la educación agropecuaria 
superior, pasaron por momentos álgidos en torno a valores y criterios bá-
sicos que cada sector sostenía. 

La fuente y origen de estos desajustes de hecho se dan desde 1982, con 
el inicio del sexenio de Miguel de la Madrid Hurtado (1982-1988), como 
un efecto de la instauración del modelo económico de rasgos neoliberales, 
con sus medidas de privatización, directa e indirectamente, de todo aquello 
que fuera objeto de cambio. En ese sentido, el recorte presupuestal a las 
universidades se volvió una práctica continua en los años posteriores. En la 
década de 1980 a 1990, el gasto para la educación superior se redujo del 21 
al 16% como proporción del gasto educativo federal.

La importancia de los 90 recae en que actualmente (2004) el proceso de 
evaluación a las universidades cumple 14 años. Lo curioso de este lapso es 
que no se conocen si aquellas instituciones educativas evaluadas de manera 
inmediata, ya disponen de un aval de calidad de sus egresados, así como de 
sus otras funciones sustantivas, o siguen igual que aquellas que todavía no 
han sido evaluadas. Especialmente, la evaluación externa e interinstitucio-
nal de programas de enseñanza inició en 1991. Esta estuvo a cargo de los 
Comités Interinstitucionales de Evaluación de la Educación Superior 
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(ciees), de entre los cuales hay uno para el área agropecuaria. Hasta me-
diados de 1995, 22 universidades, varios institutos tecnológicos y algunas 
universidades privadas habían solicitado visitas de los ciees. 

En el área agropecuaria, el desarrollo de la evaluación externa a progra-
mas académicos era muy heterogéneo. Para el 2001 se habían revisado más 
de 80 programas entre instituciones públicas y privadas pero había más pro-
gramas que ni siquiera se habían acercado a los ciies (Basante, 2002).

No sólo la heterogeneidad fue común en las Instituciones agropecuarias, 
sino también había casos extremos muy claros en las dos principales uni-
versidades del ramo en el país: mientras que la Universidad Autónoma Agra-
ria Antonio Narro, ubicada en el norte del país, había hecho la evaluación 
de todos sus programas de licenciatura, en la Universidad Autónoma Cha-
pingo, de sus 21 programas académicos de licenciatura, solamente uno de 
ellos ha sido evaluado por los ciees.

4.2. La evaluación como política pública para  
las instituciones educativas de México en los 90

La evaluación en nuestro país no es una actividad reciente, pero sí lo es para 
el sistema de educación superior. Su intencionalidad radica en detectar pro-
blemas prioritarios, para superarlos y mejorar su calidad. La estrategia se-
guida hasta ahora es basándose en las etapas y procesos: primero se efectúa 
la autoevaluación de los programas académicos y enseguida, la evaluación 
diagnóstica.

La base fundamental para instrumentar la evaluación a las ies, se dio 
en 1990 con la aprobación del documento Propuestas de lineamientos para 
la evaluación de la educación superior (anuies, 1990). Ahí se constituyen 
tres mecanismos elementales para llevar a cabo dicha evaluación:

1.	Procesos de evaluación institucional, a cargo de las propias ies.
2.	Procesos de evaluación interinstitucional, mediante mecanismos de 

evaluación externa, incluyendo la evaluación de pares académicos.
3.	Evaluación sobre el sistema de educación superior, realizada por es-

pecialistas.
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Aunque ese lineamiento sobre evaluación, no define vis a vis cada uno 
de los procesos y etapas, es necesario caracterizarlos y diferenciarlos.

4.3. Evaluación institucional y acreditación:  
principales rasgos

Suele hablarse de manera indistinta sobre evaluación o autoevaluación, eva-
luación interna o evaluación interinstitucional, entre otras denominaciones, 
sin embargo, se debe hacer un esfuerzo conceptual por hacer sus diferen-
ciaciones, ya que la claridad de estos términos beneficia a las ies. 

En otros países como en los Estados Unidos de Norteamérica, con una 
tradición de más de 70 años de experiencia sobre evaluación, a la autoeva-
luación se le denomina también como autoestudio (Castrejón, 1985). En 
México, a la autoevaluación también se le conoce como evaluación interna 
de las instituciones. Las tres formas consisten en un proceso de revisión 
continua, sistemática y organizada, a partir de objetivos y metas propuestas, 
la cual es realizada por los mismos participantes de los programas acadé-
micos de los propios establecimientos educativos (Casanova, 1997). Se toma 
como base la información directa, en hechos, situaciones, opiniones, reco-
mendaciones vertidas por sus integrantes, para lograr el mejoramiento y 
desarrollo académico deseable.

La autoevaluación siempre es un acto positivo para las instituciones de 
educación agrícola superior (ieas); sin embargo para lograr la participación 
de los actores principales del proceso, se requiere algo más que una buena 
disposición de los docentes y estudiantes; se necesita primero promover 
una motivación entre los interesados, desarrollar un intenso trabajo de con-
cientización con las autoridades en turno: administrativas y académicas; 
concientización a los estudiantes, maestros e investigadores y dirigentes 
sindicales. Todas estas estrategias se encaminan para que se comprenda lo 
imprescindible que es realizar un esfuerzo conjunto de autoevaluación, des-
tacando que ésta puede ser redituable a la institución, conveniente y am-
pliamente justificable para lograr cambios y reformas en las funciones sus-
tantivas universitarias (UACh, 2002).
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En función de sus objetivos y metas, la evaluación institucional en la 
educación superior, debe trastocar dos niveles fundamentales: el interno y 
el externo según la anuies.

1.	El interno considera la autoevaluación realizada por los mismos in-
tegrantes de un programa educativo, o por parte de una institución, 
retomando su opinión durante el proceso, con el fin de conocer su 
desempeño académico.

2.	El externo considera a la evaluación como una acreditación de un 
programa académico, o de una institución determinada y tiene como 
finalidad verificar la capacidad que tiene para cumplir con los obje-
tivos planteados, con calidad requerida y con la satisfacción de la 
demanda social.

Complementariamente en la autoevaluación, se desarrolla una metodo-
logía cuanti-cualitativa en donde la descripción de los resultados numéricos 
se relaciona y se triangulan con los aspectos cualitativos para poder inter-
pretar el contexto y darle sustento a las recomendaciones que se requieran 
para su mejora.

Dentro del proceso de evaluación, hay un mecanismo que han institu-
cionalizado, los Comités Interinstitucionales de Evaluación de la Educación 
Superior (ciees) denominado la evaluación diagnóstica, misma que se basa 
en un enfoque constructivista, cuya responsabilidad consiste en detectar 
logros y deficiencias en un proyecto, programa educativo o área académica 
o administrativa. La principal característica es que su trabajo esta basado 
en la cooperación entre instituciones con el fin último de lograr un verda-
dero cambio al interior de la institución, desde luego contando con la par-
ticipación de los involucrados.

En pocas palabras, según su marco de referencia, la evaluación diagnós-
tica coadyuva a lo siguiente (ciees, 1994):

•	 Obtener elementos para la readecuación de los planes de estudios o 
los programas de asignaturas.

•	 Establecer prioridades para el mejoramiento de la infraestructura y 
equipo, entre otros.
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•	 Generar estrategias de desarrollo institucional.
•	 Identificar las actividades de cooperación intra- e interinstitucionales 

y de vinculación con el sector productivo, para generar acciones de 
fortalecimiento.

•	 Determinar las áreas que requieren mejorar su desempeño o bien 
instrumentar mecanismos de apoyo y desarrollo.

•	 Ampliar los procesos de planeación y programación, presupuesta-
ción, seguimiento y asignación de recursos.

La gran importancia de este tipo de valuación recae en la confiabilidad 
de sus resultados, así como en la discrecionalidad de los evaluadores. Todos 
los resultados se entregan al directivo o al órgano colegiado de máxima 
autoridad de una determinada institución.

4.4. El contexto de la evaluación  
y los programas universitarios

Durante los años 80 se vivieron una serie de cambios tanto internacionales 
como nacionales, que obliga a las ieas a abandonar sus prácticas tradicio-
nales de una democratización universitaria, incluyendo un crecimiento 
desordenado, a someterse a un proceso de modernización con austeridad 
con indicios de calidad académica. El parteaguas de la instauración de las 
políticas de evaluación en México lo constituye la puesta en marcha del Plan 
Nacional de Desarrollo 1989-1994, así como sus programas sectoriales, en-
caminados hacia un proyecto de modernización social nacional tanto del 
sector urbano como del medio rural en México. 

Una serie de cambios estructurales como la reforma a los artículos 27 y 
3º constitucionales y sus consecuentes acciones de modernización al campo, 
a la educación y a la ciencia y tecnología, conformaron el principal marco 
de referencia de las políticas de evaluación universitaria en México. Espe-
cíficamente en el sector universitario, las políticas de evaluación se inspi-
raron en la aplicación del Programa para la Modernización Educativa 
1989-1994. En este contexto referencial entre los últimos meses de 1989 y 
septiembre del año siguiente, se diseñaron los programas de evaluación para 
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toda la educación superior. La principal justificación para instaurar las po-
líticas evaluativas no sólo la constituyó el diagnóstico de campaña del can-
didato del Partido Revolucionario Institucional (pri) Carlos Salinas de Gor-
tari sino también amplios sectores de la sociedad civil, por tanto, el 
gobierno debió respaldar su solicitud vía la expresión del subsecretario de 
Educación Superior e Investigación Científica, en los siguientes términos:

[…] muy pocos mexicanos están satisfechos con el quehacer actual de las 
instituciones de educación superior. La mayoría exige mejoramiento en la 
calidad y ampliación en la cobertura. Los reclamos vienen desde dentro y 
desde fuera del sector educativo y lo único que varía son las formas de ex-
presarlos. Es necesario que las universidades y demás instituciones de edu-
cación superior atiendan y entiendan lo que los otros sectores de la socie-
dad esperan de ellas. En síntesis, la eficacia de las instituciones está en duda 
[…]. (Gago, 1986)

En torno a ese mensaje adquieren acta de naturalización los siguien-
tes lineamientos de políticas de evaluación universitaria: la inevitable 
acción de evaluar las instituciones de educación agrícola superior (ieas), 
la obligación de rendición de cuentas por parte de las ieas, el impulso a la 
competencia entre las instituciones públicas y privadas, la evaluación in-
dividual a profesores e investigadores universitarios, la revisión del con-
cepto de definitividad de los trabajadores universitarios en los tabulado-
res, la vinculación del salario de los profesores a su productividad, la 
separación del bachillerato de las universidades, así como el ofrecimiento 
de estímulos fiscales a empresas que contrataran servicios de las univer-
sidades.

Según la anterior apreciación, se recalca que el viejo argumento de la 
autonomía universitaria, en el sentido de que por su manejo “independien-
te” no podían ser evaluadas por el gobierno, no tuvo efecto, ya que si bien 
el Estado-gobierno era el evaluador, éste obedecía un mandato de la socie-
dad civil de la que las ieas forman parte. A decir de algunos estudiosos del 
tema, precisamente la doctrina autonómica como instrumento de negocia-
ción de espacios propios ante las autoridades gubernamentales, había ce-
rrado un ciclo de entendimiento. 
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Por supuesto, lo confirma el propio Fuentes Molinar al señalar que

[…] las iniciativas gubernamentales de financiamiento, planeación y evalua-
ción, han logrado introducirse en una situación de desarticulación de los ac-
tores académicos, sindicales y estudiantiles en los noventa, que seguramente 
en otras condiciones políticas, como las circunstancias de los ochenta, ha-
brían mostrado una oposición más organizada. (Fuentes, 1991)

Las acciones de evaluación tienen su antecedente inmediato en los pro-
cesos de planeación, éstos se vienen dando desde 1978 cuando se establece 
el Sistema Nacional de Planeación de la Educación Superior (sinapes), aun-
que conviene decir que en ese entonces sólo se proponían medidas indica-
tivas por parte de los gobiernos federales y estatales. Desde 1989 las dife-
rentes medidas de planeación se rigen por claras políticas contempladas en 
el Plan Nacional de Desarrollo 1989-1994 y el ya mencionado Programa 
para la Modernización Educativa 1989-1994. Los diagnósticos y pros
pecciones en muchas de las ies contenidas en los planes de desarrollo ins-
titucionales concretan aquellas medidas.

El contexto de la evaluación de la eas también estuvo condicionado “por 
políticas de crecimiento, de diferenciación e internacionalización, las cuales 
se complementaron muy bien con el financiamiento y la evaluación” (Vic-
torino, 2000). Como las dos últimas acciones se trabajan en este capítulo, 
sólo se alude brevemente a las tres primeras: (a) La política de crecimiento. 
Esta medida tuvo una clara orientación hacia sustituir el apoyo a las univer-
sidades públicas y fortalecer a las ieas de carácter tecnológico y privado. La 
población de los institutos tecnológicos se acerca al 20% del total de la ma-
trícula nacional, y el de los establecimientos privados, al 25% de esa matrí-
cula de la educación superior.

Por otro lado las escuelas normales públicas, que desde 1984 fueron 
elevadas por decreto presidencial al nivel de educación superior, perdieron 
la quinta parte de su matrícula y han cerrado más de 20 instituciones, sobre 
todo del sector privado. La educación normal representa el 5% de la matrí-
cula nacional en el sector. (b) La diferenciación. Complementariamente con 
la anterior política, la diferenciación se aprecia en el fuerte apoyo a las uni-
versidades tecnológicas, cuyo perfil profesional es más tecnológico que hu-
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manístico. Ofrecen un programa curricular de dos años y el diploma de 
técnico superior, además de incluir en su organización institucional a em-
presarios privados, esto último confirma la prioridad del régimen hacia este 
sector educativo. (c) La internacionalización. Ésta se aprecia desde antes de 
la firma del Tratado de Libre Comercio entre Estados Unidos, Canadá y 
México, en 1994. Desde 1992, hay una serie de reuniones de autoridades 
universitarias de los tres países para empezar a comparar las similitudes y 
diferencias de los distintos programas curriculares de las carreras afines, en 
las distintas modalidades de sus respectivos sistemas educativos.

4.5. Los programas de evaluación

En lo referente a la evaluación, hasta 1988 hay un seguimiento superficial 
de las funciones universitarias. Las ies cubren ciertas prescripciones sin 
juicios ni condicionamientos. A partir de 1989 se pasa de la planeación a la 
evaluación como política dominante por el control de las ies. En este con-
texto, se vive una euforia por la evaluación, de forma tal que distintas ins-
tancias oficiales solicitan evaluaciones externas e internacionales, nacionales, 
así como las autoevaluaciones a los establecimientos educativos (Conaeva, 
1991), considerando una mínima participación de los académicos univer-
sitarios.

A lo largo del sexenio de 1989 a 1994, se habla insistentemente de la 
evaluación a las universidades públicas, e incluso se da continuidad hasta 
el 2000. Una rápida periodización del desenvolvimiento de las políticas de 
evaluación hacia la educación superior, sería la siguiente (Victorino, 2000):

•	 De 1990 a 1992 se avanza en la autoevaluación de las instituciones 
universitarias.

•	 Después, de la evaluación interna e institucional, se avanza con el 
intercambio de información entre instituciones afines a escala inter-
nacional.

•	 Para 1994 y a mediados de 1995, se concretan las acciones de la Co-
naeva, se da pie también los primeros pasos de la evaluación externa.
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•	 Desde 1996 hasta el 2004, e incluso hasta los primeros años del siglo 
xxi, la evaluación se centra más en la evaluación de los programas 
académicos de licenciatura y posgrado, a la vez que se van publican-
do los resultados de éstos.

En función de esta periodización, el Sistema Nacional de Planeación de la 
Educación Superior (sinapes) también se fortalece con las medidas de des-
concentración y descentralización, a la vez que sus intencionalidades, in-
cluyendo una serie de cambios curriculares buscan fundamentalmente 
readecuar la educación a las nuevas condiciones internacionales.

Las evaluaciones de distinto alcance y tipo internacional y nacional, 
coincidía en que había en lo general, una baja calidad, por lo que la estra-
tegia central del Prome, 1989-1994, así como sus documentos derivados por 
nivel educativo y funciones, propusieron diversas estrategias para elevar la 
calidad (sep-seit, 1998), de las fundamentales destacan las siguientes: revi-
sar contenidos, renovar métodos, privilegiar la formación de maestros, ar-
ticular los diversos niveles educativos y vincular los procesos pedagógicos 
con los avances científicos y tecnológicos.

4.5.1. El caso particular de la  
educación agrícola superior

Históricamente la educación agropecuaria posrevolucionaria había mante-
nido un desarrollo armónico, por lo menos hasta 1938. Sin embargo, a lo 
largo del desarrollo estabilizador, durante los años cincuenta, sesenta y se-
tenta del siglo xx, éste ya no pudo mantener esa hegemonía, por lo que 
entre fines de los setenta y principio de los ochenta entró en una fase de 
crecimiento desordenado. Las siguientes cifras, hablan por sí mismas: a 
inicio de los setenta se conocen 16 ieas. Hasta 1988 la ameas registraba 64 
escuelas y facultades adscritas a universidades públicas, 29 institutos tecno-
lógicos agropecuarios dependientes de la sep-dgeta y 21 colegios de agró-
nomos en todo el país. A inicios de los noventa ameas reporta 93 ieas, 
incluyendo universidades, escuelas y facultades e institutos tecnológicos 
agropecuarios; dicha cifra se espera que actualmente, en los noventa del 



	 E S T R AT E G I A  M E T O D O L Ó G I C A �90

siglo xx, se mantenga, sin contar la Escuela de Agricultura Hermanos Es-
cobar de Ciudad Juárez, Chihuahua, desaparecida en 1996.

Cuadro 2. Programas a nivel licenciatura y posgrado en Ciencias Agronómicas

1988 Agronomía Públicas Privadas

Licenciatura 193 22

Posgrado 61 8

Total 254 30

Fuente: CIEES (1994).

Cuadro 3. Programas a nivel licenciatura y posgrado en Ciencias Agrícolas: Pesca y Acuacultura

1988 Agronomía Públicas Privadas

Licenciatura 13 1

Posgrado 4 0

Total 17 1

Fuente: CIEES (1994).

En líneas generales, las orientaciones aplicadas a toda la educación su-
perior también trastocaron a la educación agrícola superior; no obstante, 
conviene hacer ciertas precisiones.

Hasta 1988 se daba cierta apertura e iniciativa de cambios propios a las 
ieas, su órgano corporativo para tal efecto era la Asociación Mexicana de 
Educación Agrícola Superior (ameas). Pero a partir de 1989 dicha organi-
zación es absorbida por las políticas nacionales propuestas por la anuies, 
incluyendo toda la estrategia evaluativa, así como la ampliación de la co-
bertura nacional.

No obstante hubo intentos de ameas para la creación del Sistema 
Nacional de Educación Agrícola Superior desde 1984, así como la fallida 
Ley de Educación Agrícola, propuesta por el Ejecutivo Federal en ese 
mismo año, e incluso, todavía la ameas publicó el Plan de Desarrollo de 
Educación Agrícola Superior (ameas y conacyt, 1986), el cual incluyó 
sus 16 programas y 23 proyectos, por cierto muy parecidos al Proides de 
la anuies de 1986. Aún con esas iniciativas, los criterios, procedimientos 
y modalidades para el financiamiento y evaluación de las ieas, fueron 
orientados desde la dupla anuies y Conaeva (Arredondo, 1992). En el 
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contexto de las distintas facetas de evaluación nacional, la eas pasó a ser 
un área más en los distintos campos del conocimiento del Sistema Edu-
cativo Nacional.

4.5.2. La autoevaluación de las IEAS

Analistas e investigadores que han realizado investigación educativa se-
ñalan que en el contexto de la evaluación a la educación superior, también 
las ieas quedan incluidas en el sistema, de ahí que en el proceso de autoe-
valuación, entendido como la primara fase del proceso, se desarrolló en 
los primeros años noventa. La autoevaluación consiste en una rendición 
de cuentas a través de un llenado anual de un formato que contiene di-
versos indicadores de desempeño institucional. Los indicadores abarcan 
asuntos tales como la eficiencia terminal o el tiempo en que los estudian-
tes tardan en obtener el grado, la formación de los profesores e investiga-
dores de las ieas, la infraestructura bibliotecaria e informática, laborato-
rios, en el caso de las ieas, además de eso, que se incluyan parcelas o 
extensiones de tierras para las prácticas agrícolas de los profesores y alum-
nos (Robles, 2001).

El mismo Robles comenta que, simultáneamente, a cada institución se 
le obliga a que formule su misión o vocación de sus objetivos y propósitos, 
acordes con el modelo institucional, incluyendo sus reformas ya realizadas. 
Asimismo deben explicitar un programa de desarrollo institucional a corto 
y mediano plazos. Desde luego, se busca que esos indicadores y el programa 
fueran evaluados anualmente por medio de indicadores contenidos en los 
criterios de la autoevaluación institucional. Cumplir con este procedimien-
to era un requisito para solicitar financiamiento especial para proyectos de 
desarrollo institucional. Esta etapa, a decir del secretario ejecutivo de la 
ameas resulto una exagerada autoevaluación, según la cual todas las ieas 
estaban muy bien en su desarrollo institucional.

Valenti, investigadora de la Universidad Autónoma Metropolitana, pun-
tualiza que lo que no se decía en los procesos de autoevaluación universi-
taria es que en ese momento, romper el círculo vicioso de la baja calidad era 
muy complicado en las instituciones. El círculo de la baja calidad, nunca 
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antes evaluado, giraba en torno a una baja exigencia en el rendimiento de 
los estudiantes, poco rigor en la docencia e investigación por parte de los 
docentes, acompañada de una inflexibilidad curricular y decisional, que 
traía como consecuencia una débil vida académica, esto obviamente era 
difícil de analizar.

También se cuestionó en su momento que la autoevaluación estaba muy 
centrada en las relaciones ies-gobierno, pese a que existía la rendición de 
cuentas, predominaba la evaluación basada en criterios medibles de mane-
ra cuantitativa o bien “por requisito”. En efecto, estaba pendiente desarrollar 
o iniciar una evaluación hacia aspectos cualitativos, como por ejemplo: 
¿cuánto saben los egresados de lo que deberían saber?, ¿lo saben bien? y 
¿qué tipo de exigencias deben socializar durante su formación académica? 
(Valenti, 1997).

El círculo vicioso de la baja calidad es tal, que —reseñan los especialis-
tas— definitivamente muchas de las acciones de autoevaluación hechas a 
los establecimientos académicos parecían ejercicios cupulares de índole 
administrativos que de ninguna manera afectaron las formas de gestión 
institucional y las prácticas académicas de las instituciones (Kent, 1992).

4.5.3. La evaluación individual de profesores

Bajo la justificación de no elevar el salario a todos los profesores de las ieas, 
como efecto de la contención salarial de la aplicación de las políticas neoli-
berales en el país, la evaluación individual a docentes es el procedimiento 
para distribuir emolumentos especiales de productividad, denominado para 
la educación superior: becas al desempeño académico. Los objetivos de este 
programa es estimular la permanencia, la dedicación y la calidad del per-
sonal académico de tiempo completo y en algunas ies, también se hizo 
extensivo a los titulares y profesores asociados. Los criterios generales para 
la asignación de estos fueron diseñados por la Conaeva, aunque provienen 
oficialmente desde la Secretaría de Hacienda y Crédito Público y la propia 
sep en ese mismo año (Victorino, 2000).

 No obstante, cada ieas pudo adecuar los criterios hasta donde sus lími-
tes se lo permitieron, hubo casos que todavía reivindicaron ciertos cambios 



	 E S T R AT E G I A  M E T O D O L Ó G I C A � 93

bajo el manto de la autonomía universitaria para mejorar los ingresos para 
más docentes. Inicialmente sólo se consideró al 30% del personal de tiempo 
completo, aproximadamente el 25% del personal académico nacional (anuies, 
1999), a quienes se les podía otorgar entre 1 y dos salarios mínimos mensua-
les. Más tarde, algunas ieas aprovecharon la coyuntura para abarcar más allá 
del 30% de los docentes e incluso sumaban recursos propios para aumentar 
el monto de los salarios mínimos de las becas al desempeño académico.

En el caso de las dos principales universidades agrarias —la Universidad 
Autónoma Agraria Antonio Narro y la Universidad Autónoma Chapingo, 
en donde el 30% de los profesores que ingresaron al programa de estímulos 
fue efectivo—, se buscaron fuentes alternativas, incluyendo recursos propios 
para ampliar la cobertura de los docentes becarios. En el caso de las escue-
las y facultades, de otras universidades públicas, seguramente este porcen-
taje se manejó a discreción, ya que la mayoría de ellos son de tiempo parcial 
o por asignatura. Sin embargo a algunos de estos últimos, como en el caso 
de la unam, han recibido estímulos por impartir dicho servicio en esas 
condiciones. 

Al hacer una comparación entre los sectores y actores universitarios 
frente a los procesos de evaluación, es posible que a los profesores, especial-
mente a los que desempeñaran el doble rol de profesores e investigadores, 
se constituye en el sector que en la década de los noventa, se le aplicaron 
más acciones de evaluación tanto interna como extrauniversitarias. Por eso 
mismo, es con la evaluación individual a los profesores, el sector en donde 
más se vivió la selectividad y la exclusión como justificación para elevar la 
calidad académica de las universidades públicas mexicanas (Victorino, 
2001). Pese a lo anterior, fue ese grupo selectivo el que introdujo más refor-
mas a las ieas.

4.5.4. La evaluación individual de los estudiantes

Otros de los actores que no escapó los procesos evaluativos extrainstitucio-
nales en los noventa, fueron los estudiantes universitarios o estudiantes 
aspirantes a ingresar a las universidades públicas. Al inicio de la década se 
diseñó el examen nacional de primer ingreso al bachillerato y a las univer-
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sidades, dicha tarea fue organizada por el Centro Nacional de Evaluación 
(Ceneval). El proyecto original respondía a una prueba de carácter indica-
tivo, en la cual cada institución haciendo uso de la autonomía, implemen-
taría sus propias políticas de admisión con base en sus resultados. En ese 
mismo proyecto, también se manejó la idea de aplicar un examen de calidad 
profesional a los egresados de las universidades, el cual se diseñarían en 
colaboración con las asociaciones profesionales (médicos, ingenieros, con-
tadores, sociólogos, pedagogos, etc.), abordando paulatinamente una apli-
cación a las distintas áreas. Con estas medidas se visualizaba, a mediano 
plazo, constituir una instancia de evaluación y acreditación extrauniversi-
taria para dar mayor certidumbre a la calidad académica. Este vacío lo vino 
a llenar el Ceneval.

Fundado en 1994, el Ceneval ha diseñado y aplicado exámenes nacio-
nales de ingreso a la educación media superior (exani-i), de ingreso a la 
educación superior (exani-ii), de ingreso al posgrado (exani-iii) y el ge-
neral de calidad profesional (gcp), cada uno de los cuales persigue objetivos 
específicos de acuerdo con la solicitud de las ieas. Concretamente en el 
nivel medio superior, el Ceneval “a solicitud de 139 instituciones educativas 
ha aplicado un total de 1 146 688 exámenes en el periodo comprendido 
desde su fundación hasta mayo de 1997 (Ceneval, 1998).

A pesar de lo anterior hay algunas universidades públicas que todavía 
no han generado consenso para llamar al Ceneval y someterse a ese tipo de 
exámenes, tal es el caso de la Universidad Autónoma Chapingo, que duran-
te más de 30 años ha diseñado internamente su examen de ingreso al primer 
año de preparatoria y al nivel propedéutico en la misma institución. Cabe 
mencionar también que, pese a la inconformidad y oposición de un impor-
tante sector de estudiantes, profesores y padres de familia durante los años 
de 1996, 1997 y 1998, no han podido reorientar ni mucho menos erradicar 
el llamado examen único al bachillerato metropolitano, porque el Ceneval, 
ha contado con el respaldo de la sep y el aval de la anuies en todo momen-
to, y se tiene en perspectiva, la aplicación de exámenes similares en todas 
las entidades federativas (Victorino, 1999).

El escenario en que aparece el Ceneval es propicio para reconocer que 
en México hay diferentes organismos de carácter extrainstitucional que rea-
lizan evaluación a la educación, de los cuales ya se han abordado algunos 
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en este ensayo, sin embargo, conviene precisar que son de dos tipos: los que 
realizan evaluación diagnóstica y los que efectúan evaluación con fines de 
acreditación y certificación. Para el primer caso ya se ha mencionado a la 
anuies y a los ciees, cuya finalidad es fortalecer los programas de autoeva-
luación y evaluación de pares académicos en las ies. Mientras que en el 
segundo ejemplo, el propósito es la evaluación de los alumnos en su calidad 
de nuevo ingreso a cualquier nivel educativo, o egresados de los niveles 
superiores del Sistema Educativo Nacional.

La evaluación con fines de acreditación y certificación corresponde al 
esfuerzo de organismos gremiales, ies y empleadores de profesionales, ya 
que establecen un sistema de calificación o categorías entre las ies y los 
egresados de las mismas. Se entiende por acreditación la evaluación y emi-
sión de una calificación de las instituciones con respecto a sus planes y 
programas de estudio, infraestructura y financiamiento entre otros elemen-
tos; en cambio, se entiende por certificación a la evaluación y emisión de un 
certificado según corresponda a los egresados en ejercicio (anuies, 1993). 

En el segundo lustro de los años noventa se generaron muchos cuestio-
namientos por parte de las comunidades educativas ante estas medidas. Una 
de las principales críticas sobre la validez del certificado de estudios profe-
sionales ante el examen de calidad profesional es que el primero, otorgado 
para la habilitación del ejercicio profesional mediante la cédula profesional 
y que lo expide el gobierno federal, no ofrece ninguna garantía de calidad 
profesional, como sí ofrecen otros países, con los que México mantiene 
pactos comerciales y acuerdos colaterales para el intercambio académico y 
profesional, como sucede en Estados Unidos y Canadá. Por lo tanto, este 
tipo de examen de calidad profesional se presenta como la única vía para 
que, de manera interinstitucional o bien individualmente, los profesionales 
puedan acreditar que sus habilidades y conocimientos cumplan ciertos es-
tándares que exigen profesiones e institucionales similares, especialmente, 
internacionales. Este es el gran paso para que a los profesionales y acadé-
micos puedan hacerles válidas sus conocimientos y profesiones en el ámbi-
to internacional.
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4.5.5. La evaluación a las revistas científicas

Desde 1993 el entonces conacyt del gobierno mexicano, ante el gran 
“desorden” de las publicaciones científicas en México decidió, en el con-
texto de ejercer un mejor control de los científicos y los profesores uni-
versitarios, proponer la creación del Índice de Revistas Mexicanas de 
Ciencia y Tecnología (imrcyt). Los criterios generales para la evaluación 
de estas revistas son cuatro. El primero se refiere al perfil de la revista, lo 
cual debe expresarse en que “el contenido de la revista sea esencialmente 
producto de investigación científica […] resultados originales e inéditos”. 
El segundo alude a la calidad del contenido, y se precisan tres aspectos 
fundamentales: (a) las características del consejo editorial, considerándo-
se que debe estar formado por investigadores de calidad reconocida […] 
que este cuerpo editorial sea además interinstitucional y preferentemente 
internacional; (b) la evidencia claramente demostrable de un arbitraje, 
riguroso y especializado a cargo de una cartera de árbitros nacionales e 
internacionales, y (c) la apertura de la revista a publicación de artículos 
de investigadores pertenecientes a diversas instituciones, nacionales y ex-
tranjeras (conacyt, 1998).

El tercer criterio se refiere al impacto. Aquí lo que se valora es cómo se 
reseña o se incluye la revista en cuestión. En palabras de conacyt: “se va-
loró el impacto de las revistas de acuerdo a su inclusión en índices interna-
cionales”. Y el cuarto criterio se refiere a la organización, reflejándose en tres 
elementos: “periodicidad, regularidad y distribución” (conacyt, 1998).

Con los anteriores criterios, de todas las revistas de las universidades 
públicas que se han sometido a este tipo de evaluación externa, una gran 
mayoría se ha quedado al margen y con ello ha perdido la posibilidad de un 
apoyo financiero más efectivo que aquel que obtienen en las mismas ies. 
Como producto de esta selectividad, se sabe que para 1999 lograron ingre-
sar a ese índice 61 revistas, de las cuales sólo 12 tenían el menor tiraje 
(500 ejemplares) y sólo dos (Salud Pública y Archive of Medical Research) 
presentaban los mayores tirajes (con 4 000 y 3 600 respectivamente). Como 
resultado de la convocatoria del 2000, el índice ascendió a 74 revistas (Bo-
nilla y Pérez, 1999).
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Después de la unam, dentro de las universidades que contabilizan más 
revistas en el imrcyt están entre otras, la Universidad Autónoma Chapingo, 
institución que alberga las tres revistas con ese reconocimiento: Fitotecnia 
mexicana, Horticultura y Terra, las tres se apoyan en el cuerpo de árbitros 
que los propios profesores e investigadores de la UACh y sus colegas de otras 
instituciones nacionales y extranjeras han podido mantener activamente a 
los autores y a los propios comités editoriales y plantilla de árbitros, aunque 
dos de ellas: Fitotecnia Mexicana y Terra se apoyan fuertemente en socie-
dades de profesionales del ramo. 

La evaluación externa a las revistas científicas está vinculada, desde 
luego, con la propia evaluación que hacen a los investigadores y a los propios 
programas de estudios de posgrado. Estas tres líneas de evaluación están 
llevando cada más al conacyt a reconfigurar y actualizar la llamada co-
munidad científica de las instituciones universitarias y de investigación de 
México.

Como alternativa a esta política de evaluación editorial se han realizado 
varios eventos con el fin de que las comunidades académicas y científicas 
participen en el debate de cómo hacerle para proponer otro padrón de re-
vistas académicas patrocinado por la anuies (Victorino, 1999) o bien cómo 
tratar de hacer entender a los comités evaluadores del conacyt que muchos 
de los criterios estipulados en las convocatoria para tal efecto, no se cumplen 
cabalmente para revista multidisciplinaria o aquellas que por la misma na-
turaleza de sus trabajos de investigación, no son muchas veces de interés 
internacional.

4.5.6. La evaluación individual  
a los investigadores y al posgrado nacional

Según datos del conacyt, con la categoría de profesores e investigadores 
existían en el país, en 1998, aproximadamente 100 mil profesores e investi-
gadores tan sólo en las universidades públicas mexicanas. Sin embargo, los 
miembros reconocidos por el Sistema Nacional de Investigadores (sni) no 
rebasaban a los 6 500 elementos.
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La evaluación inicial a los investigadores arrancó en 1984 con la creación 
por decreto presidencial del Sistema Nacional de Investigadores (sni) pa-
trocinado por el conacyt y la sep. El sni cuenta con dos categorías: la de 
candidato a investigador y la de investigador nacional, y esta última tiene 
tres niveles bien diferenciados: i, ii, iii, asignándoles a cada cual el nivel 
según el nivel de su productividad, formación de investigadores y recono-
cimiento a nivel nacional e internacional.

Justamente, a partir de 1991 se decidió evaluar a los programas de pos-
grado, preferentemente a las maestrías y doctorados. Según los resultados 
de la primera convocatoria de 650 programas evaluados sólo aprobaron 125 
con el se conformó el Padrón de Programas de Posgrado de Excelencia del 
conacyt. El sni sólo ha reconocido en promedio entre 6 500 y 6 700 miem-
bros con distinción nacional integrantes del sin, de un total 100 mil que 
laboran en las universidades hasta el año 2000. Para el 2003, el conacyt 
considera a más de 9 mil investigadores con reconocimiento nacional.

La evaluación al posgrado se inició en 1991 por el conacyt, la interro-
gante principal que planteó en ese tiempo el director de ese organismo, 
consistía en saber cuál era la capacidad real en materia de recursos humanos 
para la ciencia y tecnología que México tenía, ante las negociaciones de la 
firma del Tratado Trilateral de Libre Comercio con Estados Unidos y Ca-
nadá. La evaluación de los programas de posgrados nacionales condujo a 
una selección rigurosa de los programas existentes y de los próximos a ini-
ciar, así como también desestímulo a muchas universidades para abrir pos-
grados regionales.

De esa selección con criterios tales como planta docente exclusiva, pre-
ferentemente con membresía del sni, eficiencia terminal del 40% mínima, 
publicaciones en revistas arbitradas, preferentemente de circulación inter-
nacional y una vinculación con la planta productiva, todos los programas 
que acreditaron dichos criterios pasaron a formar parte del Padrón de Pro-
gramas de Posgrado de Excelencia del conacyt. Este proceso evaluativo se 
fue planteando en los subsiguientes años hasta 2001. Posteriormente hubo 
cambios más flexibles a partir de los cuales el conacyt decide retomar la 
idea original que plantearon los investigadores en los años noventa, en el 
sentido de buscar formas para fortalecer al posgrado nacional.



	 E S T R AT E G I A  M E T O D O L Ó G I C A � 99

Justamente la convocatoria para ingresar los posgrados solicitantes de 
apoyo financiero para el 2002, tienen la posibilidad de esta doble opción: 
ingresar al Padrón de Programas de Posgrado Excelencia o bien al Progra-
ma de Fortalecimiento del Posgrado Nacional (conacyt, 2001). Ambas 
opciones, en términos generales, tienen los mismos beneficios, aunque con 
distintos criterios y rigor en la evaluación de los mismos. 

La evaluación del posgrado, la evaluación individual a los investigado-
res, así como la evaluación a las revistas científicas y tecnológicas, confor-
man actualmente una triangulación de políticas evaluativas que sirve de 
base para conformar la nueva comunidad científica de excelencia (Victori-
no, 2001). Bajo estas políticas de evaluación, ya en el segundo lustro de los 
90, en varias ieas se empezó a vincular fuertemente los programas de eva-
luación de profesores, investigadores y los lugares de producción de bienes 
y servicios. En este sentido, algunas ieas tuvieron que incluir al programa 
de desempeño académico, dos subprogramas: uno de docencia y otro de 
docencia-investigación (UACh, 1998). En este segundo subprograma se 
incluyó a los investigadores profesores con o sin distinción nacional por 
parte del Sistema Nacional de Investigadores (sni). Aquí de manera parti-
cular se ha buscado cuidar la formación, la dedicación y la permanencia 
para el logro de la calidad en sus quehaceres universitarios.

La bifurcación de los dos subprogramas puede ser el caso atípico de la 
UACh, por contar con ciertas condiciones sui generis en materia de desa-
rrollo de las funciones sustantivas de sus docentes. Pues es bien conocido 
que casi el 90% de su planta académica tiene categoría de profesor-
investigador de tiempo completo y definitivo: aunque sólo el 25% cumpla 
por lo menos con dos de las cuatro funciones sustantivas universitarias.

4.5.7. La evaluación externa  
de los programas académicos

Posiblemente esta línea de acción es la que defendió fundamentalmente la 
anuies desde la negociación inicial hecha con instancias como la Subse-
cretaría de Educación Superior e Investigación Científica (sesic). Consis-
tió esencialmente en la creación de los llamados Comités Interinstitucio-
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nales de Evaluación de la Educación Superior (ciees). Se formaron ocho 
comités, que abarcaban distintas áreas, incluyendo las de Ciencias Agro-
pecuarias, Difusión y Extensión de la Cultura, Ciencias Exactas y Natura-
les, Ingeniería y Tecnología, Ciencias Sociales y Administrativas, Ciencias 
de la Salud, Educación y Humanidades y Administración de los Estableci-
mientos. Cada comité está constituido con nueve representantes académi-
cos, un vocal ejecutivo, que generalmente funge como coordinador y un 
asistente. Los comités programan visitas a los departamentos, escuelas y 
facultades de las universidades públicas y privadas, con los siguientes pro-
pósitos (ciees, 1998):

•	 Hacer una descripción cuantitativa y cualitativa de la situación que 
guardan los programas.

•	 Realizar una valoración de los programas académicos en términos 
de su congruencia y su impacto social y/o productivo.

•	 Identificar los problemas y necesidades más inmediatos de los pro-
gramas.

•	 Hacer recomendaciones a los tomadores de decisiones para la mejo-
ra de los programas.

•	 Formular criterios y patrones de calidad, así como crear las condi-
ciones para su desarrollo.

Uno de los miembros más activos del ciees caso área agropecuaria re-
conoce que una de las grandes preocupaciones del proceso de la evaluación 
a la eas lo constituyó la cuestión de la calidad, Aunque la calidad no es un 
concepto nuevo, pues la unesco lo ha venido planteando desde hace mu-
chos años, actualmente

la calidad se ha convertido en una preocupación fundamental en el ámbito 
de la educación superior. Y ello porque la satisfacción de las necesidades de 
la sociedad y las expectativas que suscita la educación superior depende, en 
última instancia, de la calidad del personal docente, de los programas y de 
los estudiantes, tanto como de la infraestructura y del medio universitario.
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La misma unesco precisa “que la evaluación de la calidad es fundamen-
tal para buscar soluciones que aumenten la calidad de la educación”. Esa 
evaluación debe trascender lo meramente cuantitativo y los aspectos eva-
luables en el ámbito financiero. Se debe prestar la debida atención a los 
principios de libertad académica y autonomía institucional, aunque estos 
principios no deben invocarse para oponerse a los cambios necesarios, ni 
para proteger estrechas actitudes corporativistas o privilegio que a la larga 
podrían tener efectos perversos sobre su propio financiamiento (Boudon, 
1980).

Por otro lado, la persistencia de evaluar la calidad de la educación su-
perior no sólo se inició con el Programa para la Modernización Educativa 
1989-1994, sino que se le dio continuidad con el llamado Programa de 
Desarrollo Educativo 1995-2000 del Gobierno Mexicano, el cual argumen-
ta que “la calidad ha sido una preocupación permanente de todos los que 
intervienen en el proceso educativo o se enfrentan a sus resultados”; por 
ello, la calidad es un esfuerzo permanente en busca del mejoramiento, por lo 
que se hace imprescindible la evaluación, la actualización e innovación en 
los programas educativos. 

4.6. Un balance de las políticas  
de evaluación a las IEAS

Una de las primeras cuestiones a considerar para este primer balance sobre 
el impacto de las políticas hacia las ieas, son las ambigüedades en los pro-
cesos de evaluación.

En el nivel discursivo, aparentemente, se ha observado una gradual acep-
tación de la idea de evaluación para las ieas, vista en el contexto de lo que 
genéricamente se denomina como la modernización de la educación agrí-
cola superior. No obstante, en las estructuras institucionales, en las prácticas 
y normas académicas es bastante desigual, e incluso incipiente. En el mejor 
de los casos, se aprecia una situación de hibridez institucional: por una 
parte, en los estudios de posgrado e investigación científica, así como en los 
organismos de apoyo para tal efecto, se observa una clara tendencia a con-
cretar las políticas evaluativas, aceptando todos los criterios y procedimien-
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tos externos, para conseguir financiamiento y como norma de funciona-
miento; por otra parte, en el ámbito de la docencia y los programas 
académicos a nivel licenciatura en las ieas públicas, el desarrollo de la eva-
luación es bastante laxo y ha generado en algunos casos efectos perversos 
(Boudon, 1980), tales como la simulación, el corcholaterismo y el indivi-
dualismo entre los docentes.

En el posgrado y en la investigación, sin duda jugaron un papel impor-
tante actores como la llamada comunidad científica, especialmente la oli-
garquía científica. Sobre todo porque el procedimiento de evaluación se hizo 
bajo convocatoria pública y los resultados estuvieron asociados al apoyo de 
los programas y proyectos de investigación. En cambio, en otros niveles del 
sistema, como en la licenciatura, los casos fueron más ambiguos. Por ejem-
plo: una de las variables clave en todo proceso de evaluación es el uso de la 
información generada, el diseño de procedimientos, que para efectos de las 
siguientes reflexiones conviene mencionarlas como asignaturas pendientes, 
y lo que está por hacerse en los próximos años en las ieas. Esta tarea es 
parte esencial de un proyecto de investigación en proceso, acerca de la eva-
luación y acreditación en las eas en México (Victorino, 2001).

Como una de las primeras reflexiones sobre tales ambigüedades, con-
viene referirse al programa de estímulos. La aplicación de este programa 
mantuvo algunos rasgos equívocos y ha provocado una segregación del 
personal académico en las ies. Sólo una parte de los académicos recibió 
emolumentos a partir de la evaluación del desempeño docente, mientras la 
mayoría se mantuvo con un salario deteriorado.

Si el fin era premiar a la alta productividad académica vía emolumentos 
(o becas al desempeño académico) y, por tanto, mejorar la docencia y la 
investigación, esto sólo se logró en reducidos grupos académicos compro-
metidos socialmente. No obstante, conviene plantear una mínima diferen-
ciación respecto a los estímulos al desempeño académico, ya que estos pro-
cedimientos y formas de evaluación, a fin de cuentas, quedaron en manos 
de las propias ieas. Sin duda en aquellas ieas que tanto las autoridades como 
las comunidades académicas buscaron la mejora académica con decoro y 
con excelencia, se puede decir que el programa de estímulos al desempeño 
docente cubrió sus expectativas, pero en todo caso fueron pocas. Para la 
gran mayoría de las ieas, los estímulos no dejaron de ser una recompensa 
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al salario deteriorado de los académicos y, por tanto, la evaluación al des-
empeño fue una mera actividad prescriptiva.

En segundo término, se vivió el problema de la desinformación a los 
universitarios. Desde un inicio, tanto en los procesos de autoevaluación como 
de las evaluaciones a programas académicos, se difundieron muy poco los 
resultados. A decir de funcionarios de la Subsecretaría de Educación Superior 
e Investigación Científica (sesic) de la sep, la difusión de los resultados es-
tuvo a cargo de los rectores de las universidades públicas, quienes prefirieron 
no hacerlo. Un caso típico de esta actitud, se vivió en la Universidad Autó-
noma Chapingo: desde inicio de 1998 se practicó la evaluación del ciees 
correspondiente a la función administrativa. En los últimos meses de ese 
año, con los resultados preliminares, el coordinador del ciees (Pérez, 1998) 
convocó a las autoridades, académicos y líderes sindicales y estudiantiles 
para dar a conocer los resultados de la evaluación. Sólo llegamos una decena 
de universitarios. Después de dos intentos, se distribuyó por escrito a todos 
los asistentes las formas generales del procedimiento y sus resultados. No se 
interesó la comunidad universitaria en conocer tal información, sólo asisti-
mos algunos de los encargados de programas de investigación económico- 
social y educativa, y uno que otro curioso hizo acto de presencia.

Conviene decir que aunque fue una evaluación a la función administra-
tiva, en los resultados se esbozaron algunos aspectos de docencia e investi-
gación; bajo una revisión crítica de ese documento se desprenden tres tipos 
de recomendaciones (Victorino, 1998):

•	 unas no tan buenas, pero peligrosas,
•	 otras buenas, pero ambiguas,
•	 las terceras, buenas y de viabilidad inmediata.

Sin duda la evaluación externa efectuada por los ciees es la que más 
conviene a las ieas, por las recomendaciones que hacen, por la confiabilidad 
para fortalecer los aspectos descuidados por la institución, pero sobre todo 
por la necesidad de adquirir una consciencia para sí, de los académicos 
interesados en mejorar la calidad educativa de los servicios universitarios.

Un tercer aspecto a resaltar es el referente a la antigüedad: con el pro-
ceso de la metaevaluación (o si se prefiere a la evaluación del sistema de 
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evaluación), la institución encargada de esta actividad, la Conaeva no se 
distinguió por dar a conocer ampliamente los resultados de las valoracio-
nes a las ies, por lo que mantuvo una endeble imagen como la instancia 
rectora de los procesos de evaluación a las instituciones académicas. Sin 
embargo, esto no quiere decir que no difundió información, ya que se 
conocieron documentos donde planteaba indicadores y parámetros de eva-
luación (Conaeva, 1994), pero no así los resultados que arrojaron esos 
parámetros, tampoco más información que coadyuvara al arraigo del in-
terés de los académicos por las prácticas evaluativas. Empero, no se duda 
que los trabajos que actualmente (corría el año 2000) desarrolla dicha ins-
tancia en la vigilancia de los nuevos procesos evaluativos, puedan mejo-
rarse en el futuro.

Como cuarto aspecto relevante, se alude a la vinculación entre la eva-
luación y la decisión financiera de los gobiernos federal y estatales. El asun-
to de la evaluación siempre se enfrenta a una doble situación: en primer 
lugar se puede optar por que el financiamiento esté ligado a los resultados 
de la evaluación con el propósito de que la cultura de la evaluación sea in-
troducida entre los participantes… con el riesgo de que la evaluación se 
convierta en un juego por el poder. En Segundo lugar, si el motivo principal 
es que el interés por la evaluación sea asumida voluntariamente por los 
actores, debe considerarse que las evaluaciones no deben traer consecuen-
cias financieras. El costo esperado de tal estrategia es que en las actividades 
académicas se incorpore la evaluación voluntaria y permanentemente por 
mejorar la calidad. Sin embargo, para el 2003, ya se anunciaba un grupo de 
6 ieas acreditadas y los subsidios etiquetados por parte de la sep para in-
fraestructura hacia esas ieas, ya se invertían para el aseguramiento de la 
calidad. 

Por lo ya comentado anteriormente, parece que la primera estrategia 
fue implementada en el posgrado y la investigación científica. En tanto la 
segunda fue más propia en los programas de licenciatura. Por lo tanto, se 
introdujeron vías distintas en los procesos de evaluación al mismo sistema 
educativo. La posible explicación de tales diferencias se debe a que el pos-
grado y la investigación científica, la comunidad científica —como actor 
relativamente nuevo en el escenario— nunca puso en tela de juicio el asun-
to de la violación a la autonomía universitaria, porque una parte de los in-
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vestigadores universitarios públicos, había comprendido que la evaluación 
del sin y del propio conacyt, buscaba fortalecer a esa comunidad científi-
ca, ya reconocida tanto dentro como fuera de las universidades. En tanto 
que la anuies y la sesic como instancias negociadoras para la evaluación 
en los niveles de licenciaturas en las universidades se enfrentaron desde un 
inicio al conflicto de la autonomía universitaria, por lo que su forma de 
negociación adquirió un rasgo diferente. 

Como quinto aspecto a comentar, está el referente a las ieas privadas. 
Acorde con los cambios en las políticas de valuación de la educación supe-
rior, el asunto de la incorporación y validez oficial a los establecimientos 
privados por parte de la sep, adquirió una discusión a fondo. En efecto, ya 
no se trataba de cubrir un requisito meramente administrativo como en 
años anteriores, ahora se trata también de evaluar la calidad de los estudios 
de estas instituciones. El interlocutor principal ante la sesic fue la Federa-
ción de Instituciones Mexicanas Particulares de Educación Superior 
(finpes). Para 1993 agrupaba a 66 instituciones privadas. Desde 1992 la 
finpes afinó sus políticas de pertenencia, por lo que cualquier institución 
que quisiera incorporarse a ella, debía cubrir los requisitos de acreditación. 
Aunque esta acción en estricto sentido no corresponde a la finpes sino a la 
sep, especialmente a la Dirección de Revalidación y Reconocimiento de 
Estudios, sin embargo, la finpes aspiraba a mejorar su imagen pública y a 
presentarse como la instancia corporativa más importante e interesada en 
mejorar la calidad académica de las ies privadas. También conviene agregar 
que un factor de presión para la finpes, fue sin duda el efecto de la globa-
lización y las nuevas formas de cooperación e intercambio académicos de 
estas instituciones. Al respecto, hay que recordar que algunas universidades 
privadas ya consolidadas, como la Universidad de las Américas, de Puebla; 
el Instituto de Estudios Superior de Monterrey, entre otras, desde años atrás 
habían tramitado la acreditación ante la Southern Association of Schools 
and Colleges de los Estados Unidos de Norteamérica.

Si bien el Prome, 1989-1994 destacó la importancia de la modernización 
de la educación, en el cual la estrategia esencial era la evaluación, esta últi-
ma presentó más conflictos de lo esperado. Seguramente por esa razón, a 
decir de analistas especializados en el tema, se puede decir que:
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la directriz más general de los diferentes programas gubernamentales fue la 
modernización de la educación superior y que el asunto de la evaluación fi-
guró como un tema importante en esta agenda, pero no necesariamente 
como el que imprimió su lógica al conjunto. (Kent, 1997)

Además, tal y como se ha dejado entrever en este trabajo, el proyecto de 
evaluación a las ies tuvo un primer momento laxo hacia la instalación y 
mecanismos de evaluación ante un sistema de universidades públicas 
muy ajeno a la evaluación. Quizá por eso mismo el impacto en las estruc-
turas y en los actores académicos fueron desiguales. A lo largo de ese pro-
ceso se dieron mensajes encontrados, confusiones e indiferencias para acep-
tar una cultura de la evaluación desde fuera de las ieas.

Por último, conviene decir que los procesos evaluativos hacia las uni-
versidades, desde inicio de los noventa llegaron para quedarse. Desde la 
política gubernamental lejos de sufrir cambios han mantenido su continui-
dad y están por profundizarse más. Aquí se habló de las aspiraciones del 
Prome, 1989-1994 y se plantearon las aspiraciones del Programa de Desa-
rrollo Educativo, 1995-2000. Hoy se conoce el Programa Nacional de Edu-
cación, 2001-2006, en el cual, aunque se planteaban cosas nuevas y diferen-
tes (Rubio, 2001), en muchos aspectos de los distintos niveles educativos, 
en educación superior, se alude más a mecanismos de creación para la vi-
gilancia de los procesos de evaluación para mejorar la calidad de la educa-
ción superior (Ornelas, 2001), en tanto que para la eas, como un ente im-
portante dentro del Sistema Educativo Nacional, y para el nuevo rol que 
deben jugar ante los retos del desarrollo sustentable, la calidad académica 
de las ieas se aprecian como un proceso continuo, en el cual los cambios 
apuntan más hacia la profundización de los programas y acciones de eva-
luación externa e internacional.
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5. Las IEAS de la zona centro del país  
ante la evaluación de los Comités Interinstitucionales 
para la Evaluación de la Educación Superior (CIEES): 

Una experiencia compleja y controversial

Introducción

Este trabajo presenta un avance parcial de investigación de un proyecto más 
amplio sobre la planeación, evaluación y acreditación de la educación agrí-
cola superior en México. Se trata de analizar el comportamiento de las ins-
tituciones de educación superior agropecuaria (ieas) de la zona centro del 
país frente a la evaluación de los Comités Interinstitucionales de Evaluación 
de la Educación Superior (ciees) del área correspondiente. Asimismo se 
pretende indagar los retos y opciones de las ieas evaluadas por los ciees 
que cuentan con ventajas, según el modelo promedio mexicano de evaluación 
de la educación agrícola superior (mpmeeas) y de aquellas que están en 
desventajas, según el mismo modelo.

Si el cuestionamiento central del trabajo consiste en documentar por-
que las políticas evaluativas no tuvieron mucha recepcionalidad por par-
te de las universidades públicas autónomas, lo cual provocó en varios 
casos el rechazo y la resistencia a esas políticas durante los años 90, no 
fue la misma situación, ya en los finales de esa misma década, cuando 
varias instituciones de educación agrícola superior (ieas), han accedido 
a la evaluación diagnóstica por parte de organismos oficiales como los 
Comités Interinstitucionales de Evaluación de la Educación Superior 
(ciees), especialmente para el área agropecuaria. Esta situación nos lleva 
a preguntarnos cómo fueron avaluadas esas ieas por parte de los ciees, 
cuáles son sus resultados y cuáles son las expectativas después de la eva-
luación.
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En función de lo anterior, los objetivos de este quinto capítulo son:

•	 Analizar el resultado de la evaluación interinstitucional de los ciees 
en las ieas de la zona centro del país.

•	 Conocer las expectativas de las ieas evaluadas por los ciees con 
ventajas según el mpmeeas.

•	 Indagar los retos y opciones de las ieas con evaluación ubicadas tan-
to por arriba como por debajo del mpmeeas.

Como guía de las reflexiones de este apartado la discusión gira en torno 
a las siguientes premisas:

1. Los criterios y acciones iniciales de los ciees en los 90 fueron confu-
sos y controversiales, por lo cual provocaron rechazos y resistencias 
en varias universidades públicas.

2. Los criterios y acciones de los ciees en la primera década del siglo 
xxi cambiaron, ofreciendo más información y confianza a las ieas 
para llevar a feliz término la evaluación interinstitucional.

3. Las precarias condiciones institucionales de algunas ieas fue el prin-
cipal factor para quedar por debajo del mpmeeas y del marco de re-
ferencia (mr) de los ciees, por lo cual están imposibilitadas para 
cumplir con sus recomendaciones y por tanto, con serias dificultades 
para lograr la acreditación nacional en el corto plazo. 

5.1. Metodología

De manera general, se está buscando hacer un análisis de los conflictos y 
bondades sobre los procesos de la evaluación de las ieas impulsadas por 
el gobierno federal en los años 90 e inicios del siglo xxi, para lo cual se 
está desarrollando, lo que algunos autores denominan una evaluación de 
la evaluación o metaevaluación, conociendo todos los riesgos que ello 
implica.

Para el análisis del presente apartado, se ha instrumentado la siguien-
te metodología: en colaboración con uno de los artífices del área agrope-
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cuaria de los ciees, se ha diseñado un modelo promedio mexicano de 
evaluación de la educación agrícola superior (mpmeeas) (Zepeda, 2002), 
cuya propuesta ha permitido hacer una aproximación a la realidad insti-
tucional de las ieas. El diseño del referido modelo es producto de una 
muestra de 42 programas académicos, seleccionados de 270 Programas 
Académicos Evaluados por los ciees, especialmente el de las áreas agro-
pecuarias. Se ha utilizado la técnica de tendencia central, particularmente 
la media o frecuencias promedio. Dicha propuesta no corresponde a nin-
gún programa en especial sino a la realidad, mejor dicho al promedio real 
de las ieas.

El mpmeeas ha permitido tipificar y caracterizar a las ieas, escuelas y 
facultades de agronomía para saber cuáles están en mejores condiciones 
para fortalecer su calidad; cuáles se ubican sin más en el promedio mexica-
no y qué otras universidades son los casos extremos o se encuentran en el 
sótano de la vida universitaria en su búsqueda de la calidad y, por tanto, 
requieren de un apoyo extraordinario por parte de la sep y los gobiernos 
federal y estatales, además de su introducción en los procesos de evaluación 
nacional, no sólo para ver la posibilidad de crecer sino incluso, para sobre-
vivir. Más adelante se ampliará este análisis.

Aunque el estudio en su versión más amplia tiene un alcance nacional, 
analizando las universidades, escuelas y facultades de Agronomía más so-
bresalientes del país, entre las que se reconocen 66 instituciones públicas 
que ofrecen programas de educación agrícola superior, dentro de las que 
hay 179 programas, de los cuales 35 (20%) corresponden a Agronomía; es 
decir, sin especialización, y 31 de ellos (17%) a Medicina Veterinaria y 
Zootecnia. En este apartado sólo se analizan las universidades, escuelas 
y facultades más representativas de la zona centro del país, según la pro-
puesta de regionalización de la Asociación Nacional de Universidades e 
Instituciones de Educación Superior (anuies). Dicha región comprende 
los estados de México, Morelos, Michoacán, Guerrero, Oaxaca, Veracruz, 
Guanajuato, Hidalgo, Querétaro, Tlaxcala, Puebla y la zona metropolitana 
de la Distrito Federal. También en este mismo capítulo, la problemática de 
estudios se delimita al nivel de licenciatura de los programas académicos 
de las ieas de la región, durante los últimos 15 años, a partir de 1989, año 
clave para el diseño de las políticas públicas gubernamentales hacia el 
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cambio de la planeación a evaluación en sus diferentes ámbitos y dimen-
siones, lo que en el argot de la vida universitaria se comenzó a denominar 
como el proceso de rendición de cuentas ante el Estado y el resto de la 
sociedad.

Cuadro 4. Componente e indicadores del MPMEEAS en comparación con el marco  
de referencia de los CIEES utilizados para la evaluación diagnóstica aplicada a las IEAS

Estándar recomendado Modelo promedio

Indicador Por los CIEES  Mexicano Diferencia

 1. Perfil de ingreso (%) 100 48 –52

 2. Selección de estudiantes (%) 100 74 –26

 3. Perfil de egreso (%) 100 71 –29

 4. Asignaturas por programa  50 59 +9

 5. Contenidos básicos (%)  30 26 –4

 6. Contenidos básicos profesionales (%)  30 29 –1

 7. Contenidos profesionales aplicados (%)  30 23 –7

 8. Sociales y humanísticos (%)  10 15 +5

 9. Inglés y computación  5  7 +2

10. Asignaturas optativas (%)  10  3.1 –6.9

11. Actividades prácticas (%)  50 33 –17

12. Docentes que realizan investigación (%) 100 50 –50

13. Egresados titulados (%)  50 30 –20

14. Eficiencia terminal al egreso (%) 37

15. Eficiencia terminal a la titulación  11

16. Tesis como requisito de graduación (%)  50 53 +3

17. Examen profesional como requisito de titulación (%) 52

18. Estudios de seguimiento de egresados (%) 100 24 –76

19. Profesores de tiempo completo (%)  60 46 –14

20. Profesores de medio tiempo (%)  6 +6

21. Profesores de tiempo parcial (por asignatura) (%)  40  40 +48

22. Profesores no graduados (%)  0  16 +16

23. Profesores con nivel licenciatura (%)  30  58 +28

24. Profesores con especialización (%)  40 –40
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Estándar recomendado Modelo promedio

Indicador Por los CIEES  Mexicano Diferencia

25. Profesores con nivel maestría (%)  20  20

26. Profesores con nivel doctorado (%)  10  6 –4

27. Experiencia docente del profesorado (años)  8  13 +5

28. Experiencia de campo del profesorado (años) 3  8 +5

29. Relación profesor/alumno 5/10 5.5 –1

30. Relación Profesor de tiempo completo/alumno 10/12  12.2 +0.2

31. Tiempo de docentes dedicados a la docencia (%)  37.5  40 +2.5

32. Tiempo de docentes dedicado a asesorías a alumnos (%) 25  25 0

33. Tiempo de docentes en la investigación y extensión (%) 37.5  18 + 2.5 –17

34. Tiempo de docentes dedicado a la administración (%) 0  15 +15

35. Profesores en cursos de actualización pedagógica (%) 50  57 +7

36. Profesores en cursos de actualización profesional (%) 25  49 –24

37. Programas que evalúan a profesores (%) 100  71 –29

38. Número de publicaciones por año/programa  60  2.48 –57.52

39. Acceso de profesores a internet (%)  50  30 –20

40. Acceso de alumnos a internet (%) 50  30 –20

41. Alumnos becados (%)  50

42. Suscripciones a revistas periódicas (%)  64

43. Obras de consulta en biblioteca (%) 5 300  3 530  –1 770 

44. Financiamiento externo (%)  5

45. Convenios de cooperación e intercambio académico  4.5

Fuente: Zepeda del Valle (2002).

También se consideraron criterios y estándares del marco de referencia 
(mr) de los ciees en el cual se incluyen parámetros de calidad deseables con 
base en 6 componentes particulares: institucionales, alumnos, docentes, 
curriculares, asistenciales, infraestructura y financiamiento.

Para el caso particular de este apartado, se hizo un comparativo interno 
del mpmeaes, el mr de los ciees área agropecuaria y los propios resultados 
de las ieas de la zona centro del país. Se complementó con entrevistas en 
profundidad a informantes clave que participaron en los procesos de eva-
luación interinstitucional, exdirectores de algunas escuelas y facultades de 
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las universidades públicas de la región centro del país, así como el encarga-
do o secretario ejecutivo de la Asociación Mexicana de Educación Agríco-
la Superior (ameas) y el presidente del Comité Mexicano de Acreditación 
de la Educación Agrícola, A. C. (comeaa).

Específicamente, las escuelas y facultades de agronomía que se tomaron 
como unidades de análisis según la fecha de informes del ciees, son las 
siguientes:

•	 Facultad de Ciencias Agropecuarias de la Universidad Autónoma 
del Estado de México (ciees, 1996).

•	 Departamento de Producción Agropecuaria, División de Ciencias 
Biológicas de la Universidad Autónoma Metropolitana-Xochimilco 
(ciees, 2001).

•	 Facultad de Ciencias Agropecuarias de la Universidad Autónoma 
del Estado de Morelos (ciees, 1996).

•	 Facultad de Ciencias Agropecuarias-Instituto Superior de Cien-
cias Agropecuarias de la Universidad Autónoma de Guanajuato 
(ciees, 1993).

•	 Escuela Superior de Agricultura de la Universidad Autónoma de 
Guerrero (ciees, 1999).

•	 Facultad de Estudios Superiores sede Cuautitlán de la Universidad 
Nacional Autónoma de México (Sin evaluación de los ciees).

•	 Departamento de Enseñanza Investigación y Servicio Agroindus-
trial de la Universidad Autónoma Chapingo (ciees, 2001). 

•	 Facultad de Ciencias Agropecuarias de la Universidad Michoacana 
de San Nicolás de Hidalgo (ciees, 2001).

•	 Universidad Autónoma Chapingo (Sin evaluación de los ciees).

5.2. Resultados preliminares

Los siguientes resultados se dividen en dos tipos de análisis: uno de orden 
descriptivo y otro de índole cualitativa, ambos se basan sobre el estudio de 
indicadores relevantes comunes a todas las ieas.
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5.2.1. Análisis descriptivo

	a)	 Como se puede observar en el cuadro 4 excepto “tiempo de docentes 
dedicado a asesorías a alumnos”, en todos los demás indicadores hay 
diferencias.

	b)	 En 13 indicadores el mpmeeas supera al marco de referencia (mr), lo 
cual no significa que las ieas cuenten con mayor calidad. Por ejemplo, 
aquellas ieas que tengan mayor número de asignaturas no quiere decir 
que obtengan necesariamente más aprendizaje.

	c)	 Las ieas que tengan mayor porcentaje de docentes de asignatura y de 
medio tiempo, disminuye al profesorado de tiempo completo y lo alejan 
de lo deseable, según el mr de los ciees.

	d)	 Hay un mayor porcentaje de docentes no graduados e incluso de li-
cenciatura, y una disminución de profesores con especialización y 
posgrado.

	e)	 Una de las mayores fortalezas del mpmeeas es la exigencia para la tesis 
profesional, la experiencia docente y de campo, así como la participación 
en cursos.

	 f)	 En 17 estándares el mpmeeas muestra debilidades al no alcanzar los 
mínimos de calidad establecidas en los mr de los ciees.

	g)	 Falta de Perfil de Ingreso en el 52% de las ieas, falta de Perfil de Egre-
sado en el 29% de las ieas y en el 26% no hay mecanismo de selección 
de estudiantes. Todas estas deficiencias seguramente constituyen una 
limitante para la adecuada organización del currículo y están influyen-
do en la baja eficiencia terminal.

	h)	 La diferencia entre el porcentaje de profesores de tiempo completo, la 
insuficiente infraestructura de las ieas, seguramente se explica por la 
atrofiante crisis presupuestal de las universidades.

	 i)	 Hay una serie de estándares e indicadores que resultan por abajo del 
mpmeeas y que obligan a realizar una serie de diferenciaciones, no sólo 
en el contexto regional sino también en el interior de las propias ieas, 
escuelas o facultades. 
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5.2.2. Análisis cualitativo

Una vez que se han mencionado los datos descriptivos de las categorías, 
estándares e indicadores más comunes, vía la comparación entre los dos 
modelos antes referidos, se procede al análisis cualitativo usando como re-
curso metodológico el profundizar en las causas estructurales que coadyu-
van a la determinación de esos detalles sobre la situación real de las ieas.

1. Expansión de la matrícula y falta de planificación. El incremento de la 
población, especialmente de los jóvenes en edad escolar, obligó a las auto-
ridades de la sep a crear escuelas, a improvisar docentes y a no planear el 
desarrollo institucional de los establecimientos escolares, sobre todo en los 
años 60 y 70 del siglo xx.

	 i)	 De los 60 a los 70 y los primeros años de los 80 se triplicó la matrícu-
la en educación superior. Una serie de estudiosos de los problemas 
de la educación superior (Castrejón, 1981; Latapí, 1982; Guevara, 
1992; Fuentes, 1985), señalan que el incremento de la matrícula en 
las universidades, sobre todo desde el nivel bachillerato, tiene que 
ver con el resultado de la crisis del Estado mexicano, de su propio 
modelo de Desarrollo Estabilizador que se inició en los años 40 y se 
agotó en los 70.

Se argumenta que una respuesta política al movimiento estu-
diantil de 1968 fue la apertura al sistema educativo y no necesaria-
mente la apertura a partidos políticos, tal cual se demanda en el 
pliego petitorio del Consejo Nacional de Huelga de ese entonces. La 
apertura educativa dio cabida a todos los demandantes potenciales 
en su ingreso a las aulas universitarias. La educación agrícola supe-
rior, ante ese fenómeno, de ninguna manera fue la excepción.

En el contexto nacional asistimos a la creación y proyección de 
los Centros de Bachillerato Tecnológicos Agropecuarios (cbtas), a 
los Institutos Tecnológicos Agropecuarios (itas); las universidades 
públicas, en un alto porcentaje, crearon carreras de ingeniería agro-
nómica y las dos principales universidades del ramo se transforma-
ron de escuelas a universidades públicas y autónomas: la Universi-
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dad Agraria Autónoma Antonio Narro y la Universidad Autónoma 
Chapingo. La creación de escuelas y la transformación de algunas 
de ellas a universidades, trajo como consecuencia que se triplicara 
la Educación Agrícola Superior y con ello una serie de problemas 
académicos de difícil superación (Mata, 1996; Victorino, 1995; Ze-
peda, 1992). 

	ii)	 Se improvisaron docentes. Al igual que en el resto del subsistema de 
educación superior, para dar atención al fuerte crecimiento de la 
matrícula se echó mano de jóvenes que aún no terminaban la licen-
ciatura para improvisarlos a impartir la docencia en los primeros 
años de la carrera. En esos momentos como se hace actualmente, 
“se exigía a la educación agrícola superior respuestas rápidas a rea-
lidades apremiantes. En esas condiciones, resultó imposible encon-
trar en tan breve plazo profesores idóneos y en número suficiente 
para ampliar la atención educativa en proporción a la expansión de 
la demanda […] y a pesar de la enorme vocación y buena voluntad 
que pudieran haber tenido, la falta de contacto con la realidad del 
campo y con su práctica profesional los ha limitado en su desempe-
ño como docentes” (Zepeda, 2002).

Además de lo anterior, hay que agregarle que una buena parte 
de los que se desempeñan como profesores son egresados de las 
propias escuelas, facultades y universidades, provocando con ello 
un fenómeno de autofecundación o también denominado el “inces-
to educativo” (Guevara, 1995) o de un proceso endogámico univer-
sitario que ha imposibilitado generar cambios e innovaciones que 
pongan al día el proceso de enseñanza y aprendizaje (Victorino, 2002).

	iii)	 Falta de planificación integral. Si bien se trató de dar respuestas rá-
pidas a los problemas más fuertes, sobre todo los asuntos “urgentes”, 
se olvidó la planeación de la formación y actualización de los pro-
fesores. Particularmente en las ieas “se subestimó la importancia de 
capacitar a los docentes en el terreno, de modo que pudiera mejorar 
sus habilidades prácticas y que se vincularan con las necesidades de 
su entorno (instituciones de apoyo al campo, tanto gubernamenta-
les como no gubernamentales, agricultores, medianos y de subsis-
tencia, entre otros). Se suma a lo anterior la enorme afluencia de 
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postulantes de origen urbano, como consecuencia de la creciente 
urbanización de México, lo que generó dificultades adicionales en 
el proceso de enseñanza y aprendizaje debido a sus limitadas expe-
riencias en el medio rural” (Zepeda, 2002).

Por añadidura, se considera también que un asunto que no se 
contempla en la pobre planeación de las ieas es la deficiente prepa-
ración que los aspirantes a este nivel educativo en las ciencias mate-
máticas, ciencias básicas y ciencias sociales, sin desestimar el ma-
nejo de un idioma extranjero. Un elemento crucial que sale a relucir 
por su ausencia en muchos programas académicos de las ieas, es el 
no contar ni siquiera con un plan de desarrollo institucional, por lo 
menos indicativo, con ejercicio anual en el que se programen las 
actividades organizadas en políticas y acciones que den direcciona-
lidad al desarrollo institucional, incluyendo las funciones sustantivas 
y adjetivas de las escuelas y facultades. Esto, en efecto provoca que 
subutilicen instalaciones e infraestructura en general, además de los 
pocos recursos humanos calificados que existen en el personal de la 
institución.

2. Recursos insuficientes / calidad limitada. No es necesario mucho análisis 
para darnos cuenta que las ieas, como todas las instituciones de educación 
superior, se desenvuelven en el contexto de una crisis estructural generaliza-
da (De Alba, 1995), obsolesencia de laboratorios, bibliotecas, hemerotecas e 
informática, además de pocos recursos para los viajes de estudio.

	 i)	 Crisis estructural generalizada. Este fenómeno se ha comprendido 
como una continuidad de las crisis coyunturales que durante los 
últimos 4 sexenios en México se han padecido y no hay propuestas 
reales para superarla. Ellos, especialmente el candidato ganador de la 
presidencia de la república siempre han prometido hacer crecer 
la economía para luego atender las ingentes necesidades sociales, 
sin embargo asuntos como la pobreza y la pobreza extrema viene 
aumentando a pasos gigantes (Hernández, 2000). A fin de cuentas, 
la justificación de la instancia tomadora de las decisiones, siempre 
argumenta que la prioridad de atender los asuntos de empleo, de 
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salud, vivienda, educación básica, y problemas de transporte urbano, 
han influido para no canalizar presupuesto adecuado a la educación 
superior en general y la educación agropecuaria, particularmente.

	ii)	 Obsolesencia de laboratorios, bibliotecas, hemeroteca e informática. 
El 90% de las escuelas y facultades cuenta con laboratorios prácti-
camente obsoletos y algunas otras ni siquiera cuentan con ellos; las 
bibliotecas y la parte de la hemeroteca no han sido actualizadas en 
su acervo cultural y esto no permite a estudiantes y maestros actua-
lizarse adecuadamente.

Es común en muchas ieas “que un alto porcentaje de textos que 
están en las bibliotecas fueron escritos para una realidad edofocli-
mática y socioeconómica de los países desarrollados, o de plano 
están publicados en un idioma que la gran mayoría de los estudian-
tes sencillamente no domina (…) si le agregamos también como 
limitación la falta de bibliografía adecuada al desarrollo de los pe-
queños agricultores; es decir de aquella gran mayoría que no puede 
acceder a los componentes de los paquetes tecnológicos modernos 
y necesita, en consecuencia, adoptar estrategias y tecnologías apro-
piadas a su circunstancias” (Zepeda, 2002).

El asunto de la informática es una cuestión de limitación gene-
ralizada, son muy pocas las ieas que cuentan con la informatización 
de sus bibliotecas, pero todavía más dramático es que los estudian-
tes no tienen una cuenta no sólo de correo electrónico sino de ac-
ceso para participar en foros académicos virtuales, en tanto que los 
docentes, salvo raras excepciones, cuentan con el apoyo suficiente 
para lograr hacer de internet el sustento básico para la consulta de 
fuentes electrónicas que a todos nos hacen falta.

	iii)	 Falta de recursos financieros para viajes de estudios. Así como en la 
infraestructura referente a bibliotecas y laboratorios, lo mismo su-
cede con la flotilla de vehículos para realizar las salidas al campo. La 
mayoría de las facultades y escuelas cuenta con un sólo autobús que, 
por lo general, siempre está en el taller, porque se descompuso en el 
viaje más reciente. En ocasiones se evitan las salidas de campo por-
que ni los alumnos ni la institución pueden cubrir los altos costos 
del transporte; ello trae como consecuencia que los futuros profe-
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sionales desconozcan los verdaderos problemas de los agricultores, 
se imparta una enseñanza y aprendizaje disociada del medio rural, 
y se priva a los alumnos de participar en las prácticas en el terreno 
o en la parcela para acceder al aprender-haciendo.

Además, en muchos casos no hay equipo accesible y de bajo 
costo para la agricultura campesina como “captavientos, arietes, rue-
das de agua, calentadores y secadores solares, arados egipcios, im-
plementos para tracción animal; herramientas, maquinaria agrícola 
adecuada a la escala de producción de los pequeños productores, 
inclusive de mujeres y jóvenes”.

La limitación mayor quizá es la que repercute en mantener re-
muneraciones adecuadas a los docentes que, junto con la mínima 
presupuestación de las arcas universitarias, conforman los princi-
pales elementos para no lograr la calidad académica tan reiterada 
por las altas autoridades de la sep.

3. Enseñanza y aprendizaje fragmentada versus realidad global e inte-
grada. En distintas escuelas y facultades de agronomía la enseñanza se sigue 
practicando de manera tradicional, con los mismos prejuicios del enciclo-
pedismo, disciplinaria, sobreespecializada, libresca centrada en la memoria 
y lejos del verdadero aprendizaje significativo, frente a una realidad globa-
lizada, compleja e integrada como suele presentarse en cualquier realidad 
social (García, 1985; Morán, 1998). Complementariamente la estructura 
curricular se sigue presentando de manera rígida y por tanto obsoleta.

	 i)	 Formación general versus sobreespecialización. El modelo dominan-
te en una gran parte de las ieas, es la formación de profesionales del 
ramo con fuertes dosis de especialización. La gama de títulos de 
ingenieros agrónomos especialistas, en tal o cual práctica agrícola, 
no responde a las necesidades de los variados mercados de trabajo 
que tienen por objeto los procesos de agricultura de los pequeños, 
mediano y grandes sistemas de producción integrados y diversifi-
cados.

Esto es lo que existe en la compleja realidad de la agricultura 
mexicana. Lo se que da en las ieas es una enseñanza fragmentada y 
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de sobreespecialización, compartimentalizada, “como si los proble-
mas de producción en el campo se presentaran de esa manera” (Vic-
torino, 2002), la cual no responde a las necesidades de los pequeños, 
medianos ni grandes productores, ya que ellos no sólo tienen pro-
blemas de plaga o de mecanización agrícola o de administración, o 
de mercado y comercialización. La agricultura mexicana requiere 
de profesionales con una formación general e integral, por esta razón 
la especialización no es un conjunto de habilidades de conocimien-
to y destrezas que se requiera a nivel licenciatura sino que ésta, en 
el mejor de los casos, debe posponerse hacia los estudios de posgra-
do; es decir deben formarse estos especialistas en la maestría y en el 
doctorado.

	ii)	 Predominio del enfoque del currículo rígido. En la mayoría de las ieas, 
en sus niveles de licenciatura, se estructura el contenido de los pla-
nes y programas de estudios por disciplina y por rubros, sin expli-
citar una metodología de integración, complementariedad o se li-
guen a los problemas existentes en el campo mexicano, menos aún 
guardan una relación con la diversificación de las formas y modali-
dades de la agricultura en las distintas regiones del país.

Hay que entender que la estructura curricular rígida tuvo su 
auge cuando la división del trabajo rondaba en torno a la especiali-
zación del modo fordista del desarrollo laboral, eso sucedió en las 
primeras décadas del siglo xx, sobre todo por la fuerte influencia 
del estilo norteamericano, que buscaba una eficiente producción 
capitalista sin importar el desgaste de los recursos naturales y todo 
el daño ecológico que éstas prácticas traían consigo. Poco caso se 
hizo a otro tipo de integración curricular como pudo ser el llamado 
“currículo flexible” (Díaz, 2000) que ofrecía una mejor garantía para 
la formación general e integral de los profesionales más acorde con 
los problemas reales en las sociedades latinoamericanas.

	iii)	 La disciplinariedad imposibilita analizar, sistematizar e integrar los 
conocimientos. El gran daño que causa la enseñanza por disciplina 
es que los estudiantes no aprenden a realizar actividades de síntesis 
o de análisis por lo que, cuando se enfrentan a la realidad laboral se 
sienten imposibilitados para plantearse problemas, para delimitar 
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situaciones problemáticas, para separar lo superficial de lo esencial 
y, sobre todo, para buscar y promover alternativas de solución en 
contextos regionales de aplicación, acorde a una modalidad meto-
dológica multi- e interdisciplinaria (Victorino, 2003). Los vicios de 
la docencia bajo la visión disciplinaria en la formación de los agró-
nomos son los mismos que circulan en la investigación tradicional 
del modo 1, por lo que se requiere pensar y actuar bajo un enfoque 
que nos lleve a abordar los problemas multi- e interdisciplinaria-
mente en contextos de aplicación regional, es decir, inspirados en el 
modo 2 de hacer docencia e investigación integrada y en contextos 
de aplicación (Gibbons, 1998).

4. Excesiva carga académica / limitado aprendizaje. El gran número de 
materias, las cuales muchas veces ni siquiera se ubican en un área discipli-
naria es el denominador común de la llamada carga académica de los planes 
y programas de las escuelas y facultades de agronomía. Esta manera de 
engordar el currículo formal, definitivamente está limitando la calidad en 
el aprendizaje, misma que es sustituida por una llana memorización de los 
contenidos.

	 i)	 Pobre correspondencia teoría-realidad agrícola. Es importante la teo-
ría, siempre y cuando ésta se convierta en una buena práctica, ya 
que esta última depende de una buena formación teórica más que 
en una determinada disciplina, en su campo de conocimiento (Bour-
dieu, 1979). “La insobornable realidad, que pone a cada cual en su 
lugar, indefectiblemente nos enseña que hoy en día es más útil y 
mejor remunerado poseer conocimientos prácticos, que una prepa-
ración terminal en las diversas especialidades de la agronomía” (Cas-
taños, 1995). Sin embargo, en varias ieas predomina la enseñanza 
libresca o enciclopedista. Justamente, la enseñanza enciclopédica se 
caracteriza por la incipiente relación de los conocimientos teóricos 
con la realidad social, que se supone tiene por objeto el proceso de 
enseñanza y aprendizaje, en este caso de la carrera de ingeniería 
agrícola. Según el mpmeeas, el estudiante dedica 30 horas a la se-
mana, de las cuales una gran parte la pasa en contacto directo con 
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el profesor en el aula universitaria, limitados a los contenidos de lo 
que expone el profesor o de las escasas lecturas o apuntes que el 
mismo docente le sugiere. Es seguro que con este tipo de formación 
difícilmente puede adquirir las competencias y habilidades que se 
necesitan para enfrentar los problemas conjuntamente con los pro-
ductores agrícolas. Si le agregamos que muchos docentes recomien-
dan libros de textos mal redactados y lo que es peor, de contenidos 
obsoletos y por tanto sin relevancia para una realidad agropecuaria 
sumamente diversificada y compleja. Estas deficiencias sin duda re-
presentan causas importantes de desinterés del estudiante, provo-
cando una alta deserción en el estudiantado.

	ii)	 Ausencia de contenidos relevantes. En parte por la sobreespecializa-
ción de los ingenieros, pero también por la falta de actualización del 
personal docente, en los programas de estudio se han descuidado 
aspectos de administración agropecuaria, de procesamiento de la 
cosecha, comercialización de productos agropecuarios y de la orga-
nización de productores.

Asimismo, se han dado por temas vistos aspectos de formación 
de la persona como habilidades, valores y aptitudes que promuevan 
en los egresados capacidades y competencias para tomar decisiones, 
resolver problemas técnicos y económicos en beneficio de los pro-
ductores agropecuarios. Un informante de calidad, reitera que “mu-
chos profesionales de las ciencias agrícolas tienen problemas para 
comunicarse, no saben abordar la problemática y en algunas oca-
siones son incapaces de relacionarse con el productor” (Jiménez, 
1994).

Otro informante más remata diciendo que “tampoco se les en-
seña a relacionarse con miembros de otras profesiones y carecen de 
la preparación para comunicarse con núcleos de población a través 
de la palabra oral o escrita, se han caracterizado por su timidez para 
sumir el liderazgo en el desarrollo agropecuario y rural, lo que ha 
ocasionado que personas ajena a la agricultura formulen políticas 
agrícolas sin tomar en cuenta su opinión ni llamarlos a participar 
en sus formulaciones” (Zepeda, 2002).
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5. Selección de estudiantes y eficiencia terminal. Como ya se indicó anterior-
mente, muchas carreras que incluyen programas extremadamente rígidos, 
especialización temprana y una pedagogía centrada en la pasividad de los es-
tudiantes, logran que “sólo entre el 40 y 50 por ciento de quienes ingresan a 
una licenciatura y a un posgrado, respectivamente, concluyen sus estudios y se 
titulen, lo que representa un desperdicio de recursos y la frustración de legíti-
mas aspiraciones personales” (sep, 2001). Particularmente en el área agrope-
cuaria, de cada 100 estudiantes que ingresan, únicamente 11 alcanzan a obtener 
su titulo profesional, lo cual representa una eficiencia terminal excesivamente 
baja. Para muchos estudiosos de la problemática de la educación superior, la 
clave para lograr una óptima eficiencia terminal es la selección de los mejores 
estudiantes, es decir, la incorporación de aquellos no sólo que tienen buen 
promedio sino que también cuentan con buenos hábitos de estudios y un ca-
pital cultural apropiado para este tipo de dedicación (Bourdieu, 1996).

	 i)	 Selección de estudiantes. En la mayoría de las escuelas y facultades 
de agronomía, dependientes de las universidades públicas, la edu-
cación es de bajo costo o muchas veces realmente gratuita, el 80% 
cuenta con becas para apoyar a los estudiantes, aunque en algunas 
ieas la beca consiste en alimentación vía comedores universitarios. 
Un alto porcentaje de los programas académicos establecen un per-
fil de ingreso deseable de sus estudiantes, en el que se estipula las 
características, las habilidades, el gusto por la carrera, así como el 
futuro del campo profesional correspondiente.

Esta previsión se hace con la mejor intensión de lograr una ter-
minación exitosa del futuro profesional. “Para realizar la selección 
de los estudiantes que ingresan, el 73% de los programas cuentan 
con algún tipo de examen de admisión. La mayoría se inclina por 
aplicar exámenes de conocimientos y solamente el 25% aplican exá-
menes psicométricos, de los cuales el 80% lo combinan con exáme-
nes de conocimientos” (Zepeda, 2002).

A pesar de todo, en aquellas ieas que gozan todavía de una alta 
demanda potencial de aspirantes, la única política predominante de 
ingreso son el examen de conocimientos, la encuesta socioeconó-
mica y parcialmente el examen de habilidades.
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	ii)	 La eficiencia terminal. Ya se ha reiterado que la eficiencia terminal 
está asociada a la selección de estudiantes, entre otros tipos de re-
lación. La garantía de una eficiencia terminal óptima se ha visto 
mermada no sólo por la aplicación o no de los tipos de exámenes, 
sino porque desde el primer lustro de los 90 del siglo xx se puso en 
práctica la evaluación de los estudiantes para su ingreso al nivel 
superior, sobre todo en la zona metropolitana, de manera única y 
fuera de las universidades (Ceneval, 1994).

El examen de admisión sigue siendo general, es decir no se 
aplica para ingresar a una licenciatura en particular, sin embargo, 
existe lo que se conoce como “opcionalidades”, lo que significa que 
el aspirante, dependiendo de su calificación obtenido en el examen 
puede acceder a la opción de su preferencia; en su defecto, si sólo 
logra pasar el examen lo ubicarán en las plazas no saturadas. Esta 
situación, entre otras, definitivamente representa una limitación 
para lograr una eficiencia terminal aceptable. En el peor de los 
casos, hay algunas ieas que, dada la baja demanda de las carreras 
de ciencias agropecuarias, la aplicación del examen es meramente 
formal, ya que muchos de los programas aceptan a todos los que 
solicitan su ingreso, lo que en algún momento, sobre todo en los 
años 70 y en el primer lustro de los 80, se conoció como la imple-
mentación de políticas de puertas abiertas para el ingreso a la uni-
versidad popular (González, 1983).

6. Ausencia de seguimiento y evaluación. Una de las principales preocu-
paciones de este trabajo es que las ieas en general no tenían tradición en 
los procesos de evaluación, ya que nunca en la historias de estas se intensi-
ficaron los procesos evaluativos hasta antes de los 90, por tanto no existe 
una cultura de la evaluación y seguimiento para su mejora.

Precisamente, es a partir del cambio de las políticas educativas, sobre 
todo en la transición de la planeación a la evaluación, o también conocidas 
como la rendición de cuentas de todos los establecimientos educativos pú-
blicos, actualmente las ieas están siendo atravesadas por este tipo de me-
didas desde su exterior. Sin esa tradición acerca de la evaluación, pocas 
unidades académicas reconocen en la evaluación o especialmente en la au-
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toevaluación, como un poderoso medio para perfeccionar los programas y 
las demás funciones sustantivas de las universidades. Estos procesos per-
miten una retroalimentación y corrección de las deficiencias, sin embargo, 
todavía no existe una cultura de la evaluación o autoevaluación de sus pro-
cesos internos y externos, incluyendo, por ejemplo, el seguimiento de egre-
sados, o la evaluación del impacto de la investigación o la extensión en el 
entorno regional local de las propias ieas.

5.3. Tipología de las IEAS

Después de realizar un breve análisis cuantitativo y cualitativo de algunas 
categorías e indicadores problemáticos que padecen las ieas, damos curso 
a una tipificación de las universidades, escuelas y facultades de agronomía 
en función del mpmeeas y el propio mr que utilizaron los ciees para la 
evaluación diagnóstica de estas instituciones educativas.

•	 Casos más apegados al mpmeeas. Los casos más apegados al modelo 
promedio mexicano de evaluación de la educación agrícola superior 
y al marco de referencia de los ciees, son aquellas ieas que cuentan 
con infraestructura adecuada, planta académica aceptable, eficien-
cia terminal aceptable, la organización académica regular y, sobre 
todo, que ya fueron evaluadas por los ciees y están en proceso de 
incorporar las observaciones y recomendaciones e incluso algunas 
de ellas ya están corriendo el proceso de acreditación de algunos de 
sus programas académicos. En este rubro se ubican el Instituto  
de Ciencias Agrícolas de la Universidad de Guanajuato; la Facultad de 
Ciencias Agropecuarias de la Universidad Autónoma del Estado  
de Morelos; la Facultad de Estudios Superiores Cuautitlán de la 
unam y la Facultad de Ciencias Agropecuarias de la Universidad 
Autónoma del Estado de México. Con excepción de la fes-Cuautitlán, 
para el 2003 todas las demás ya han sido evaluadas por los ciees.

•	 Casos por arriba del mpmeeas. Las ieas que están un poco por arriba 
del modelo promedio mexicano de evaluación de la educación agrí-
cola superior, destacan porque cuentan con infraestructura suficiente, 
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planta académica adecuada, laboratorios apropiados, bibliotecas ac-
tualizadas y con una garantía presupuestal eficiente. En este rubro se 
encuentran la Universidad Autónoma Agraria Antonio Narro, la Uni-
versidad Autónoma Chapingo y la Universidad Autónoma Metropo-
litana, sede Xochimilco, y la Universidad de Guanajuato. De todas 
éstas, la única que no ha sido evaluada por los ciees es la UACh, espe-
cialmente la evaluación académica, porque la evaluación a la función 
administrativa fue realizada por el ciees correspondiente en 1998 
(ciees, 1998). En esa evaluación de los ciees destacan interesantes 
propuestas: buenas, no tan buenas y peligrosas (Victorino, 1999).

•	 Casos emergentes, críticos o atípicos. Aquí se incluyen aquellas ieas que 
no cuentan con instalaciones adecuadas, infraestructura insuficiente, 
laboratorios obsoletos, bibliotecas sin actualización, sin red informáti-
ca, sin hemeroteca. Cuentan con una planta de profesores precaria y 
sin actualización, no cuentan con estudios de posgrado ni tienen 
membresía en el Sistema Nacional de Investigadores. Cuentan con es-
casa obra publicada y no hay regularidad en los viajes de estudios por 
no contar con flotilla de autobuses adecuada. Tienen escasa presupues-
tación, aunque han aumentado el ingreso de nuevos estudiantes y se 
han improvisado sedes regionales en cada una de sus entidades.

Son las ieas que aunque formalmente estructuren su examen de 
admisión, basta la presión de estudiantes para aceptarlos, aunque no 
realicen examen de conocimiento para su ingreso. Entonces, no hay 
criterios reales para la selectividad de estudiantes (ciees, 1999).

En la región zona centro del país, se ubican la Escuela Superior de 
Agricultura de la Universidad Autónoma del Estado de Guerrero y 
la Facultad de Ciencias Agropecuarias de la Universidad Michoaca-
na de San Nicolás de Hidalgo. Aquí sin duda se ubicaría la Facultad 
de Ciencias Agropecuarias de la Universidad Autónoma Benito 
Juárez de Oaxaca, pero desapareció en 1999 (uabjo, 1999). Las dos 
primeras han sido evaluada por los ciees y conocen las recomenda-
ciones y cambios que deben hacer para avanzar en el próximo pro-
ceso de acreditación, sin embargo, se ven imposibilitadas por la cri-
sis presupuestal que padece todo el sistema de educación superior 
mexicano para cubrir esos requisitos que la evaluación diagnóstica 
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de los ciies ha sugerido a los directores de escuelas y facultades y los 
rectores de esas universidades públicas (Ramírez, 2003).

5.4. Consideraciones finales

Como puede observarse a lo largo del análisis, los procesos de evaluación 
a las ieas llegaron para quedarse. No obstante, hay en el país una buena 
cantidad de instituciones educativas que no han incursionado en el proceso 
de evaluación bajo la lupa de los ciees, las faltantes se someterán a un pro-
ceso de vía rápida para cubrir con ese paso tan necesario para lograr la 
acreditación de sus programas académicos. Tanto para las autoridades uni-
versitarias como para los académicos y estudiantes interesados en lograr el 
reconocimiento nacional d sus establecimientos universitarios, la moneda 
está en el aire: o se incorporan a los procesos de evaluación universitaria o 
se olvidan de lograr el reconocimiento nacional acreditado y, por tanto, se 
enfrentarán a serios conflictos de orden presupuestal para mejorar sus con-
diciones institucionales y alcanzar la calidad universitaria. Uno de los prin-
cipales informantes es tajante al respecto:

Como presidente del comeaa, el subsecretario Julio Rubio Oca me ha indi-
cado y se lo ha dicho a los rectores de las universidades públicas, que habrá y 
hay presupuesto adicional sólo para aquellas universidades que demuestren 
que lo que dicen hacer, lo hacen bien. La única forma de verificar ese manda-
to es abrirse a los procesos de evaluación de anuies. (O7/03)

Las otras universidades que por mil razones no accedan a la evaluación, 
sólo seguirán trabajando con su presupuesto tradicional otorgado por los 
gobiernos federal y estatales y difícilmente superarán su mediocridad, ya 
que el presupuesto anual garantizado sólo les alcanza para pagar nóminas 
y otros gastos de operación ya etiquetados. No habrá recursos para crear 
nuevas carreras, aumentar la matrícula o desarrollar programas académicos 
o de extensión innovadores, por lo tanto en esas condiciones no se puede 
lograr la calidad académica que exige la sociedad.
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En los contextos universitarios se sabe que en la medida en que las ieas 
logren con éxito la evaluación interinstitucional, pueden correr el proceso 
de evaluación para la acreditación de sus programas académicos. Con la 
acreditación nacional es posible que fluyan más recursos adicionales a la 
institución y, por tanto, pueden incrementar su matrícula, desarrollar pro-
gramas de fortalecimiento a la docencia, a la investigación y la extensión no 
sólo para crecer y desarrollarse sino para el aseguramiento de la calidad. De 
los casos analizados sólo el Instituto de Ciencias Agrícolas (ica) de la Uni-
versidad Autónoma de Guanajuato y la Facultad de Ciencias Agrícolas de 
la Universidad Autónoma del Estado de México, dos de sus carreras agro-
nómicas campus Santa Elena, de Toluca Estado de México, están actual-
mente acreditadas por un lapso de 5 años, según comeaa (información del 
5 de octubre del 2003).

Otras universidades a nivel nacional también se ubican en este nivel 
como la uaaan de Saltillo, Coahuila; también dos de sus principales carre-
ras agronómicas. Otras universidades están un poco más atrás en el proce-
so, como la de Morelos, la de Guerrero y la uam-Xochimilco, pero aún hay 
universidades e ieas que no han ingresado formalmente a este proceso de 
evaluación, aunque hay intentos internamente de grupos de académicos 
trabajando al respecto, como son la Universidad Autónoma Chapingo, con 
excepción de una de sus carreras (Ingeniería Agroindustrial) que ya está en 
el proceso y la Facultad de Estudios Superiores Cuautitlán de la unam, que 
se sabe también de sus primeros pasos al respecto.

Un sector de universidades es preocupante por su situación, sobre todo 
aquellas que se ubican por debajo del mpmeeas, específicamente la Escuela 
Superior de Agricultura de Guerrero y la Facultad de Agronomía de Mi-
choacán. La Escuela Superior de Agricultura de la Universidad Autónoma 
de Guerrero (esa-uag), son unidades que cuenta con dos sedes, ofrece dos 
carreras especializadas ambas, pero es claro que las condiciones son tan 
precarias que no cumplen con la filosofía, ni la misión y objetivos propues-
tas. En algunos años cuentan con “un presupuesto de mil pesos mensuales 
para la sede Iguala”(ciees, 2001), sin laboratorios vigentes, una reducida 
planta de académicos. Además, estos mismos docentes que atienden nor-
malmente a los estudiantes de Iguala, de manera extraordinaria imparten 
cursos los viernes, sábados y domingos en la sede de la Costa Chica en 
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Ometepec, Gro., también por supuesto en condiciones peores que la de 
Iguala. Al mismo tiempo tienen que enfrentar conflictos al interior de su 
propio Consejo Universitario.

Realmente para el despegue hacia la calidad de esta institución y para 
no faltar a los derechos humanos de los estudiantes inscritos, “deberían 
cerrar la sede de Ometepec, canalizar más recursos y energía a la sede de 
Iguala y buscar en serio la acreditación de sus programas” (ciees, 2001). 
Esta última propuesta es de uno de los informantes de ese lugar, declarada 
ante los ciees.

Mejorar para buscar la calidad de las universidades de Guerrero y Mi-
choacán implica, además, diseñar el perfil de ingreso, establecer exámenes 
de admisión lo más completos posible, incluyendo examen de conocimien-
tos y de habilidades, mejorar la plantilla de maestros y, sobre todo, renovar 
la organización y estructura de gobierno universitario.

Me parece que desde las políticas públicas, a las universidades autóno-
mas no les ha tocado todavía la idea de privatización directa o la exigencia 
de que todo el presupuesto sea regulado por el mercado, como dogma del 
modelo económico mexicano de rasgos neoliberales, sin embargo, las uni-
versidades hacia el exterior deben proponer accione convergentes entre el 
Estado y el mercado. Deben establecerse prioridades en busca de la calidad 
con un equilibrio entre el Estado y el mercado. En su interior deben buscar 
una excelencia académica con responsabilidad y compromiso social.

Finalmente se ha demostrado que el proyecto de globalización neolibe-
ral que no atiende los problemas sociales, también ha fracasado. Un mode-
lo diferente de equilibrio entre esas dos esferas (Estado y mercado) ha mos-
trado más bondades, incluso en México, particularmente en la Ciudad de 
México. Las universidades, hoy por hoy, siguen constituyendo el último 
bastión para la defensa de la educación pública gratuita y laica, con un cla-
ro compromiso y un plan de acción para su transformación. Deben hacer-
lo bien y en el corto plazo.
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6. Escenarios de la educación agrícola  
superior en México

Introducción

En esta parte del trabajo se plantea la idea de que para la educación agrí-
cola superior, como para muchas otras esferas culturales y sociales, no 
existe un sólo futuro. Precisamente para todo trabajo que indague el por-
venir de cualquier organización social, desde un enfoque prospectivista, 
debe tomarse en cuenta que lo que existe son futuros. Es decir, una gama 
de escenarios como conjuntos de descripciones que pueden suceder, to-
mando en cuenta una serie de rasgos y actores o sujetos sociales como 
condicionantes que influirán en cada uno de ellos en diferentes tiempos y 
movimientos.

Para desarrollar este capítulo se realizará, en primer lugar, una breve 
reseña de estudios sobre el futuro de la sociedad mexicana, incluyendo el 
asunto de la educación formal y de manera particular la cuestión de la edu-
cación agrícola superior, preferentemente en las universidades públicas. 
Enseguida se alude a los escenarios que, a partir de nuestra propia indaga-
ción, hemos podido construir y aventurar como escenarios globales ten-
denciales, nacionales y de las ieas, así como escenarios emergentes en su 
calidad de futuros probables, factibles y deseables en el corto, mediano y 
largo plazos. 
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6.1. Estudios del futuro

Sin ir tan lejos, uno de los primeros estudios sobre la anticipación del futu-
ro fue aquel trabajo del Club de Roma, “Los límites del crecimiento” duran-
te los años 70 del siglo xx. Su principal aportación consistió en alertar sobre 
las variables de desarrollo que se habían disparado en una dupla casi irre-
conciliable, entre otras, la explosión demográfica y la crisis de la producción 
de alimentos, en donde se corroboraba la tesis malthusiana de que “la po-
blación crece geométricamente en tanto que la alimentación sólo aritméti-
camente”. Además, la problemática ambiental estaba llegando ya a una “si-
tuación límite del globo terráqueo que, de no buscar los mecanismos para 
revertir las políticas destructivas sobre los recursos naturales, enfrentaría-
mos inútilmente los desequilibrios ecológicos” (De Alba, 1992). De muchas 
maneras, la influencia de este trabajo para la previsión del futuro, ayudó 
bastante a las políticas alimentarias, de planificación familiar y las empren-
didas para el cuidado del medio ambiente en diferentes países, incluyendo 
México.

En la primera mitad del siglo xx, estudiosos franceses como Michel 
Godet en su celebre obra De la anticipación a la acción ya prefiguraba mu-
cho las políticas de planeación de las empresas automotrices y le apostaba 
una gran visión para conocer los futuros, a partir de una visión de mediano 
y largo plazos. Otros estudiosos del campo de la administración en los Es-
tados Unidos de Norteamérica como Ackoff Russel, ligaba muy bien la re-
lación que existe entre el porvenir y el presente, al señalar que “la planea-
ción, entonces, se orienta a obtener o impedir un determinado estado 
futuro de cosas. Así, se dirige al futuro aportando decisiones presentes” 
(Russel, 1970, p. 2). 

En nuestro país se han hecho pocos trabajos sobre la planeación del 
futuro; a partir de la imaginación del futuro mismo y la utilización de la 
técnica de los escenarios, se ha contado con algunas publicaciones mismas 
que los propios autores ponen a consideración de las comunidades acadé-
micas y científicas, aparte de los interesantes trabajos de Julio A. Millán y 
Antonio Alonso Concheiro sobre diferentes tópicos estructurales del Mé-
xico próximo, a propósito de sus connotaciones de desarrollo en el ámbito 



	 E S C E N A R I O S  D E  L A  E D U C A C I Ó N  A G R Í C O L A  S U P E R I O R  E N  M É X I C O � 131

económico, social, político, medioambiental y cultural, educativo, científico 
y tecnológico para las subsiguientes tres décadas.

En México 2030: Nuevo siglo, nuevo país, los autores le apuestan a la 
imaginación sociológica de un futuro con más desarrollo, siempre y cuando 
se implementen cambios hacia esa dirección con gobiernos que entiendan 
el proyecto de desarrollo nacional apropiado para la mayoría de los grupos 
sociales más necesitados de nuestro país (Millán y Concheiro, 2000).

De igual forma los trabajos de Miklos y Tello, sobre la prospectiva como 
una herramienta para la planeación del futuro, no dejan de considerar que 
en el ámbito de la educación ha tenido poco desarrollo, desde 1936 a 1940 
y de ahí hasta la actualidad, sobre todo en la educación superior, con traba-
jos de diferente índole que han desarrollado junto con la Fundación Barros 
Sierra de la unam, reconocen en pocas palabras que “la prospectiva repre-
senta la mejor opción metodológica disponible hasta ahora, para estudiar 
y trabajar sobre el futuro” (Miklos, 2001, p. 10).

Diversos autores tanto a nivel global o mundial como en Latinoamérica 
y en México han sostenido que los estudios sobre el futuro en el ámbito 
educativo juegan el papel de referente obligado para el diseño de las políti-
cas públicas. Ellos coinciden en que las variables determinantes que proce-
den de la globalización o mundialización de la economía y las políticas 
sociales y culturales, influyen decisivamente en el comportamiento de las 
políticas educativas universitarias y juegan un papel de primer orden para 
el diseño, no sólo de escenarios posibles sino también de políticas educati-
vas y sociales para el cambios de las ieas en los diferentes países. Entre los 
más importantes destacan los siguientes.

6.2. La importancia de los estudios  
del futuro en tiempos de crisis

No cabe duda que la importancia de los estudios con modalidad prospec-
tiva han estado influidos por la crisis, entendida ésta como un fenómeno o 
como una coyuntura de enormes contradicciones de diferentes aspectos de 
la vida económica, política y social. Desde que tengo memoria como estu-
dioso de los aspectos sociales en nuestro país, siempre se ha hablado de 
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crisis: los economistas aluden a la crisis económica; los politólogos enfatizan 
en le crisis política y los sociólogos analizan las causas y consecuencias de 
la crisis social.

En el ámbito universitario, en el presente año (2004), me atreví a publi-
car un artículo sobre los múltiples rostros de la crisis universitaria (suple-
mento Campus Milenio del diario Milenio, México, agosto, 2004), lo cual 
indica que hay coyunturas que con el tiempo recrudecen las crisis, pero unas 
variables siempre son más preocupantes que otras. Por lo tanto, pensar el 
futuro en una época de crisis como la que la mayoría de los países y univer-
sidades enfrenta, es vislumbrado casi exclusivamente como “sobrevivencia”. 
En ese sentido, la perspectiva a mediano o largo plazo se ha visto oscureci-
da por preocupaciones inmediatas: desempleo, economía en recesión, falta 
de servicios a la población y deterioro de la calidad de vida, entre otras.

Hoy en día se registran amplios debates acerca de cuáles son los proble-
mas políticos o económicos cruciales para intentar una alternativa de solu-
ción nacional que toque a los renglones sociales como la crisis agropecuaria, 
la crisis de la educación superior, la crisis de la educación agrícola superior, 
entre otros, y lo que vemos en la arena nacional son proyectos e interpreta-
ciones para solucionar esa llamada crisis, pero desde diferentes organizacio-
nes y posiciones ideológica, y por lo general aluden a decisiones inmedia-
tistas, con intereses económicos y sociales bien diferenciados. Al respecto 
un estudioso de la sociología norteamericana argumenta lo siguiente:

Con demasiada frecuencia, la vitalidad de largo plazo se ve como una opción 
adicional más que como un ingrediente esencial de la supervivencia de corto 
plazo y una búsqueda a la que uno debe entregarse cuando las crisis de la su-
pervivencia han sido —manejada—. (Sin embargo) las crisis son una parte 
esencial y recurrente de la vitalidad de largo plazo; nunca son —manejadas— 
en sentido absoluto, ya que al resolver la crisis se crea una serie de nuevas 
crisis. (Wallerstein, 1984, p. 579)

Complementariamente, ante la complejidad de la crisis, hay autores que 
llegan a hablar de una crisis estructural generalizada (De Alba, 1992). De 
acuerdo con esas apreciaciones, es ahora cuando las intenciones sociales 
son crecientes y la complejidad e incertidumbre se muestran como las cons-



	 E S C E N A R I O S  D E  L A  E D U C A C I Ó N  A G R Í C O L A  S U P E R I O R  E N  M É X I C O � 133

tantes de nuestro tiempo; por ello la importancia de la prospectiva se pre-
senta como una opción temprana o para alertar las posibilidades futuras. 
Es más, como ya se ha señalado, la prospectiva también ayuda mucho a ese 
tipo de previsiones o, por lo menos, para comprender el presente. 

6.3. Análisis de los escenarios globales,  
nacionales y de las IEAS

Este apartado se desarrolla en tres tipos de estudios: los estudios sobre es-
cenarios futuros globales, los estudios sobre el futuro de la educación su-
perior en América Latina y los estudios sobre el futuro de la educación 
superior agropecuaria en México.

La estructura del nivel de lo global al ámbito latinoamericano y al ám-
bito mexicano es debido a que se presume que existen variables estructura-
les en todos estos estudios que afectan directamente a la educación superior, 
como ejemplo la reestructuración geopolítica y geoeconómica y los proce-
sos de integración y globalización afectan al desarrollo de la educación su-
perior como científico-tecnológico en todos los ámbitos de la educación 
superior, incluyendo la educación agrícola superior.

6.3.1. Estudios sobre los futuros 
 globales o mundiales

En el cuadro 5, a través del análisis, se aprecia que las variables estructurales 
de mayor impacto en el futuro global son la reestructuración geopolítica y 
geoeconómica, los procesos de globalización de la información y de la eco-
nomía, la amenaza ecológica global, el crecimiento demográfico excesivo y 
los procesos de democratización y paz.

En cuanto a los efectos que estas variables tienen para la educación 
superior, en estos estudios del futuro destacan la emergencia de nuevas 
redes del conocimiento vía internet, el nuevo modo corporativo de produc-
ción del conocimiento y la tendencia a la formación de complejos académi-
co-industriales. Por ejemplo, los procesos de homologación y estandariza-
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ción a escala internacional o de uso de la biblioteca universal vía internet 
que imponen nuevos modos de operación de la educación superior.

Los estudios del futuro global suelen plantear tres futuros probables: 
uno de continuación de las hegemonías, de reestructuración geoeconómica 
y política, y otro alternativo de coexistencia de pluralidad cultural en la 
aldea global.

6.3.2. Estudios sobre la educación  
superior en América Latina

En el cuadro 6 se analiza y observa que las variables estructurales del futuro 
de la educación en América Latina son los procesos de globalización e inte-
gración, el mercado como determinante del desarrollo educativo, la necesidad 
de un nuevo orden social y cultural, los procesos de evaluación y financiamien-
to institucional, la necesidad de procesos interactivos de planeación educativa, 
el incremento de la competitividad y la vinculación educación-empresa.

Estas variables podrían producir tres tipos de escenarios, uno de mer-
cado, uno con desarrollo sustentable y otro de antidesarrollo; en todos ellos 
el desarrollo de la educación superior se verá determinado o bien por el 
mercado, por un modelo económico de desarrollo sustentable o bien por la 
desintegración o el colapso del orden social, económico y cultural vigente.

6.3.3. Estudios sobre la educación  
superior en México.

Entre las principales variables de futuro de la educación en México se en-
cuentra el transito del valor formativo y social del conocimiento al valor 
económico y gerencial del conocimiento, los cambios organizacionales del 
mercado de trabajo, los procesos económicos de integración, el nuevo pa-
radigma científico-tecnológico, procesos de desestatización y privatización 
de la educación. El mayor impacto de estas variables sobre la educación 
superior es la reelitización de la matrícula, la diferenciación institucional, 
la complejización organizativa y las desigualdades regionales.
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Fundamentalmente presuponen tres tipos de escenarios: uno de mo-
dernización burocrático estatal a través de las políticas de evaluación de 
calidad y productividad de la educación superior, otro escenario dual de 
modernización selectiva y degradación extensiva y finalmente un tercero 
de modernización democrático popular, con participación de los sujetos 
sociales emergentes.

6.3.4. Análisis de los estudios del futuro:  
tendencias y escenarios 

Los distintos estudios de la prospectiva presuponen una identificación de 
tendencias que configuran el futuro y construcción de escenarios. En los 
estudios del futuro analizados, estas tendencias reciben diversos nombres, 
como el de variables o categorías; así también a los futuros se les da diversos 
nombres, tales como imágenes o escenarios. Para fines del estudio se utiliza 
tendencias y escenarios, por ser conceptos más cercanos a la prospectiva y, 
en todo caso, estas tendencias corresponden a las variables que en otras 
investigaciones son determinantes de los fenómenos estudiados.

En el cuadro 5 se describen las tendencias de los procesos que configu-
ran el futuro global, dentro de las que se destacan los procesos de reestruc-
turación geopolítica y geoeconómica nuevos, la emergencia de nuevos 
actores sociales, sobre todo después de la caída del Muro de Berlín, la des-
integración del socialismo realmente existente desde 1989 y de la imple-
mentación de las políticas neoliberales, desde 1982, en nuestro país; de igual 
forma destacan las amenazas del crecimiento poblacional desmedido y del 
deterioro ecológico, así como las implementación del nuevo paradigma 
científico y tecnológico en la nueva segregación de los mercados de trabajo 
y en la economía global.

En cuanto a los escenarios globales existen dos grandes visiones, una de 
creciente deterioro del orden mundial y por la otra de alguna posibilidad 
de un futuro global sustentable.

Al nivel de las sociedades latinoamericanas, incluyendo a México, los 
estudios del futuro destacan que las principales tendencias que configuran 
el futuro son los procesos de globalización e integración económica, el re-



	 E S C E N A R I O S  D E  L A  E D U C A C I Ó N  A G R Í C O L A  S U P E R I O R  E N  M É X I C O �136

forzamiento de las políticas neoliberales y, como eje de desarrollo, el mer-
cado, la competitividad y la productividad. Estos conceptos se entienden 
como la capacidad para transformar los procesos productivos de una ma-
nera óptima y con tecnología desarrollada, que incluye a todos los recursos 
humanos participantes en la producción, como se observa en el cuadro 7.

En cuanto a los escenarios del futuro, generalmente se despliegan tres: 
uno de integración plena a la globalización, otro de imposibilidad de inte-
gración, debido a la identidad cultural de cada región, y otro escenario de 
democracia, que presupone integración plural de culturas y de tecnologías.

Al nivel de educación superior, las tendencias más importantes que des-
tacan los estudios del futuro, es el valor económico y gerencial del conoci-
miento, más que su valor formativo y social. En estos estudios se entiende 
como valor económico del conocimiento, aquel que tiene un valor de cam-
bio en el mercado, y por valor formativo y social del conocimiento, aquel 
útil para convivir civilizadamente con los otros.

En cuanto a los escenarios del futuro de la educación superior destacan los 
de una institución socio-histórica con estricta racionalidad económica, y, por 
otra parte, la de la conservación del ethos universitario que tiene que ver con 
la producción del conocimiento para la liberación del hombre y de la sociedad.

Si se realizara una suerte de estado del conocimiento, se puede argu-
mentar que en esta área no existen trabajos que abarquen conjuntamente la 
prospectiva educativa agropecuaria en particular. Todas las ponencias, me-
morias y libros publicados como producto de 10 años de trabajo de una 
comisión de estudiantes y profesores de las universidades públicas agrope-
cuarias, desde 1989 a 1997, destacando la participación de las universidades 
Autónoma Metropolitana, Autónoma Chapingo y Autónoma del Estado de 
Morelos, fueron aproximaciones a un estado de conocimiento que la comi-
sión y el autor de este trabajo fuimos registrando en nuestra bitácora para 
su análisis, que hoy difundimos, tal como se presentó en el capítulo 1. Sin 
embargo, en otro ambiente se hallaron diferentes trabajos que observan 
algún punto en particular de los estudios del futuro, como los siguientes.

En El perfil de México de Pablo González Casanova, director del Centro 
de Investigación Interdisciplinario de Humanidades, de la unam, en los 80 
y 90 del siglo xx. El perfil de México fue editado durante los años 70; el 
autor realiza previsiones sobre los diversos sectores que componen la so-
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ciedad mexicana. Del mismo González Casanova México, el desarrollo más 
probable, con previsiones futuristas de nuestro país argumenta porqué es 
importante fortalecer la educación, especialmente a la educación tecnoló-
gica superior, para lograr una mayor independencia y desarrollo de nues-
tro país. 

Por su parte en México en la encrucijada, Víctor Urquidi, del Colegio de 
México, en los años 80, incursionó en el campo de la prospectiva, al igual 
que Joseph Hodara, representando al Fomento Cultural Banamex, produjo 
el estudio Los futuros de México en donde ambos resumen los problemas y 
aciertos de un México prospero y administrado con consciencia deben for-
talecer el proyecto nacional. 

Mientras tanto en México rasgos para una prospectiva de Alfonso Con-
cheiro, de la Fundación Javier Barros Sierra, presenta los aspectos de desarro-
llo más importantes para un México prospero en un futuro inmediato. Y en 
México, 2030, nuevo siglo, nuevo país editado por fce, 2004, hacen una 
serie de previsiones con en el fin de sensibilizar a los mexicanos y su gobier-
no para promover la cultura de la anticipación de la acción para un futuro 
mejor.

En el tema de la educación superior en México, los estudios sobre el 
futuro en esta área se iniciaron en la década de los 80 por Noel McGinn, 
Carlos Ornelas y otros de la Fundación Javier Barros Sierra, de la unam, 
con el estudio “Prospectiva de la universidad de México”, así como Fernan-
do Pérez Correa y Hans Albert Steger, este último como profesor visitante 
de la Universidad de Berlín, Alemania, en la misma unam, con su estudio 
“La universidad del futuro”, anticipaban la gran necesidad de incursionar 
en este tipo de situaciones educativas.

Dentro de la planeación a nivel corporativo, durante 1984 la anuies pro-
mueve una consulta a expertos, encabezada por Isaías Álvarez García para 
generar alternativas de cambio cualitativo, para ello realiza su estudio “Alter-
nativas de cambio cualitativo en la educación superior”; dicho trabajo fue 
publicado por la misma anuies y en él se habla de las previsiones del futuro 
de la educación superior. Posteriormente Olac Fuentes Molinar del die- 
Cinvestav-ipn y de la uam, y Axel Didricksson, de la unam, incursionan 
fuertemente en los estudios prospectivos, con propósitos de planeación y 
gestión educativa orientados a la reconstrucción de las macrouniversidades.
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Durante los años 90, Carlos Topete Barrera, desarrolla la investigación 
“Alternativas de cambio para el futuro desarrollo de la educación superior 
a inicios del siglo xxi”, con el propósito de buscar y formular alternativas 
de solución para los principales problemas y desafíos, con relación al nuevo 
contexto socioeconómico, a la organización y estructura, a los procesos 
educativos.

En el caso particular de la educación agropecuaria superior, se realiza 
el estudio “La educación agrícola superior y el desarrollo rural y agroindus-
trial. Nuevos futuros para la educación agrícola superior mexicana” de Li-
berio Victorino Ramírez y Dennis Huffman Schwocho (2001), de la UACh, 
la cual presenta la construcción de nuevos futuros para la educación agrí-
cola superior ligada al desarrollo rural y agroindustrial; proponen políticas 
y estrategias a corto, mediano y largo plazos para la planeación educativa 
de las instituciones de educación agrícola superior y contribuyen a ubicar 
las etapas esenciales de la planeación estratégica y prospectiva aplicada al 
sector agropecuario, particularmente en el ámbito de las ieas. En dicho 
documento se habla de futuros y no de un sólo futuro, por la visión antici-
pativa otorgada a la educación agrícola superior. Desde esta concepción de 
escenarios futuros y dentro de ellos la inclinación por el más viable y posi-
ble que conviene a las instituciones de educación agrícola superior y bene-
ficia a los sectores mayoritarios a mediano y largo plazos, los autores anti-
cipan un réquiem por la planeación normativa o de contingencia de 
medidas indicativas y de soluciones improvisadas e inmediatistas. Sin em-
bargo, le apuestan a la anticipación de la acción y a una ubicación del pre-
sente para imaginar soluciones para el mañana.

Por su parte, en el ámbito latinoamericano, José de Souza Silva (2004), 
en La educación agrícola superior latinoamericana ante la globalización, pre-
senta escenarios de la educación agrícola superior en tres vertientes: la tec-
nológica, la sociocultural y la económica, y reseña los cambios que puede 
haber con la modificación en cada una de estas tres vertientes. También es 
importante destacar que De Souza llega a esas determinaciones después de 
hacer un minucioso análisis sobre las visiones mercadológica, tecnológica 
y contextual céntrico. Además de plantear una crítica al modo de produc-
ción de conocimiento clásico y afianzar su propuesta del modo emergente 
de generación del conocimiento en contextos de aplicación regional (De 
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Souza, 2004). Estas mismas apreciaciones en la versión europea las hace 
Gibbons al plantear los modos 1 y 2 acerca de la generación de conocimien-
to, procurando mantener como opción alternativa el modo 2 de generación 
de conocimientos de manera constructivista y en contextos de aplicación 
local y regional (Gibbons et al., 2002).

Como se señaló a inicio de este apartado, a continuación se presenta, a 
manera de síntesis, un resumen de los principales planteamientos acerca de 
los escenarios futuros globales económicos, políticos, sociales y culturales 
así como su impacto en la educación superior.

Cuadro 5. Futuros globales

Títulos de los 
estudios del futuro

Tendencias determinantes  
del futuro

Escenarios futuros

Diez formas de pensar 
acerca de los futuros 
del mundo.
Michael Marien.
Future, Survey,  
1991.

Estructuras geopolíticas nuevas.
Democratización y paz.
Globalización de la economía y 
la información.
Crecimiento de la población y 
salud.
Amenazas ecológicas globales.
Actores sociales emergentes.

Desorden mundial con procesos de exclusión social, 
con tendencias a la homogeneización cultural debido 
a las nuevas tecnologías, apreciación de nuevos 
mercados globales, crecimiento insostenible de la 
población mundial (8 960 millones al año 2025); 
grave amenaza de restricción de bosques y selvas, 
necesidad de impuestos ecológicos y liberación de 
la deuda externa, emergencia de nuevos actores 
sociales, con luchas por sus derechos humanos.

Milenio.
Jacques Attali.
Comunidad 
Económica Europea,
1992.

Espacios geoeconómicos 
nuevos, el europeo y el del 
Pacifico.
Economía posindustrial.
Democracia Parlamentaria.
Éxito pleno de la economía de 
mercado.
Desplazamiento de potencias 
militares por potencias 
económicas.

La alianza de las potencias económicas sustituirá 
a las militares y emergerán dos nuevos espacios 
socioeconómicos: el europeo y el del pacífico 
que estarán inundados por nuevos productos 
tecnológicos. Se aceleran y multiplican los 
transportes, fin del Estado-partido. Agotamiento de 
los partidos comunistas, construcción de mercados 
globales únicos.

La educación superior 
hacia el año 2000. 
Phillip G. Altbach. 
Comparative 
Education Center, 
1991.

1. Papel de la función socio-
histórico como centro del 
conocimiento.
2. Evaluación como institución 
social.
3. Transformación del entorno 
socioeconómico

Con base en el análisis de la evolución histórico 
social de las universidades en los diferentes periodos 
socio-históricos pone el acento en el periodo de 
la posguerra, cuyo rasgo fue la expansión del 
sistema de educación superior. Enseguida analiza el 
momento de ruptura de 1968 en que se cuestiona 
la movilidad social, económica y cultural de las 
universidades pasando a 1989 con la caída del Muro 
de Berlín y los fenómenos de privatización y des 
regulación que dan una nueva configuración a las IES. 
Señala los desafíos futuros como son las asimetrías 
económicas, los procesos de diversificación, la 
responsabilidad pública de las IES, los procesos de 
selección y admisión, la eficiencia administrativa y la 
profesionalización académica.

Fuente: Elaboración propia.
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Cuadro 6. Futuros de la educación en América Latina 
Títulos de los 

estudios del futuro
Tendencias determinantes  

del futuro
Escenarios futuros

Educación y 
conocimiento: Eje de 
la transformación 
productiva con 
equidad.
Fernando Fajnzylber.
CEPAL, 1992.

Institucionalidad social del 
conocimiento.
Acceso universal a códigos de la 
modernidad.
Profesionalización y 
protagonismo de los 
educadores.
Compromiso financiero del 
sector público y privado con 
educación.
Interconexión de los 
subsistemas educativos.
Adaptación a la heterogeneidad 
y realidad de las regiones.

Formación de la moderna ciudadanía y la 
competitividad técnica de la sociedad, para 
lo que la educación y el conocimiento juegan 
un papel importante para una nueva relación 
entre desarrollo y democracia, con base en dos 
criterios: equidad y desempeño. La equidad se 
dirige al desarrollo equilibrado y la cohesión del 
cuerpo social, mientras que el desempeño hacia 
la eficiencia en la producción, por otra parte, 
también presupone reformas institucionales de 
integración y descentralización, fortaleciendo 
la capacidad institucional de cada país para que 
todos los ciudadanos tengan acceso a los códices, 
valores y capacidades comunes modernas y la 
descentralización para dar autonomía institucional.

La integración 
universitaria 
y el papel del 
conocimiento en tres 
tipos de escenarios.
Carmen García 
Guadilla.
Universidad Central 
de Venezuela, 1992.

La globalización económica, 
cultural y ambiental.
La producción del conocimiento.
El desarrollo social.

Propone tres futuros probables: el primero “escenario 
del mercado”, en el que lo determina la producción 
del conocimiento es el mercado trasladando su 
lógica a la cultura y la política; el segundo “escenario 
sustentable”, en el que las nuevas tecnologías son 
herramientas para un desarrollo con justicia y 
sustentabilidad; el tercero “escenario anti-desarrollo”, 
presupone la permanencia del subdesarrollo y 
la educación superior produce conocimiento 
segmentado y desarticulado de la sociedad.

Alternativas 
pedagógicas, 
sujetos y prospectiva 
de la educación 
latinoamericana.
Adriana Puiggrós 
Marcela Gómez.
UNAM, 1992.

Procesos de construcción de los 
sujetos sociales, especialmente 
educadores y educados.
Análisis del discurso educativo 
sobre los actores sociales.

Producen cuatro futuros:
1o “neoconservador-posmoderno”, desestatización 
o un tránsito de lo público a lo privado, 
transnacionalización, pérdida de la autonomía por el 
traslado de las decisiones a los comités de evaluación 
externos; 2o “el de modernización burocrático 
estatal”, en el que el Estado homogeneiza el servicio 
educativo, expande el sistema buscando la eficiencia, 
la competitividad y la legitimación política: el 3o 
“Modernización democrático-popular” presupone 
la descentralización y participación local en las 
decisiones educativas y el 4o de “prolongación de 
la crisis”, en el cual los procesos de diferenciación y 
deterioro de la calidad y deslegitimación social de la 
educación se acentúan.

Fuente: Elaboración propia.
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Cuadro 7. Futuros de la educación superior en México
Títulos de los 

estudios del futuro
Tendencias determinantes  

del futuro
Escenarios futuros

Alternativas de 
cambio educativo en 
la educación superior.
Isaías Álvarez García.
ANUIES, 1984.

Lecciones de la “primera ola”
Desfase de la educación 
superior.
Dificultad de la relación 
autonomía y planeación.
Ideologización y pluralidad 
política y cultural.
Discontinuidad e improvisación 
en las políticas de la educación 
superior.
Responsabilidad social de las 
IES.
Regulación de la oferta y la 
demanda.

Propone siete alternativas para el desarrollo de 
la educación superior: elevación de la calidad de 
la educación superior, alta temporal de las IES, 
modernización, reestructuración de la relación 
IES-entorno socioeconómico y nuevos modelos 
de ejercicio profesional, en las que se destacan la 
reordenación de las carreras, la responsabilidad 
social de los profesionales, contribución al desarrollo. 
Nuevos mecanismos de selección y admisión, control 
y evaluación de la investigación, énfasis en los 
aspectos cualitativos de la docencia y vinculación con 
el sector de bienes y servicios

La educación superior 
en México y los 
escenarios de su 
desarrollo futuro.
Olac Fuentes 
Molinar.
UAM-Azcapotzalco, 
1989.

Fuertes desigualdades 
regionales.
Transformación de la 
composición social de la 
población escolar.
Estructuras académicas 
tradicionales.
Diversificaciones de las opciones 
educativas.
Predominio del financiamiento 
federal.
Establecimiento del mercado 
académico profesionalizado.
Complejización organizativa.

Propone cuatro escenarios: el 1o de “modernización 
restrictiva”, en donde las dimensiones son excesivas, 
la calidad y la eficacia de los procesos académicos 
son muy bajas y existe admisión indiscriminada; 
el 2o de “modernización selectiva y degradación 
extensiva”, en el que existen dos sectores, uno 
abierto al acceso indiscriminado y otro selectivo, 
con procesos de certificación y programas de 
calidad; el 3o de “recuperación sin reforma”, en el 
que hay reducción del financiamiento y ejercicio 
de la autonomía institucional y finalmente el de 
“teoría de sistema de masas”, que implica reorientar 
la demanda, redistribución de recursos y atención a 
áreas prioritarias emergentes.

La universidad del 
futuro: Un estudio 
sobre las relaciones 
entre la educación 
superior, la ciencia 
y la tecnología en 
Estados Unidos de 
Norteamérica, Japón, 
Suecia y México.
Axel Didriksson 
Takayanagui.
CISE-UNAM, 1993.

Valor económico del 
conocimiento.
Cambios organizacionales del 
mercado de trabajo.
Globalización.
Evolución de la estructura 
académica de las disciplinas.
Nuevas formas de gobierno.
Representación y administración 
académica.
Diversificación del 
financiamiento y vinculación 
con el sector productivo.

Genera un escenario con base en supuestos y 
condiciones en los que existe una reforma de la 
institución económico-académica cada vez más 
diversificada y en estrecha relación con la producción, 
la sociedad y el Estado, lo que implica la modificación 
de las pautas de comportamiento de los principales 
grupos que componen la educación superior para lo 
cual la organización del sistema tiene que cambiar 
y la burocracia académica debe de modificar su 
relación con las estructuras del Estado. Las nuevas 
tecnologías deberán ser el eje de integración del 
sistema de educación superior y se tiende a la 
formación de complejos académicos industriales.
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Cuadro 7. Futuros de la educación superior en México (continuación)
Títulos de los estudios  

del futuro
Tendencias determinantes  

del futuro
Escenarios futuros

La educación agrícola 
superior y el desarrollo 
rural y agroindustrial: 
Nuevos futuros para 
la educación agrícola 
superior mexicana.
Liberio Victorino Ramírez 
y Dennis Huffman 
Schwocho.
UACh, 2001.

Tendencia de la calidad, 
pertinencia y justicia social:
A corto plazo (seis años)
Vincular el financiamiento 
y autofinanciamiento, de la 
EAS, al desempeño cualitativo 
y acciones proyectivas, 
respectivamente.
Fomentar la toma de decisiones 
entre la comunidad y 
autoridades sobre las políticas 
institucionales.
Dirigir y promover la calidad 
de la formación y actualización 
docente.
Desarrollar enfoques educativos 
y fortalecer la pertinencia social.

Tendencia de la calidad, pertinencia y justicia 
social:

Presenta un escenario en el cual el desarrollo 
rural no se limita a los ingresos por habitante, sino 
abarcar igualmente datos relevantes a la salud, la 
alimentación y la nutrición, el acceso al agua, la 
educación y el ambiente. Asimismo, se presenta 
un futuro con equidad, igualdad y justicia entre 
los diferentes grupos sociales del medio rural 
y entre sexos. Se da un escenario donde la 
“sostenibilidad” complementa la del desarrollo 
humano.

Se avizora un futuro en el cual la población 
rural dirija cabalmente su propio desarrollo, 
a través de una serie de transformaciones 
curriculares.

Plan de Desarrollo 
Universitario 2001-2005. 
UACh, 2001.

Por su idea de primer orden por 
legitimar políticas universitarias 
y lograr su continuidad, este 
PDU se usó para iniciar y 
terminar el rectorado 2001-
2005, aunque el referido plan 
nunca fue aprobado por el HCU.

De hecho las tendencias hacia la calidad, 
pertinencia y justicia social fueron las categorías 
y las políticas universitarias que rigieron las 
subsiguientes administraciones universitarias de 
la UACh, desde el 2001 hasta la actualidad.

PDI 2009-2025.
UACh, 2009).

La principal característica del 
PDI 2009-2025 consistió en que 
este plan fue históricamente 
el primer plan aprobado por 
el HCU el 1 de junio, 2009. 
En consecuencia, desde ese 
entonces este plan es el 
principal instrumento para 
solicitar ante la SAGARPA 
el presupuesto anual de la 
UACh y su correspondiente 
instrumentación en las políticas 
universitarias en la misma 
universidad.

Se mantiene una constante en cuanto a las 
tendencias hacia la calidad, pertinencia y justicia 
social, con otra diferencia muy importante: que 
la construcción de estas acciones contaron con el 
consenso de los distintos sectores universitarios 
a partir de su conocimiento de un diagnóstico 
interno y externo sobre líneas de desarrollo del 
sector rural, principalmente. Según su matriz 
programática del PDI 2009-2025 con objetivos 
claros, políticas rectoras, programas y líneas 
de desarrollo mediante ejes estratégicos y 
un supuesto plan operativo aprobado por el 
HCU, se dan legitimidad a este instrumento 
de planeación para el presente y futuro de las 
acciones universitarias. En síntesis, con este 
conjunto de políticas universitarias y los criterios 
de calidad, pertinencia y justicia social, fueron las 
categorías que rigieron y siguen orientando las 
subsiguientes administraciones universitarias de 
la UACh, desde el 2009 hasta la actualidad.
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Cuadro 7. Futuros de la educación superior en México (final)
Títulos de los estudios  

del futuro
Tendencias determinantes  

del futuro
Escenarios futuros

La UACh hacia el 2030.
Liberio Victorino 
Ramírez.
CEDRSSA, 2014), pp 
325-379.

El escenario posible y 
deseable se plantea como una 
continuidad de estas políticas 
universitarias propuestas por 
el anterior PDU 2001-2025 
al PDI 2009-2025 con rumbo 
al desarrollo institucional 
universitario hacia el 2030. 
En realidad, desde el primer 
intento de Plan de Desarrollo 
Universitario hasta el PDI 
2009-2025 las políticas más 
contundentes son las que 
deben mantenerse vigentes, 
las cuales están más acordes a 
la estructura institucional de la 
UACh desde a Ley que la crea, 
sus estatutos y el plan que de 
estas estructuras se derivan, 
como el PDI 2009-2025.

Los planteamientos para el fortalecimiento y 
desarrollo institucional, contenidos en estas 
propuestas de la UACh del presente-futuro, a 
mediano y largo plazos, además de actualizar los 
diagnósticos interno y externo como escenarios 
económicos, políticos, sociales, culturales y 
de la ciencia y la tecnología, se sintetizan y se 
sustentan en los once postulados elementales en 
su aplicabilidad en las políticas de sustentabilidad 
universitaria, los cuales son los siguientes:  
1. Calidad; 2. Cobertura de la matrícula; 
3. Pertinencia; 4. Relevancia profesional; 
5. Vinculación; 6. Formación integral y de valores; 
7. Flexibilidad curricular; 8. Internacionalización 
del conocimiento; 9. Organización y coordinación; 
10. Desarrollo de la investigación; el servicio y la 
difusión de la cultura; 11. Desarrollo rural integral 
sostenible. Con estos 11 principios de desarrollo 
universitario, se orientarán los escenarios posibles 
y deseables, con la acción participativa de los 
distintos sectores universitarios, no sólo hacia el 
2030 sino, posiblemente, rumbo al 2050. 

Fuente: Elaboración propia.

6.4. Los escenarios propuestos  
para la EAS en México

Después de revisar una docena de estudios en tono el futuro de la educación 
superior y de la eas, se decidió por tomar los cuatro conceptos para la ca-
racterización de los escenarios: “neoconservador-posmoderno”; “moderni-
zación burocrático-estatal”; “modernización democrático-popular”; y “pro-
longación de la crisis” (Puiggrós-Gómez, 1992). Bajo un proceso de síntesis, 
los anteriores escenarios se agruparon en dos, pero agregando una tercera 
propuesta propia del escenario “contextual céntrico sustentable”, como el 
deseable y posible; así, los tres se presentan como la mejor opción para el 
análisis y la aplicabilidad a las ieas en México.

Concretamente, la tipología que venimos trabajando se sintetiza en tres 
escenarios probables que pueden prefigurar a las diversas ieas ante los princi-
pales cambios del desarrollo sustentable y en el proceso de evaluación y acre-
ditación de sus conocimientos y la formación de sus profesionales. El primero 
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tiene lugar dentro de una visión “neoconservadora-posmoderna”, en el que se 
supone que la ieas están determinadas, por un proceso de desestatización o 
un tránsito de lo público a lo privado, directa o indirectamente, con rasgos de 
transnacionalización, pérdida de la autonomía por el traslado de las decisiones 
a los comités de evaluación externos. Además estará acompañada de una “pos-
modernización burocrático estatal”, en la cual el Estado lucha por homogenei-
zar el servicio educativo, y la expansión del sistema buscando la eficiencia, la 
competitividad y la legitimación política. El segundo escenario se caracteriza 
por una “modernización democrático-popular” en el que se pretende avanzar 
hacia la descentralización y participación local en las decisiones educativas, al 
tiempo que se corre el riesgo de caer en un futuro sin cambio alguno o en la 
“prolongación de la crisis”, y en el cual los procesos de diferenciación y dete-
rioro de la calidad y deslegitimación social de la eas se acentúan.

El tercer escenario es la síntesis de los dos anteriores: representa con mu-
cho la tesis principal de este escenario denominado “contextual céntrico sus-
tentable” y la antítesis del “neoconservador-posmoderno”. Este último como 
deseable y factible para grupos que no tienen compromisos con los sectores 
mayoritarios de México, pero no deseable para los universitarios que aspiran 
a rescatar y actualizar el proyecto histórico, la filosofía y la visión de la eas. 

La importancia del presente trabajo es el diseño de una propuesta que 
sintetice un escenario deseable y posible denominado “contextual céntrico 
sustentable” en el que la eas coadyuve al fortalecimiento del desarrollo sus-
tentable, mediante una serie de cambios y acciones que busquen cambiar 
las variables endógenas sin desatender las variables exógenas. En otras pa-
labras, se busca que en este escenario las ieas coadyuven tanto al desarrollo 
económico como al desarrollo social del país. 

La anterior propuesta de escenarios se presenta como la más adecuada 
para las ieas en México, sobre todo por su heterogeneidad nos sólo al inte-
rior de las regiones sino en las propias ieas. No pudimos reducir en este 
trabajo a sólo tres escenarios con visión mercadológica, sustentable o de 
antidesarrollo (García, 1992), porque es difícil conocer institución educa-
tiva alguna que renuncie totalmente al mercado, ya que en esta visión su-
pone que la producción de conocimiento está impregnada por la lógica del 
mercado, trasladándose a la cultura y la política; el segundo será un esce-
nario sustentable, en el que las nuevas tecnologías y todas las funciones 
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sustantivas de la universidad coadyuvarán a un desarrollo con justicia e 
igualdad; el tercero es un escenario antidesarrollo, en el cual se espera la 
permanencia de las insuficiencias de las ieas. En este sentido estarán con-
denadas al subdesarrollo y la ieas aportarán conocimiento segmentado y 
desarticulado de los sectores sociales tanto vulnerables como pudientes; por 
tanto, tendrán dificultades para la implementación de su proyecto nacional, 
en el que también tendrán incertidumbre para consolidar su proyecto mer-
cadotécnico acorde al modelo económico de rasgos neoliberales.

Tampoco nos parece viable otra propuesta de escenarios orientados por 
las visiones mercadológica, cibernética y constructivista o del modelo de 
generación emergente de conocimiento (De Souza, 2004), porque aunque 
los escenarios no son modelos cerrados o herméticos, la realidad de las 
instituciones educativas son, a decir verdad, un mosaico de proyectos com-
plejos y de desigual desarrollo entre escuelas y facultades y entre sedes e 
instituciones universitarias.

Con base en esta justificación y construcción de escenarios, así como 
también a la tipología de ieas que hemos expuesto en el capítulo anterior y 
a la revisión y logros de algunas ieas ante el proceso de acreditación y cer-
tificación, se procederá a: primeramente hacer una clasificación de las ieas 
en la posibilidad del escenario más factible o probable para, en seguida dar 
curso a las recomendaciones y conclusiones como escenario posible, para 
algunas ieas del país. 

6.5. Clasificación de las IEAS  
según los escenarios imaginados

Instituciones que se engloban en el escenario neoconservador-posmoderno. 
Por las características antes señaladas, aquí se incluyen las ieas que han 
logrado reincorporar cuotas en los estudiantes para incrementar sus ingre-
sos propios; han logrado incorporar las observaciones y recomendaciones 
de los ciees desde 1992, y para el 2003 ya han logrado su acreditación na-
cional como Programas Académicos de Calidad y Excelencia. Ello implica 
que con presupuesto gubernamental adicional etiquetado y, por tanto, cuen-
tan con las condiciones para su crecimiento y desarrollo en el mediano y 
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largo plazos. Entre otras destacan las carreras de agronomía de la Univer-
sidad Autónoma de Aguascalientes; dos carreras de la Universidad Autó-
noma Agraria Antonio Narro de Saltillo, Coahuila; la carrera de Agronomía 
del Instituto de Ciencias Agrícolas de la Universidad de Guanajuato; la Fa-
cultad de Agronomía de la Universidad Autónoma del Estado de México, 
sede Santa Elena en Toluca.

En escenario modernizador democrático-popular y posiblemente de 
prolongación de la crisis, además de la características arriba señaladas, al-
gunas ieas, aunque ya pasaron por ese proceso evaluativo no han logrado 
cumplir con las recomendaciones de los ciees, por tanto siguen en el limbo; 
unas más, actualmente (2003-2004) apenas están iniciando el proceso de 
evaluación diagnóstica y nos se aprecian muchos deseos de cubrir este re-
quisito. Se encuentran, entre otras, las siguientes instituciones: la carrera de 
Agronomía de la Universidad Autónoma Metropolitana, sede Xochimilco 
(uam-x); la Facultad de Ciencias Agropecuarias de la Universidad Autóno-
ma del Estado de Morelos; la Unidad Académica de Ciencias Agropecuarias 
de la Universidad Autónoma de Guerreo; la carrera de Ciencias Agropecua-
rias de la fes Cuautitlán, de la unam; la Facultad de Ciencias Agropecuarias 
de la Universidad Nicolaita de Michoacán; algunas carreras de la Universi-
dad Autónoma Chapingo y una serie de institutos tecnológico-agropecuarios 
de la sep-dgeta.

Por su parte, el escenario contextual céntrico descansa en un enfoque 
constructivista en el cual el proyecto y la filosofía de las instituciones, su 
visión y misión, así como los proyectos históricos específicos promueven 
un replanteamiento de las acciones de cambios, y su futuro posible está en 
la defensa de la educación pública, la consolidación de la autonomía uni-
versitaria y una propuesta de reacomodo de relaciones con el Estado; una 
propuesta novedosa de evaluación interinstitucional para la acreditación de 
sus diversos programas académicos que sea diferente a la practicada por los 
ciees. La acreditación interinstitucional debe tener como mecanismo de 
reconocimiento la vinculación de los profesores-investigadores, sus diversos 
proyectos de investigación, servicio y difusión con los estudiantes de las 
mismas ieas nacionales. Las redes sociales de análisis para la vinculación 
interinstitucional deben ser las medidas para la acreditación de programas 
de licenciatura, posgrado y de investigación.
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7. La propuesta de un Plan de Desarrollo  
Universitario (PDU) desde la planeación prospectiva:  

Caso UACh 2001-2025

Introducción 

En este último capítulo se presenta un ejercicio de planeación prospectiva 
y estratégica para una de las universidades de orientación agropecuaria de 
mayor tradición y prestigio en México y América Latina: la Universidad 
Autónoma Chapingo. El caso se presenta con la finalidad de buscar referen-
tes teóricos y empírico, con un ejemplo de una universidad pública federal 
y autónoma como una de las instituciones en las cuales la planeación debe 
ser un mecanismo de gran prioridad para continuar con los cambios y las 
acciones que la institución requiere a mediano y largo plazos. Para ello se 
destaca que la participación de las comunidades académicas de la misma 
institución es de vital importancia para concretar e implementar un plan 
consensuado.

Asimismo, se presenta una propuesta de diseño del plan con base en 
la planeación prospectiva y estratégica, en él se incluye lo que se conoce 
como el plan rector, que retoma los aspectos más importantes en torno a 
las orientaciones de las funciones sustantivas y adjetivas de la UACh. 
Además, se pretende dejar implícita toda la parte metodológica elabora-
da para construir la visión, la misión, los principios orientadores, las for-
talezas y las debilidades, así como las políticas pensadas en el mediano y 
largo plazos.

La comunidad académica de la Universidad Autónoma Chapingo, en 
un permanente esfuerzo por el fortalecimiento institucional para contribuir 
de manera efectiva al desarrollo de México, particularmente en el medio 
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rural y el sector agrícola, plantea su Plan de Desarrollo Universitario (pdu) 
2001-2025.1

El documento integra contribuciones e iniciativas de diferentes ins-
tancias y grupos de trabajo de profesores, del H. Consejo Universitario, 
los Consejos de las Unidades Académicas y aquellas contenidas en docu-
mentos institucionales, nacionales e internacionales, que muestran las 
corrientes educativas modernas y las necesidades del sector productivo 
agrícola y agroindustrial, en el marco de las nuevas relaciones comerciales, 
económicas, políticas y culturales presentes en el mundo. Entre ellas está, 
la propia aportación de la UACh al Plan Nacional de Desarrollo 2001-
2006, contenida en el libro México rural: Políticas para su reconstrucción, 
que incluye: la visión del país que queremos; elementos de diagnóstico 
nacional e internacional, propuestas de políticas y estrategias, para el de-
sarrollo rural, agropecuario, forestal, agroindustrial y de la educación 
agrícola superior.

El Plan de Desarrollo Universitario de la UACh, se construyó con un 
amplio consenso y participación de los diferentes actores y contiene una 
visión sustentable de vanguardia y futurista. En él, se identifican y se esta-
blecen las políticas rectoras para fortalecer las funciones sustantivas y de 
apoyo, que serán las guías para propiciar la construcción de una universidad 
pertinente y generar perfiles y resultados principalmente agrícolas y de ex-
celencia. Capitaliza la experiencia institucional de 150 años de servicio al 
pueblo de México y los sólidos principios filosóficos y de compromiso social, 
que han guiado su funcionamiento, como una institución fundadora de la 
nación mexicana.

El conjunto de líneas estratégicas, objetivos, procesos, programas y pro-
yectos, así como las metas a corto, mediano y largo plazos, acompañados 
con los respectivos indicadores para el seguimiento y evaluación, que con-
tiene el Plan, una vez aprobado por el H. Consejo Universitario, obliga a la 

1  Este capítulo se basa en un borrador elaborado por la Lic. Concepción Beltrán Cabrera, titu-
lar de la Unidad de Planeación, Organización y Métodos (UPOM) en el año del 2001. Ella ha 
autorizado la presente publicación conservando el derecho de autor. Mi participación en 
la revisión de este ejercicio de planeación institucional fue con la finalidad de que se pre-
sentara ante el Consejo Universitarios por aquellas fechas. De hecho, estuve colaborando 
con la UPOM en calidad de asesor informal con la finalidad de avanzar en la reforma de 
esta universidad.
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aplicación de acciones a través de periodos de administración que permi-
tirán mantener vigentes los modelos académicos, educativos y de investi-
gación y servicio universitarios. Al mismo tiempo, promoverá la evolución 
académica permanente, al implementar proyectos institucionales innova-
dores, basados en diagnósticos internos y externos, y en el análisis del con-
texto y de las tendencias educativas, socioeconómicas y políticas a nivel 
nacional e internacional. Dichos proyectos, tienen también como referencia, 
los objetivos, la misión y la visión de la Universidad Autónoma Chapingo, 
establecidos en su marco legal y normativo.

El pdu se concibe como la integración del conjunto sistematizado de 
objetivos, políticas, líneas, programas y proyectos institucionales estratégi-
cos, que aunados a los procesos actuales y acciones futuras, una vez avalado 
por el H. Consejo Universitario se convierte en el instrumento guía para la 
operación y el fortalecimiento en el corto, mediano y largo plazos de la 
Universidad Autónoma Chapingo. 

El Plan de Desarrollo Universitario, expresa los esfuerzos realizados por 
la comunidad universitaria, sus representantes y autoridades, para integrar 
el documento que servirá de referencia para el desarrollo institucional, que 
le permita continuar contribuyendo al desarrollo de las ciencias agrícolas y 
lograr una sociedad mexicana justa y creadora.

7.1. Objetivos de la formulación del PDU

1.	 Generar un documento que permita consolidar la pertinencia y la ex-
celencia académica de la UACh en los distintos niveles, programas y 
modelos educativos, para mantener vigentes sus servicios a la sociedad.

2.	 Integrar los elementos necesarios para fortalecer la investigación cien-
tífica e innovación tecnológica, y apoyar el desarrollo rural sustentable.

3.	 Analizar las condiciones, para impulsar el servicio universitario social 
y la asistencia técnica al sector productivo, las comunidades rurales y 
zonas marginadas que permitan elevar el nivel de vida.

4.	 Identificar los elementos que permitan fortalecer la preservación y di-
fusión cultural, científica y tecnológica para el beneficio de la sociedad, 
en los ámbitos institucional, nacional e internacional.
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5.	 Determinar los elementos que permiten el administrar de manera efi-
ciente los recursos y servicios de apoyo al quehacer universitario.

7.2. Marco de referencia

Contexto internacional

En la actualidad, el mundo se caracteriza por profundas transformaciones 
económicas, sociales, políticas, culturales y educativas. El desarrollo de la 
ciencia, la tecnología y las telecomunicaciones, han revolucionado la orga-
nización de: los procesos productivos y educativos, como nunca antes se 
había visto en la historia; el acceso y la distribución de la información a 
través del uso de los medios informáticos y las formas de organización de 
las economías de los países que se han agrupado en bloques regionales para 
obtener mayor ventaja en la competencia internacional. El fácil acceso al 
conocimiento, la información y su distribución por medios electrónicos mul-
tiplica el impacto formativo de las instituciones de educación superior (ies).

Los aspectos centrales que caracterizan la globalización en la actualidad 
son, entre otros, los siguientes:

•	 Transformación de las economías nacionales, donde el mercado in-
terno pasa a un segundo plano y se enfatiza el desarrollo basado en 
el comercio exterior, con economías altamente monopolizadas.

•	 Las empresas transnacionales son la base de la economía mundial 
actual y se otorgan amplias libertades y facilidades a la inversión ex-
tranjera directa.

•	 El factor trabajo se ha flexibilizado al máximo y tiene una menor 
participación en el valor agregado de los países. El salario real ha 
caído, se intensifica la explotación y se da prioridad al trabajo de los 
jóvenes sobre los empleados más antiguos.

•	  Se promueve el comercio exterior, pero con políticas proteccionis-
tas en los países desarrollados.

•	 Los recursos naturales se están privatizando y explotando al máxi-
mo, lo que ha traído como consecuencia alteraciones ecológicas.
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•	 Hay una nueva base tecnológica que se caracteriza por el abarata-
miento de los equipos de alta tecnología y la obtención de niveles 
elevados de productividad.

•	 El papel del Estado se ha reducido hasta sólo organizar la economía 
y los mercados.

•	 Existen acuerdos regionales que fortalecen a las economías más de-
sarrolladas, a las empresas transnacionales y a los grandes grupos 
financieros internacionales.

La globalización de la economía y la internacionalización del capital, 
proclaman el libre comercio como el motor principal del crecimiento eco-
nómico de los países. La apertura de las economías al comercio y los flujos 
de inversión internacionales, se convierten en el nuevo paradigma del desa-
rrollo. Así, los gobiernos de los países en desarrollo han perdido su capacidad 
de maniobra relativa, para dirigir sus economías y regularlas en función del 
interés público nacional. Su papel se reduce a reorganizar el sistema econó-
mico, social, cultural y político con miras a la competencia eficiente y a la 
inversión rentable. Aunado a esto, el sistema económico mundial conlleva 
distorsiones que ocasionan la presencia de crisis cíclicas, cada vez más pro-
nunciadas y generalizadas.

El panorama mundial y nacional de crisis económica, está obligando a 
los organismos internacionales a plantear correcciones a las estrategias eco-
nómicas que depositaron un excesivo optimismo en la regulación de los 
mercados sin intervención de las naciones. 

La disminución de la brecha existente entre países ricos y países pobres, 
exige de sociedades nacionales educadas, basadas cada vez más en el cono-
cimiento.

En esta perspectiva, la educación será un factor fundamental, para una 
mejor inserción de México en el contexto mundial. La sociedad en su con-
junto tendrá que seguir realizando un gran esfuerzo, para incrementar el 
nivel educativo de la población y evitar que su fuerza de trabajo sea despla-
zada hacia aquellos sectores económicos poco competitivos. Así fue reco-
nocido por la Conferencia Mundial sobre Educación Superior, organizada 
por la unesco, en 1998. 
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La interdependencia mundial presenta, sin embargo, nuevas oportuni-
dades a las ies del país, para establecer alianzas estratégicas en lo cultural y 
educativo, fortaleciendo: el intercambio y movilidad de estudiantes y pro-
fesores, la realización de proyectos de investigación y programas académi-
cos conjuntos en los niveles de profesional asociado, licenciatura y posgra-
do y estableciendo redes de colaboración en los distintos campos del 
conocimiento.

7.2.1 Las universidades en el mundo

El incremento geométrico de nuevos conocimientos científicos y tecnoló-
gicos y de la población mundial, la aplicación de la informática y las teleco-
municaciones, la globalización económica, y los nuevos modelos educativos 
disponibles, exigen a las sociedades modernas un sector productivo y un 
sistema educativo igualmente dinámicos, a fin de lograr y mantener su com-
petitividad internacional. 

Las universidades, por un lado, contribuyen al desarrollo de nuevos 
conocimientos a través de la investigación y, por otro, son responsables de 
la educación superior de las nuevas generaciones. Al mismo tiempo, estas 
instituciones padecen las limitaciones económicas de sus correspondientes 
países, y dado el dinamismo en el desarrollo del conocimiento y de la po-
blación mundial, deben resolver una problemática común para mantenerse 
vigentes, sobre (1) planificación; (2) diseño curricular y mejoramiento de 
planes y programas de estudio; (3) flexibilidad curricular; (4) movilidad de 
alumnos y profesores; (5) diversificación de sus fuentes de financiamiento; 
(6) evaluación y acreditación; (7) certificación de sus egresados y personal 
docente; (8) cobertura y pertinencia social, entre otros aspectos. Por lo an-
terior, toda universidad debe diseñar y aplicar un plan de fortalecimiento y 
desarrollo integral con visión de largo plazo.

En la figura 1 se muestra un plan típico de esta naturaleza.
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Figura 1. Plan típico de desarrollo de las universidades contexto nacional

Programa integral
 de fortalecimiento

institucional  

Mejora de la calidad

Modelos y programas educativos  Gestion y administración 

Evaluació  y acreditación Certi�cación
ISO 9000

Rendición de cuentas de la calidad a la sociedad  

Fuente: Sistema de Evaluación y Acreditación de la Educación Superior (1998).

Contexto nacional

Situación actual en la transición de siglo

En el año 2000 México registró una población de 97.4 millones de habitan-
tes, con una tasa de crecimiento anual de 1.53%. De ellos, 71 millones se 
encuentran en la pobreza, el 75% se localiza en la ciudad y el 25% en el 
campo. La población rural alcanzó 24.5 millones de habitantes (menos del 
30% del total): el 85% se encuentran en la pobreza; de éstos, el 55.3% están 
en pobreza extrema. De la población rural, 10.7 millones de habitantes son 
económicamente activos; de éstos, 6.6 millones son jornaleros sin tierra, de 
los cuales del 10 al 15% son niños y del 25 al 30%, mujeres; los 3.1 millones 
restantes son poseedores de tierra. 

México cuenta con una superficie cercana a 200 millones de hectáreas, 
cuyo uso potencial es el siguiente: 101 para ganadería, 61 para forestería, 28 
para agricultura y 10 para otros usos, principalmente urbano. 

Sin embargo, el 97% del territorio nacional tiene diferentes niveles 
de afectación por erosión, salinidad, compactación, lixiviación y pérdida 
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de materia orgánica; 60% de los suelos resulta con daños severos y, por lo 
mismo, han disminuido su productividad natural. El país ha perdido 40 mi-
llones de hectáreas de bosque en los últimos 50 años.

De la superficie agrícola, solamente 6 millones de hectáreas cuentan con 
riego y el 10% de ellas tienen problemas graves de salinidad, por lo tanto, la 
producción agropecuaria depende en gran medida de las condiciones del 
temporal.

El inventario nacional indica que existen 3.7 millones de unidades pro-
ductivas en el sector, de las cuales el 45% producen para el autoconsumo, y 
sólo el 0.3% aporta excedentes para el comercio exterior. 

El 11% de la población de adultos del sector rural son migrantes; el 45% 
de las familias tiene al menos un integrante en los Estados Unidos de Amé-
rica. La edad de la mayoría de los productores agrícolas es de 55 años. 

De acuerdo con las estadísticas (sep, 2000), en el país hay 23.5 millones 
de niños y jóvenes estudiando en primarias, secundarias y técnicas; de ellos, 
3.5 millones están en jardines de niños, de los cuales 420 mil son indígenas 
y 3 millones son mestizos. En primaria hay 15 millones de niños, de los 
cuales 940 mil son indígenas y 14 millones son mestizos. 

El país dispone de 200 mil planteles educativos de primaria y secunda-
ria, 72 mil son de preescolar; de éstos, 22 mil (33%) corresponden a ense-
ñanza indígena y comunitaria. Para primaria hay 99 mil planteles, 75 mil 
para primaria general y 24 mil (33%) para primaria indígena y comunitaria. 
Destinados a secundaria hay 29 mil planteles, 9 mil de tipo general, 15.5 mil 
para telesecundaria y unas 4 mil técnicas, industrial, agropecuarias, pesque-
ras, forestales e indígenas, y 356 para trabajadores.

En México existe una población indígena de entre 10 y 13 millones de 
habitantes, distribuida en 58 etnias ubicadas principalmente en las regiones 
del centro, sur y sureste del país. En 1997, el inegi estimó una población 
indígena de 10.6 millones, de la cual, el 78% se concentraba en siete de los 
32 estados: Oaxaca (2 millones), Veracruz (1.5 millones), Chiapas (1.4 mi-
llones), Puebla (1 millón), Yucatán (871 mil), Hidalgo (607 mil) y Guerrero 
(584 mil). En el conjunto de las diferentes etnias, se hablan 62 idiomas, con 
sus 30 variantes dialectales. A nivel nacional 28% de los municipios son 
mayoritariamente indígenas, de los cuales 452 se ubican en las diferentes 
entidades federativas; el 70% de estos municipios son rurales, cuya pobla-
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ción dominante es la indígena y más de la mitad de estos municipios se 
localizan en el estado de Oaxaca (52.3%).

Los ingresos económicos de la población indígena son dramáticos: 
33.6% no percibió ningún ingreso, 14% recibe ingresos en especie, 32.4% 
recibió un salario mínimo, 11.2% recibe entre uno y dos salarios y sólo el 
7% recibe más de dos salarios mínimos.

El analfabetismo afecta el 44.7% de la población indígena; el 75% tiene 
primaria incompleta. El 24% es monolingüe. Gran parte de la población no 
tiene acta de nacimiento, el caso extremo son los Rarámuris (Tarahumaras) 
en donde el 95% no están registrados.

Del total de jornaleros agrícolas el 21.3% son indígenas: Zapotecos 
(28.5%), Mixtecos (22.3%), Amuzgos (12.2%), Nahuas (10.8%) y Rarámuris 
(6.1%), y el resto (7.4%) son Mayos, Mazatecos, Tepehuanos, Triquis, Mixes, 
Tlapanecos y Coras.

Con base en la proyección del crecimiento poblacional, se estima que el 
país, de no modificar las políticas agrícolas actuales apoyando decididamen-
te al campo, para el 2006 deberá importar 3 930 350 toneladas de maíz, 
2 778 157 toneladas de otros granos básicos, 4 634 952 de oleaginosas, 
1 770 083 de carnes, 80 519 de huevo y 2 627 949 litros de leche (UACh, 2001).

Por todo lo anterior, la atención decidida e integral al desarrollo planifica-
do del sector rural y del campo mexicano, mediante inversión, crédito opor-
tuno, seguros, educación y capacitación, investigación y transferencia oportu-
na de los avances científicos y tecnológicos, debe ser una prioridad de interés 
y seguridad nacional, ya que el campo es la principal fuente para: la producción 
de alimentos, materias primas y otros productos, a fin de satisfacer las crecien-
tes necesidades de la población del país.

Ámbitos económico, social, cultural, político y educativo

Inmersa en una comunidad mundial cada vez más globalizada e interde-
pendiente, la sociedad mexicana vive, a su vez, un proceso de transición en 
los órdenes: económico, social, cultural, político y educativo.

En lo económico, se han puesto en operación, en los últimos tres lustros, 
estrategias que buscan la incorporación de México a los mercados mundia-
les, el aumento de la competitividad de la planta productiva y la moderni-
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zación de las unidades económicas. Todas estas megapolíticas se inspiran 
en el marco del modelo económico social de rasgos neoliberales.

En México, en los años de 1980 a 2000, se promovieron cambios impor-
tantes que contravenían al modelo del nacionalismo revolucionario y se 
privilegió, la incorporación de la economía mexicana al exterior, la privati-
zación y reducción del sector público y la inversión extranjera, al mismo 
tiempo que la sociedad mexicana avanzó hacia una mayor democracia re-
presentativa que condujera a un nuevo equilibrio político.

No obstante, los resultados de estos últimos veinte años han sido mixtos: 
por una parte, la economía se ha vinculado de manera más cercana a los 
procesos de globalización y ha cambiado el perfil de la estructura exporta-
dora pero, por la otra, se reduce el mercado interno y el poder adquisitivo 
de la clase trabajadora se mantienen déficits comerciales, la deuda externa 
prácticamente se ha duplicado y la interna ha aumentado de manera signi-
ficativa, después de incluir los rescates bancario y carretero, además de mo-
dificaciones al sistema de seguridad social (pnd, 1995).

A nivel macroeconómico, los intereses de ambas deudas se constituyen 
en factores limitantes del crecimiento económico, al mismo tiempo que el 
efecto de la inserción acelerada y sin estrategia adecuada en los mercados 
mundiales, no han generado una economía competitiva ni se han estable-
cido cadenas de valor de acuerdo al potencial productivo de la nación.

El crecimiento de la economía mexicana está altamente influenciado 
por la evolución de los mercados de los países desarrollados y de los prin-
cipales bloques económicos (Norteamérica, Europa y Asia). De este modo, 
la evolución de la economía nacional constituye uno de los ámbitos del 
entorno de la educación superior que incide directamente en el desarrollo 
de la ies (anuies, 1998).

En lo social, han aparecido nuevos procesos y estructuras que apuntan 
a la conformación de una sociedad más urbana y moderna, pero al mismo 
tiempo se tienen amplias regiones del país, con sectores y grupos sociales 
que todavía no participan de los beneficios del crecimiento económico, 
particularmente el sector rural.

En el ámbito cultural, están apareciendo fenómenos como el avance 
acelerado de los conocimientos científicos, humanísticos y tecnológicos, la 
creciente escolaridad de la población en los niveles de la educación básica 
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y los avances en las tecnologías de la información y la comunicación. Todas 
estas acciones como políticas educativas inevitables tendrán un impacto de 
primer orden en las universidades (Victorino, 1998).

En lo político, el país ha venido ampliando su vida democrática con la 
consolidación de la estructura de partidos y asociaciones políticas, la alter-
nancia en el poder y la emergencia de nuevos actores en el seno de la socie-
dad civil. México se prepara para transitar en poco tiempo de la democracia 
formal a la democracia participativa (Victorino, 1998).

Situación del medio rural

Como resultado del modelo económico de rasgos neoliberales en México 
aplicado durante los últimos 20 años, en el campo se ha acentuado la bipo-
laridad entre un subsector moderno, tecnificado y orientado a la exporta-
ción y un amplio subsector que produce granos básicos, maíz sobre todo, 
prácticamente para el autoconsumo y la subsistencia, el cual concentra a la 
mayoría de los campesinos.

México es el mayor importador de granos básicos de América Latina. 
En los últimos 10 años las compras fueron cercanas a los 50 millones de 
toneladas.

Las cifras del pib agropecuario y forestal en millones de pesos, de 1993, 
indican que en 1990 el pib fue de 69 604, en 1994 fue de 73 337 y en 1998, 
de 77 146 mostrando el poco dinamismo del sector. El pib agropecuario es 
bajo, apenas representa el 6% del nacional; y de lento crecimiento: 1.6% 
(agropecuario) vs. 3.4% (nacional).

La balanza comercial agropecuaria y forestal durante el periodo 1994 a 
1998 acumuló un déficit de 1 200 millones de dólares. Estos datos muestran 
que la inserción de México en los mercados externos no ha sido exitosa, 
debido al pobre comportamiento del sector.

En resumen, las características del medio rural de México son las si-
guientes:

1ª Pobreza. México es un país donde se concentra el 75% de la pobreza 
y la pobreza extrema en el campo, la cual se agudiza en las comunidades 
indígenas.
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2ª Agroimportador. El sector agropecuario, tanto por el deterioro de los 
recursos naturales como por los limitados apoyos gubernamentales, y por 
su inserción desventajosa en el mercado internacional, ha declinado su ni-
vel productivo en granos básicos, oleaginosas y productos pecuarios, por lo 
cual, año con año, se presenta la necesidad de realizar grandes importacio-
nes de productos alimentarios.

3ª Corporativizado. Los programas gubernamentales para contribuir a 
combatir la pobreza en el campo mexicano, debido al paternalismo y depen-
dencia institucionales que aún generan con respecto a los habitantes del me-
dio rural, no han logrado que los campesinos y los agricultores, se apropien 
a través de sus organizaciones, de dichos programas y, más bien, han propi-
ciado la corporativización y el clientelismo al servicio de los grupos de poder.

4ª Inequitativo. El 75% de los campesinos sólo cultivan el 25% de la 
tierra y, por el contrario, el 25% de productores empresariales cultivan el 
75% de la tierra agrícola del país. Además, se tiene un campo en gran parte 
improductivo y sin ventajas comparativas en la mayoría de los productos 
de la economía campesina, pero con cierto grado de competitividad inter-
nacional en productos hortícolas.

5ª Pobre inserción en los mercados internacionales. Como consecuencia 
de ello la firma del tlcan ha afectado negativamente a los productores de 
granos en México, aunque también ha favorecido a otros productores como 
los de hortalizas. Las repercusiones de otros tratados como el de tlc-ue-
mex, así como el futuro Acuerdo de Libre Comercio de las Américas (alca), 
podrían ser también perniciosos de no modificarse hoy los criterios comer-
ciales en la Organización Mundial del Comercio (omc) y el alca. De sus 
3.7 millones de unidades productivas, alrededor de 0.3% presentan exce-
dentes posibles de comercializar a nivel internacional, en tanto que más del 
45% producen sólo para el autoconsumo.

6ª Excluido del desarrollo. La mayoría de mexicanos en condiciones de 
pobreza y una minoría gozando de la riqueza, demuestran el compromiso 
con un proyecto de crecimiento económico excluyente y centrado en el 
mercado, sustentado en la aplicación de políticas neoliberales, el cual ha 
sido impulsado por el gobierno mexicano desde 1982. Dentro de este con-
texto, las políticas que tienen que ver con el desarrollo rural han sido las 
más adversas para el campo y los campesinos.
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7.3. El Sistema de Educación Agrícola Superior

El Sistema Nacional de Educación Agrícola Superior se integra por tres con-
juntos de instituciones: las del sistema de la Secretaría de Educación Públi-
ca (sep), las sectorizadas en la Secretaría de Agricultura, Ganadería, Desarro-
llo Rural, Pesca y Alimentación (sagarpa) y las del sector privado.

Las instituciones de educación superior sectorizadas en la sagarpa son 
las fundadoras de los sistemas educativo y de investigación agrícolas nacio-
nales, con experiencia y prestigio principalmente en el país de hasta 150 años, 
con diversidad y calidad en sus funciones académicas.

Hasta los años 70 aparece el subsistema educativo agrícola sectorizado 
en la sep. En 1994 existían 85 instituciones de educación agrícola superior, 
las que dependían orgánica y presupuestalmente de diversas instituciones: 
4 (5%) del sistema Educativo de la sagarpa; 40 (47%) dependientes de las 
Universidades Estatales; 29 (34%) coordinadas por la Dirección General de 
Educación Tecnológica Agropecuaria de la sep, y 12 (14%) a la iniciativa 
privada.

En el Sistema Nacional de Educación Agrícola Superior, entre todas sus 
modalidades, existen problemas comunes, tales como la disminución de la 
matrícula (para 1998 representaba el 2% de la matrícula total), el subempleo 
y desempleo de los egresados y la crisis en los perfiles de formación reque-
ridos. Por ello es necesario incrementar la vinculación de las instituciones 
con el sector productivo, en forma tal que ambas partes obtengan beneficios: 
favoreciendo la formación de profesionales de la agronomía acorde a las 
necesidades del sector agropecuario y realizando proyectos de investigación 
y servicio que contribuyan a la solución de problemas concretos.

Bajo este contexto, la educación agrícola superior enfrenta el desafío 
de fortalecer sus objetivos fundamentales y de encontrar una tarea que 
implica la inserción en comunidades internacionales y la atención a nece-
sidades sociales: entre fomentar capacidades genéricas o desarrollar cono-
cimientos específicos, entre responder a demandas de los empleadores o 
adelantarse y descubrir anticipadamente el mundo futuro del trabajo, que 
se sustentará más en el autoempleo de los profesionales de las ciencias 
agropecuarias.
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Asimismo, la educación agrícola superior deberá asumir un papel pro-
tagónico en el análisis crítico de los cambios actuales, mediante la genera-
ción y transmisión de conocimiento pertinente, encarando prioritariamen-
te su propia transformación y desarrollo. 

Por lo tanto, las instituciones de educación agrícola superior (ieas) de-
berán fomentar el desarrollo rural y agroindustrial del país mediante tres 
aspectos importantes, a saber: (a) formar recursos humanos altamente ca-
pacitados para utilizar de manera más eficiente, eficaz y funcional la capa-
cidad instalada en las universidades y centros académicos; (b) cooperar en 
los programas y proyectos del desarrollo político, económico, social y cul-
tural de las comunidades en el medio rural, impulsando la vinculación de 
la investigación científica, tecnológica y humanística con las necesidades 
del sector, y (c) cooperar en la ejecución operativa de propuestas estratégi-
cas consensuadas por los diversos sectores que conforman el medio rural 
para el mejoramiento de la educación superior.

Las limitaciones económicas imponen retos a la imaginación de las ins-
tituciones educativas y les exige buscar nuevas formas en el cumplimiento 
de sus funciones sustantivas. De manera particular, la UACh como parte 
fundamental del sistema de educación agrícola superior, debe realizar ac-
ciones que le permitan insertarse y participar en los procesos de cambio de 
la economía nacional, tomando en cuenta la orientación que le imponen 
los procesos de globalización, los avances científico-tecnológicos, la realidad 
del campo mexicano y su población, formando profesionales de calidad que, 
en la práctica, además de la certificación, demuestren su capacidad técnica 
integral y su valor en la toma de decisiones.

México y sus instituciones de educación, enfrentan la amenaza, al igual 
que otros países, de quedar rezagado en el desarrollo científico, tecnológi-
co y educativo. La competencia entre universidades mexicanas y de otros 
países, conlleva a la necesidad de incorporar criterios como la calidad, 
pertinencia social, cobertura, equidad y vinculación, y de elaborar y ejecu-
tar, planes de desarrollo de las ies, con base en indicadores y estándares 
nacionales e internacionales, como eje de transformación de las universi-
dades latinoamericanas y, por ende, la Universidad Mexicana y la UACh 
en particular.
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Contexto institucional

Marco legal 

El marco legal de donde se desprende la normatividad que rige a la UACh 
inicia en la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, cuyo 
artículo 3o, fracción vii, señala que

las Universidades y las demás Instituciones de Educación Superior a las que 
la ley otorgue autonomía, tendrán la facultad y la responsabilidad de gober-
narse a sí mismas; realizarán sus fines de educar, investigar y difundir la cul-
tura con los principios de este artículo, respetando la libertad de cátedra, de 
investigación y de libre examen y discusión de las ideas; determinarán sus 
planes y programas; fijarán los términos de ingreso, promoción y permanen-
cia de su personal académico; y administrarán su patrimonio. Las relaciones 
laborales, tanto del personal académico como del administrativo, se norma-
rán por el apartado A del artículo 123o de esta Constitución, en los términos 
y con las modalidades que establezca, la Ley Federal del Trabajo conforme a 
las características propias de un trabajo especial, de manera que concuerden 
con la autonomía, la libertad de cátedra e investigación y los fines de las insti-
tuciones a que esta fracción se refiere.

La Ley Federal de las Entidades Paraestatales en su artículo 90º establece 
que, “tiene por objeto regular la organización, funcionamiento y control de las 
entidades paraestatales de la Administración Pública Federal” y en su artícu-
lo 3o, indica: “Las Universidades y demás Instituciones de Educación Superior 
a las que la Ley otorgue autonomía, se regirán por sus leyes específicas”.

Al interior, la Ley que Crea la Universidad Autónoma Chapingo en su 
artículo 1o, a la letra dice: “Se crea la Universidad Autónoma Chapingo como 
organismo descentralizado del Estado, con personalidad jurídica, patrimonio 
propio y sede de gobierno en Chapingo, Estado de México”; en su artículo 4º 
establece: “La Universidad Autónoma Chapingo, para el cumplimiento de su 
objetivo, tendrá las atribuciones siguientes: Fracción ii. Planear y programar 
sus actividades conforme a los principios de libertad de cátedra y de investi-
gación”. En su Estatuto, en el capítulo iv, del Rector, artículo 42o, señala “Se-
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rán facultades y obligaciones del Rector: Fracción vi. Proponer al H. Conse-
jo Universitario las medidas que tiendan al mejoramiento académico, 
administrativo y patrimonial de la Universidad”; y en el título cuarto, en su 
artículo 107, establece que “cada Unidad Regional irá creando las estructuras 
administrativas que de acuerdo a las necesidades académicas se requieran”.

La Ley que Crea la Universidad Autónoma Chapingo, aprobada por 
decreto presidencial en 1974, su Estatuto y Reglamentos aprobados por el 
H. Consejo Universitario, máximo órgano colegiado, reglamentan y norman 
el funcionamiento de la Universidad. Lo anterior aunado a los reglamentos 
y normas complementarias aprobados por los Consejos de Departamento, 
Divisiones y Unidades Regionales, constituyen el marco legal que rige la 
vida cotidiana de nuestra Universidad y contienen normas de diversa índo-
le y jerarquía.

La Universidad Autónoma Chapingo debe promover permanentemen-
te su actualización, instrumentando nuevos esfuerzos que le permitan for-
talecer su estructura institucional, buscando constantemente integrar y 
armonizar las funciones de las distintas dependencias universitarias, de 
acuerdo con su naturaleza y objetivos, para participar de las transformacio-
nes sociales, económicas y políticas, nacionales e internacionales. Por ende, 
su marco legal también se actualiza, a fin de seguir el proceso evolutivo que 
le permita proporcionar una mejor preparación de los cuadros profesiona-
les que aporta.

Caracterización actual

Estructura orgánica institucional

La estructura orgánica y ocupacional de la UACh ha cambiado de acuerdo 
a las necesidades internas y externas, pero en el marco de la ley que la crea 
y el estatuto universitario. Así, con el propósito de fortalecer la investiga-
ción, el posgrado y el servicio universitario, el hcu autorizó, el 12 de mar-
zo de 2001, la reorganización de la estructura orgánica de la UACh, al 
aprobar la creación de la Dirección General de Investigación y Posgrado y 
la reorganización de las Direcciones Generales Académica y de Difusión 
Cultural.
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De este modo, actualmente, la coordinación central de las funciones 
sustantivas y adjetivas de las Unidades Académicas, se desarrolla a través 
de las siguientes direcciones generales: Dirección General Académica, Di-
rección General de Investigación y Posgrado, Dirección General de Difusión 
Cultural y Servicio, Dirección General de Patronato Universitario y Direc-
ción General de Administración.

Estructura académico-administrativa

El impulso a la funciones sustantivas, enseñanza, investigación, servicio y 
difusión se organiza mediante las siguientes dependencias y organizaciones 
funcionales: diez departamentos de Enseñanza, Investigación y Servicio, 
dos Divisiones, una Unidad Regional Universitaria, un Centro de Educación 
Continua, un Centro de Idiomas, una Unidad Gestora de Servicios Tecno-
lógicos, un Instituto, cinco Centros y 32 Programas Universitarios de In-
vestigación; así como con un sistema de nueve centros regionales, los cuales 
se enlistan a continuación.

Departamentos de Enseñanza, Investigación y Servicio en:

•	 Agroecología
•	 Fitotecnia
•	 Ingeniería agroindustrial
•	 Ingeniería mecánica agrícola
•	 Irrigación
•	 Parasitología agrícola
•	 Preparatoria agrícola
•	 Sociología rural
•	 Suelos
•	 Zootecnia

Divisiones:

•	 Ciencias Forestales
•	 Ciencias Económico-Administrativas
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Unidades Regionales:

•	 Zonas Áridas

Institutos: 

•	 Horticultura

Centros de Investigación:

•	 Agroforestería para el Desarrollo Sostenible (cads)
•	 Interdisciplinario de Investigación y Servicio para el Medio Rural  

(ciismer)
•	 Investigaciones Económicas, Sociales y Tecnológicas de la Agroin-

dustria y la Agricultura Mundial (ciestaam)
•	 Nacional para la Investigación y el Desarrollo de las Regiones Cafe-

taleras (cnidrc)
•	 Nacional de Rescate y Mejoramiento de Maíces Criollos (cenremmac)

Educación continua, idiomas y vinculación:

•	 Centro de Educación Continua (cec)
•	 Centro de Idiomas (ci)
•	 Unidad Gestora de Servicios Tecnológicos (ugst)
•	 Centro de Validación y Transferencia de Tecnología (cvtt)

Centros Regionales Universitarios:

•	 Occidente (cruoc), Guadalajara, Jal.
•	 Centro Norte (crucen), Zacatecas, Zac.
•	 Oriente (cruo), Huatusco, Ver.
•	 Noroeste (cruno), Ciudad Obregón, Son.
•	 Península de Yucatán (crupy), Mérida, Yuc.
•	 Sureste (cruse), Puyacatengo, Tab.
•	 Sur (crus), Oaxaca, Oax.
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•	 Centro Occidente (cruco), Morelia, Mich.
•	 Anahuac (cruan), Chapingo, Méx.

Programas de investigación

El cuadro 8 muestra la lista de programas de investigación, con el número 
de proyectos que desarrollan.

Cuadro 8. Programas universitarios de investigación, 2001

Programas 2001 Número de proyectos 2001

Agricultura orgánica 17 

Agricultura sustentable 32 

Agroforestería 13 

Alimentos 7 

Biotecnología 18 

Cereales de grano pequeño 11 

Cítricos 2 

Comercio internacional 15 

Dasonomia 51 

Diagnóstico, conservación y recuperación de suelo 18 

Economía política 53 

Educación agrícola 4 

Forrajes 5 

Fruticultura 33 

Historia 25 

Horticultura ornamental 19 

Ingeniería agrícola 62 

Leguminosas de grano comestible 14 

Maíz 16 

Nopal 11 

Olericultura 28 

Programa Integración Agricultura Industria 31 

Protección vegetal 77 

Proyectos especiales 50 
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Recursos bióticos de zonas áridas 5 

Recursos genéticos y cultivos alternativos 15 

Recursos naturales y ecología 55 

Regionalización agrícola y desarrollo sustentable 70 

Regiones cafetaleras 34 

Sistemas de producción de no rumiantes y especies menores 9 

Sistemas de producción de rumiantes productores de carne 25 

Sistemas de producción de rumiantes productores de leche 15 

TOTAL 840 

Fuente: Universidad Autónoma Chapingo, Subdirección de Investigación  (2001).

Oferta educativa

Desde su creación, la UACh ha diversificado su oferta educativa, en las si-
guientes áreas del conocimiento: agropecuaria, forestal, agroecología, 
agroindustrial, ingeniería y tecnología, recursos naturales, economía, admi-
nistración y social. En la actualidad se desarrollan dos programas educativos 
en el nivel medio superior (Preparatoria Agrícola y Propedéutico), 21 ca-
rreras de nivel licenciatura y 18 programas de nivel posgrado (cuadro 9).

Cuadro 9. Programas educativos de la Universidad Autónoma Chapingo, 2001

Preparatoria Licenciatura Maestría Doctorado

Preparatoria 
Agrícola

Licenciado en Comercio Internacional 
de Productos Agropecuarios

Agroforestería para el 
Desarrollo Sostenible

Ciencias Agrarias

Propedéutico Licenciado en Administración de 
Empresas Agropecuarias

Ciencias Forestales Economía Agrícola

Licenciado en Economía Agrícola Ciencias en Horticultura Horticultura 

  Ingeniero Agrónomo Especialista en 
Economía Agrícola

Procesos Educativos Educación Agrícola 
Superior

  Ingeniero Agrónomo Especialista en 
Fitotecnia

Producción Animal Ingeniería Agrícola y Uso 
Integral del Agua

  Ingeniero Agrónomo Especialista en 
Parasitología Agrícola

Protección Vegetal Problemas Económico 
Agroindustriales

  Ingeniero Agrónomo Especialista en 
Sociología Rural Sociología Rural

Ciencias Agrarias
Educación Agrícola 
Superior

  Ingeniero Agrónomo Especialista en 
Suelos

Ingeniería Agrícola y 
Uso Integral del Agua

 

  Ingeniería en Planeación y Manejo de 
los Recursos Naturales Renovables

Economía del 
Desarrollo Rural
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Preparatoria Licenciatura Maestría Doctorado

  Ingeniero Agrónomo Especialista en 
Zonas Tropicales

Desarrollo Rural 
Regional 

 

  Ingeniero Agrónomo en Sistemas 
Agrícolas de Zonas Áridas

Ciencia y Tecnología 
Agroalimentaria

 

  Ingeniero Agrónomo en Sistemas 
Pecuarios de Zonas Áridas

Recursos Naturales y 
Medio Ambiente en 
Zonas Áridas

 

  Ingeniero Agrónomo Especialista en 
Zootecnia

   

  Ingeniería en Agroecología    

  Ingeniero en Irrigación    

  Ingeniería Agroindustrial    

  Ingeniero Forestal    

  Ingeniero Forestal Industrial    

  Ingeniería en Restauración Forestal    

  Licenciado en Estadística    

  Ingeniería Mecánico Agrícola    

Fuente: Universidad Autónoma Chapingo, Dirección General Académica (2001).

Matrícula universitaria

La matrícula total promedio de la UACh, para el año 2001, es del orden de 
6 757 alumnos, distribuidos de la siguiente manera (cuadro 10).

Cuadro 10. Matrícula de estudiantes por nivel educativo, 2001

Nivel educativo Matrícula Totales por nivel 

Medio superior   2 938 

Preparatoria Agrícola 2 445  

Propedéutico 493  

Licenciatura 3 511 3 511 

Posgrado  308

Maestría 224  

Doctorado 84  

TOTAL 6 757 6 757 

Fuente: Universidad Autónoma Chapingo, Dirección General Académica (2001).
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Principales eventos culturales:

•	 Feria Nacional de la Cultura Rural
•	 Feria del libro en Chapingo
•	 Aniversario de la fundación de la escuela nacional de agricultura 

(hoy UACh) y Día del Agrónomo
•	 Semana Nacional de Ciencia y Tecnología

Recursos humanos:

•	 Personal académico: 1 246
•	 Personal administrativo: 2 300

Infraestructura universitaria:

•	 Aulas: 175
•	 Laboratorios: 135
•	 Bibliotecas: 16 bibliotecas especializadas y una biblioteca central
•	 Auditorios: 16
•	 Superficie en propiedad de la UACh: 10 000 ha, en diferentes cam-

pus, centros regionales, estaciones experimentales, unidades de pro-
ducción y de reserva

Estaciones experimentales:

•	 Un campo experimental de 355.5 ha, dos campos experimentales fo-
restales, uno con 1 638 ha de bosque de clima templado frío, ubica-
do en Zoquiapan, Estado de México y otro en Huexotla, Edo. de 
México, con 290 ha.

Granjas experimentales:

•	 Tres granjas experimentales: una con ganado bovino productor de 
leche y carne, porcinos, ovinos y caprinos, y una Unidad Tecnológi-
ca Lechera y dos, con ganado bovino, ovino y caprino.
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Unidades de producción: 

•	 Seis unidades de producción de giro agrícola o ganadero, distribui-
das en diferentes partes del país. En ellas también existen facilidades 
para el desarrollo de actividades de capacitación, investigación o 
acopio de información sobre procesos específicos de producción. 
Incluyen explotaciones para la producción de leche, hortalizas, ba-
nano, bovinos de doble propósito y porcinos.

Cuadro 11. Unidades de producción

Unidad de producción Ubicación Superficie (Ha)

Santa Cruz (27 de junio) Teapa, Tabasco 60.0

Chorreños Comonfort, Durango 2 025.0

El Carmen Tlahualilo, Durango 827.0

El Gargaleote Tamuin, San Luis Potosí 276.0

Jeyka (22 de julio) Santiago Tulantepec, Hidalgo 0.6

El Trece Huitzilac, Morelos 2.5

Fuente: Universidad Autónoma Chapingo, Dirección General Académica (2001).

Centros de idiomas: 

•	 Un Centro de Idiomas y un Centro de Autoacceso en Lenguas Ex-
tranjeras (cale), donde se ofrecen los servicios de docencia, cursos 
curriculares y no curriculares en los idiomas inglés, francés, alemán 
y japonés.

Museos: 

•	 Museo Nacional de Agricultura

Bancos de germoplasma: 

•	 Se tiene un Banco Nacional de Germoplasma Vegetal (bangev), con 
dos unidades.
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Jardines agrobotánicos: 

•	 Seis, con plantas de importancia económica de diferentes zonas 
agroecológicas del país.

Invernaderos: 

•	 Dos hectáreas cubiertas con fines de enseñanza, capacitación, inves-
tigación y producción.

Servicios habitacionales:

•	 Colonia de profesores: 110 casas para el servicio del personal acadé-
mico.

•	 Internado: 11 dormitorios con capacidad para 2 004 estudiantes en 
la sede Chapingo. 

•	 Autoconstrucción: 49 módulos habitacionales, con capacidad para 
1 176 estudiantes.

•	 Intercambio académico: 11 departamentos y una casa.
•	 Residencia de posgrado: 32 habitaciones con capacidad para 64 es-

tudiantes y 6 búngalos. 

Comedores: 

•	 Tres comedores universitarios para alumnos, con capacidad para 6 000. 

Unidad médica: 

•	 El servicio médico para atender a la comunidad estudiantil, princi-
palmente a los alumnos becados internos.

Flotilla de vehículos para viajes de estudio: 

•	 La UACh cuenta con 61 vehículos automotores para la atención de 
viajes de estudio (29 autobuses, 7 microbuses y 25 camionetas).
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Instalaciones y disciplinas deportivas: 

•	 Una unidad deportiva e instalaciones para el desarrollo de 22 disci-
plinas deportivas y medicina del deporte (cuadro 12).

Cuadro 12. Disciplinas deportivas en la UACh, 2002

Deporte Ubicación

Aeróbics Sala de aeróbics

Atletismo Pista de atletismo

Básquetbol Gimnasio principal

Beisbol Estadio de beisbol

Box Gimnasio de box

Charrería Molino rojo

Equitación Molino rojo

Frontenis Frontón

Futbol americano Estadios principal y adyacente

Futbol rápido Cancha de fútbol rápido

Fútbol soccer Estadios principal y adyacente

Hockey sobre pasto Cancha de hockey

Halterofilia Gimnasio de halterofilia

Judo Gimnasio de judo

Kung do lama Gimnasio de kung do lama

Lucha olímpica Área de lucha

Montañismo Depto. de Educación Física

Natación Alberca olímpica

Tae kwon do Gimnasio de tae kwon do

Tenis Canchas de tenis

Voleibol Gimnasio principal

Voleibol Playero Cancha de arena 

Fuente: Universidad Autónoma Chapingo, Dirección General Académica (2002).

Fortalezas y oportunidades

La trayectoria y experiencia de la UACh, adquirida durante sus 150 años de 
servicio, le han permitido alcanzar notables niveles de organización y de-
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sarrollo institucional, que hoy se reflejan en la calidad de sus recursos hu-
manos, marco legal, estructura, infraestructura y oferta académica. Sus 
aportaciones a la educación, capacitación, investigación, fomento agrícola, 
han sido pioneras y significativas en el desarrollo rural, con lo que ha logra-
do presencia nacional y reconocimiento internacional, por lo que actual-
mente sus principales fortalezas y oportunidades, son: 

	 1.	Su marco legal le confiere un carácter de universidad federal, con 
amplias facultades y alta responsabilidad para promover el desarrollo 
nacional, a través del impulso al medio rural, con énfasis en los sec-
tores más desprotegidos de nuestra sociedad.

	 2.	La vigencia de su objeto de estudio está garantizada, toda vez que la 
alimentación de la creciente población es un asunto de prioridad y 
seguridad nacional, al igual que la conservación y mejoramiento de 
los recursos naturales que la proporcionan.

	 3.	El modelo educativo, incluye el nivel medio superior y considera los 
servicios asistenciales y de becas, lo que le permite cumplir el man-
dato de brindar educación a estudiantes de muy escasos recursos, 
preferentemente del medio rural, incluidos los provenientes de grupos 
indígenas del país.

	 4.	Su oferta académica ligada al sector agropecuario y al medio rural, 
es amplia y diversa. Abarca las orientaciones disciplinarias en las 
áreas: agrícola, ganadera, forestal, agroindustrial, ingenierías, recur-
sos naturales, agroecología, economía, administración, sociología y 
desarrollo rural.

	 5.	La planta docente está formada por 1 246 profesores; el 90% de ellos, de 
tiempo completo; el 63% cuenta con estudios de posgrado, de los cuales 
el 42% tienen doctorado. Esto permite atender, con calidad, las funciones 
sustantivas de enseñanza, investigación, servicio y difusión de la cultura. 

	 6.	Como parte de su organización e infraestructura para el impulso de sus 
programas y proyectos educativos, de investigación, desarrollo tecno-
lógico y servicios universitarios, dispone de un sistema nacional de 
Unidades y Centros Regionales y campos experimentales, de produc-
ción y transferencia de tecnología, en 14 Estados de la República que le 
permiten una vinculación y retroalimentación diversa y permanente.
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	 7.	Mantiene una vinculación permanente con los diferentes tipos y niveles 
de gobierno, instituciones de enseñanza e investigación, organizaciones 
de productores y sociales, diversas empresas, y con grupos indígenas de 
30 estados del país, con proyectos de capacitación, investigación, orga-
nización, producción, fomento, difusión de la cultura y desarrollo rural.

	 8.	Contribuye al rescate, conservación, estudio y mejoramiento de la 
biodiversidad, recursos genéticos y otros recursos naturales, así como 
a la valoración de las técnicas tradicionales y cultivos de la milenaria 
agricultura, desarrollada por las diferentes culturas mesoamericanas.

	 9.	Su sistema de gobierno democrático, permite que las decisiones uni-
versitarias de mayor trascendencia sean consensuadas con la comu-
nidad y con intervención de órganos colegiados. Esta condición, 
garantiza el seguimiento y control interno permanente, lo cual se 
traduce en una protección contra el riesgo de equivocaciones y erro-
res institucionales mayores.

	10.	La aplicación rigurosa de la normatividad académica institucional, 
garantiza el cumplimiento estricto, en tiempo y forma, de los progra-
mas académicos, por parte de los estudiantes, ya que la Universidad 
ofrece amplias facilidades y óptimas condiciones para el estudio y el 
esparcimiento.

	11.	En general, el rendimiento académico de los estudiantes es notable, 
ya que el 75% de ellos obtiene calificación mayor o igual a 80 y el 25%, 
mayor o igual a 90.

Debilidades y amenazas

Pese a la amplia experiencia en el sector educativo agrícola y en el nivel de 
desempeño de sus funciones sustantivas, a las facultades que le otorga su 
marco legal y a las bondades de su sistema de gobierno democrático, la 
UACh enfrenta diversas dificultades para su actualización y desarrollo ins-
titucional eficiente, debido a: el dinamismo en el desarrollo científico y tec-
nológico, las actuales manifestaciones de las necesidades sociales, la globa-
lización económica; el crecimiento de la población, las nuevas relaciones en 
el sistema gobierno-universidad-sector productivo, los avances en los mé-
todos educativos y formas de aprendizaje, la movilidad académica y del 
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ejercicio profesional y a las crisis económicas del país, mismas que se ma-
nifiestan en las siguientes debilidades y amenazas:

	 1.	Limitada coordinación horizontal entre las unidades académicas.
	 2.	Baja diversidad en sus modelos educativos y de capacitación.
	 3.	Métodos de enseñanza tradicionales y bajo dinamismo en la actuali-

zación curricular.
	 4.	Reducida cultura de planeación y evaluación institucional, en sus 

funciones sustantivas y adjetivas.
	 5.	En general, el personal académico, debido a su poca formación y 

antecedentes como profesor-investigador, concentra su esfuerzo en 
la docencia; por lo que la investigación y el servicio son atendidos en 
menor grado.

	 6.	Limitada integración del personal académico al trabajo en equipo, en 
proyectos institucionales estratégicos y en órganos colegiados.

	 7.	Bajo nivel de percepción salarial en todo el personal de la Universi-
dad, comparado con otras ies.

	 8.	Mínima asignación de presupuesto para inversión en mantenimien-
to, modernización de la infraestructura, instrumental y equipo.

	 9.	Escasa vinculación directa con el sector empresarial productivo.
	10.	Insuficiente desarrollo de la visión y actitud emprendedora de la ins-

titución, su personal y sus egresados.
	11.	La naturaleza agrícola de la Universidad es afectada por el crecimien-

to urbano de la zona metropolitana de la Ciudad de México, la cual 
tiende a envolver al campus universitario, lo que se evidencia con 
proyectos como la construcción del nuevo aeropuerto.

	12.	Políticas cambiantes de financiamiento a los sectores educativo y agrícola.

7.4. Principios orientadores de la UACh

Filosofía Institucional

La Universidad Autónoma Chapingo es una institución federal mexicana, 
centenaria, que continúa con la responsabilidad acrecentada que asumió la 
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Escuela Nacional de Agricultura, que fuera actriz y heredera de los mejores 
anhelos de nuestra sociedad, los cuales fueron la motivación de los últimos 
movimientos sociales mayores que registra nuestra historia.

Su lema, “Enseñar la explotación de la tierra, no la del hombre”, su acta 
constitutiva, la declaración de motivos de la ley que crea la UACh y la pro-
pia Ley y el Estatuto Universitarios, contienen los siguientes principios fi-
losóficos fundamentales, que rigen el compromiso social y el desempeño 
de la institución y de sus integrantes, hacia la sociedad a la que se debe:

1.	Reconoce, la importancia de “la tierra” en la producción racional de 
alimentos, materias primas, satisfactores y como nuestro planeta hogar.

2.	El objeto del trabajo creativo e innovador de los universitarios, es el 
bienestar del género humano, “el hombre”, a través de la atención al 
sector productivo agropecuario, forestal y agroempresarial.

3.	Enfatiza la educación, la capacitación y el mejoramiento de la calidad 
de vida de la población, en los sectores más desprotegidos del país.

4.	Su modelo educativo permite la admisión, educación y la formación, 
principalmente de alumnos mexicanos destacados y de escasos re-
cursos, en un ambiente académico propicio para el estudio.

5.	Sostiene un compromiso permanente con el desarrollo sustentable 
del país, a través del desarrollo rural integral, la conservación de nues-
tros recursos, valores e identidad nacionales.

6.	Mantiene plena consciencia de su responsabilidad y compromiso so-
cial, como institución participante en la fundación y desarrollo de la 
nación mexicana.

7.	El sistema de gobierno de la institución, es acorde con la época que 
vive el país en su contexto internacional y garantiza un seguimiento 
cercano, por la comunidad universitaria y sus órganos colegiados, de 
la aplicación y administración eficiente, del patrimonio y de los re-
cursos económicos públicos, que recibe para el desarrollo de sus fun-
ciones con los fines encomendados.
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7.5. Principios orientadores del PDU 

Los planteamientos para el fortalecimiento y desarrollo institucional, con-
tenidos en el Plan de Desarrollo Universitario, se sustentan en los doce 
postulados que a continuación se exponen.

Calidad

Las políticas que orientan el desarrollo reciente en México, respecto a la 
educación superior, tienen como propósito central el mejoramiento de la 
calidad de los procesos y productos de las funciones sustantivas de las ins-
tituciones de educación superior (ies).

En los programas que se impulsan a nivel institucional, estatal y nacio-
nal, se despliegan acciones de fortalecimiento de la vida académica y de sus 
actores: los profesores, los investigadores, los estudiantes, los trabajadores 
y directivos, que incluyen mecanismos para evaluar la calidad integral de 
los insumos, procesos y productos.

La calidad como un proceso continuo de mejoramiento requiere de la 
integración del conocimiento, de los procesos de autoevaluación, evaluación 
diagnostica y la acreditación de carreras, así como la certificación de pro-
fesores, egresados y directivos.

Las premisas para elevar la calidad y lograr niveles de excelencia son 
el reconocimiento de las necesidades de la sociedad en general y la valora-
ción de que la educación que imparte la UACh es una inversión que el país 
realiza que permite alcanzar mayor eficiencia en la administración de los 
recursos humanos y financieros, además de lograr eficacia en el cumpli-
miento de los objetivos y metas institucionales.

Cobertura de la matrícula

En el plano nacional, la cobertura de la educación superior es insuficiente 
frente a la demanda que la población de jóvenes representa. Es necesario 
atender las necesidades del país, en materia de formación de técnicos, pro-
fesionales y científicos. Actualmente en nuestro país, de cada 100 aspirantes 
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sólo ingresan 14 a las universidades, mientras que en países como Brasil o 
Argentina ingresan 25. La cobertura relativa actual, es insuficiente para 
lograr la equidad social, homogeneizar la atención a nivel regional y para 
competir en el plano internacional (Victorino, 2001).

En el caso particular de la UACh, el modelo educativo está diseñado 
para la atención prioritaria de estudiantes de escasos recursos económicos, 
conforme al mandato de la ley que la crea. Su modelo es presencial, inclu-
ye el nivel medio superior como parte integral de las carreras y otorga 
apoyos asistenciales y educativos especiales como becas, alimentación, 
internado, viajes de estudio y prácticas de campo, situación que tradicio-
nalmente ha limitado la magnitud del ingreso; sin embargo, actualmente 
es posible ampliar la cobertura de la matrícula institucional, a través del 
impulso de modalidades educativas apoyadas en las nuevas tecnologías, 
especialmente la educación abierta y a distancia dirigida a zonas rurales, 
marginadas e indígenas, sin detrimento de la calidad de la educación 
(UACh, 2001).

Pertinencia

Una formación con pertinencia social debe reconocer y procurar la calidad 
y una constante adecuación de la formación profesional a las necesidades 
de la sociedad planteadas en torno a los grandes problemas nacionales, en 
particular los del medio rural. La constante transformación exige del nuevo 
profesional una amplia formación técnica, científica, humanista y ecológica 
que contribuya a la solución de los problemas.

En el ámbito de los planes y programas de estudio, la pertinencia social 
se evidencia a través de la coherencia entre los objetivos y los perfiles 
terminales establecidos, con las necesidades prevalecientes en el campo 
de influencia de la institución educativa, con el mercado de trabajo o con 
proyectos de desarrollo rural regional, nacional e internacional.

El criterio de pertinencia social debe estar presente en los procesos de 
actualización de planes y programas de estudio, y en la nueva oferta educa-
tiva de las ies para responder a las necesidades del desarrollo nacional.

En el terreno de la investigación, es necesaria la existencia de programas 
y proyectos que asuman como objeto de estudio, los problemas de la rea-
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lidad nacional, comprometiéndose en la búsqueda de las soluciones y en 
la generación de alternativas para el desarrollo rural, social y productivo. 

La matrícula de ciencias agrícolas continúa disminuyendo en términos 
absolutos y relativos. Actualmente, en la primera década del siglo xxi, re-
presenta apenas el 2% de la matrícula total nacional; sin embargo, en el caso 
de la UACh, ésta se mantiene lo cual permite una continuidad a sus progra-
mas educativos al actualizarlos regularmente. Por otro lado, de acuerdo con 
la pertinencia social, el nuevo profesional de la agronomía ha expandido su 
objeto de estudio, al dar apertura a nuevas carreras, ya sea con una mayor 
especialización o con un carácter general y orientación especifica.

Relevancia profesional

Uno de los ejes del desarrollo universitario tiene que ser implementar nue-
vas profesiones que correspondan a las principales necesidades de la socie-
dad, en el caso de la UACh, a las del sector agropecuario, forestal y agroin-
dustrial. Esto supone que la Universidad debe profundizar en lo que son 
las profesiones como estructuras sociales. Una profesión es un conjunto de 
relaciones estables entre hombres y mujeres, unos con necesidades y otros 
con capacidad para satisfacerlas. Así, las profesiones adquieren modos de 
funcionamiento acordes con el tipo de sociedad en la que se insertan.

Al planear las carreras, en las cuales subyace el perfil del egresado, se 
requiere que las ies respondan a la sociedad con base en una reflexión crí-
tica del contexto social y del sentido del servicio de las estructuras profe-
sionales, a las que se enfrentarán los egresados.

Vinculación

La vinculación de las instituciones de educación superior con los sectores 
social y productivo tiene como propósito orientar, retroalimentar y enri-
quecer las funciones sustantivas, a través de ofrecer soluciones a problemas 
específicos, para contribuir al desarrollo económico y social.

Entre los beneficios que generan las actividades de vinculación para las 
ies, destacan: la actualización de los planes de estudio, la innovación en 
métodos de enseñanza-aprendizaje, las estancias de alumnos en empresas, 
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organizaciones de productores y el sector público, la creación de fuentes 
alternas de financiamiento, inserción de sus egresados al campo laboral, la 
creación de nuevas carreras y posgrados, el desarrollo de investigación, 
la transferencia de conocimiento y tecnologías, la promoción, capacitación 
y actualización de su personal, las innovaciones en procesos y productos, la 
reducción de costos, la consolidación y conocimiento de mercados, venta 
de servicios tecnológicos, entre otros. 

Por lo tanto, en la UACh la vinculación a través de las actividades de 
investigación, servicio universitario y difusión de la cultura, debe ser con-
siderada en la revisión curricular de los programas académicos y en los 
procesos académicos que se desarrollan en los tres niveles de estudio: medio 
superior, licenciatura y posgrado.

La UACh, deberá garantizar y fortalecer la coordinación y vinculación 
entre los diferentes niveles y programas académicos que imparte, mediante 
los procesos de flexibilidad curricular, investigación, servicio social y uni-
versitario, estancia preprofesional, educación abierta y a distancia, autoeva-
luación, evaluación diagnóstica y acreditación de los programas educativos.

Formación integral y de valores

La premisa institucional para la formación de un profesional integral, es el 
balance entre la formación básica, especializada y humanística y un conjun-
to de actitudes y valores éticos, morales y ecológicos, suficientes para des-
empeñarse de manera efectiva en la solución de los problemas del medio 
rural, y con creatividad para comprender, adaptar y aplicar los conocimien-
tos e innovaciones tecnológicas recientes.

La formación de valores en el estudiante, dará como resultado un pro-
fesional integral con compromiso social, identidad personal, nacional y con 
perfil internacional y nuevas actitudes como el respeto, tolerancia, respon-
sabilidad, capacidad innovadora y emprendedora, liderazgo, sana conviven-
cia, trabajo en equipo y la elevada autoestima, que son esenciales para su 
desempeño profesional y proyecto de vida exitoso. 
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Flexibilidad curricular

En la Universidad Autónoma Chapingo, se entiende como “currículo flexi-
ble” aquel que, dentro de su organización, considera asignaturas obligatorias, 
optativas y elegibles, dentro de una estructura identificada en bloques de 
materias (básicas, específicas, de formación profesional y laboral), recono-
cidas mediante créditos académicos, que permite la movilidad de recursos 
humanos intra- e interinstitucional, así como entre niveles educativos, a 
nivel nacional e internacional, y donde el alumno, asesorado, se responsa-
biliza parcialmente de su especialización ordenada y gradual, en los últimos 
dos años de su carrera, y se incorpora a una estancia preprofesional, como 
un espacio educativo donde adquiere una actitud activa y aprende a probar 
su independencia, a valorar el trabajo profesional y a reconocer su relación 
con el entorno.

De forma complementaria, permite a la institución preparase para los 
procesos de autoevaluación, evaluación diagnóstica y acreditación de sus 
programas educativos. 

El proceso permanente de revisión curricular en la cual se incluye a la 
flexibilidad, plantea la necesidad de incorporar a los profesores a un proce-
so continuo de formación disciplinaria y profesionalización docente para, 
de forma complementaria, hacer posible el desarrollo de la investigación, 
servicio y vinculación, de alta calidad y pertinencia, ligada a la enseñanza; 
además de adecuar el marco normativo y de administración escolar.

Internacionalización

La necesidad de incorporar estándares internacionales en la academia obe-
dece, esencialmente, al proceso de globalización que actualmente vive el 
mundo en los ámbitos económico, científico, tecnológico, social y del ejer-
cicio profesional, donde las telecomunicaciones y la informática, desempe-
ñan una función fundamental.

La internacionalización educativa de la UACh se orientará a la forma-
ción de futuros profesionistas con perfil internacional, sin perder su iden-
tidad nacional, y a la acreditación y certificación de sus carreras y egresados, 
para que en el corto plazo, puedan acceder sin dificultades, a la movilidad 
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del ejercicio profesional con otros países. En el mismo esquema se favore-
cerá la participación del personal académico y los estudiantes, en los pro-
gramas de intercambio. 

Organización y coordinación

La UACh cuenta con suficientes instancias, estructura, personal y experien-
cia, para desarrollar con eficiencia, todas sus funciones sustantivas; por lo 
mismo, se considera que basta mejorar los mecanismos institucionales de 
coordinación y organización, así como enriquecer la normatividad acciones 
que permitan ejecutar los objetivos, políticas, proyectos y acciones que in-
tegran el pdu, una vez aprobado por H. Consejo Universitario. 

Desarrollo de la investigación, el servicio y la difusión de la cultura

En una universidad como la UACh, la investigación científica, la innovación, 
la transferencia de tecnología, la difusión cultural y el servicio universitario, 
son funciones sustantivas indispensables en la formación de profesionales 
altamente calificados y para contribuir al desarrollo del país, especialmente 
del medio rural en lo agropecuario, forestal y agroindustrial, introduciendo 
los conocimientos científicos y tecnologías de vanguardia, a los distintos 
órdenes de la actividad nacional.

Para ello, es necesaria la formación y actualización permanente del perso-
nal académico, a nivel doctorado, integración de programas, proyectos y líneas 
de investigación afines, desarrollar y fomentar modelos y programas de desa-
rrollo rural integral, gestionar y asignar recursos económicos, humanos y de 
infraestructura suficientes, para la ejecución de los proyectos de investigación, 
servicio y difusión, todo ello sin limitar la libertad de cátedra e investigación.

Desarrollo rural integral sustentable o sostenible

Diferentes grados de pobreza afectan a millones de mexicanos, sobre todo 
a los de las zonas rurales e indígenas. Su integración al desarrollo nacional 
requiere fomentar sus habilidades productivas, incorporar los avances tec-
nológicos y aprovechar racionalmente sus recursos, con el propósito de 
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elevar su nivel y calidad de vida, en todos sus órdenes. Por ello, la UACh 
contribuye con el desarrollo e impulso de diferentes programas participa-
tivos e integrales de organización, capacitación, educación, autogestión, 
producción, comercialización, alimentación y salud, que sistemáticamente 
promueven, el desarrollo sustentable de las zonas rurales marginadas, pre-
servando sus recursos disponibles.

7.6. Misión, visión y objetivos de la UACh

Misión 

Bajo el entendimiento de ser y un saber hacer que en cualquier circunstan-
cia la UACh debe cumplir su compromiso con la sociedad. Así, la Univer-
sidad Autónoma Chapingo, es una institución mexicana federal de carácter 
público, que contribuye al desarrollo nacional soberano y sustentable, pre-
ferentemente del sector rural a través del aprovechamiento racional, eco-
nómico y social de los recursos naturales, agropecuarios, forestales y 
agroindustriales, para lo cual ofrece educación media superior y superior, 
lo cual permite formar profesionales integrales con juicio crítico, democrá-
tico y humanístico, así como transferir oportunamente las innovaciones 
científicas y tecnológicas, al sector rural preferentemente, a fin de elevar su 
calidad de vida. 

Visión

La Universidad Autónoma Chapingo es una institución mexicana pública 
pertinente, con liderazgo y reconocimiento nacional e internacional por, la 
alta calidad académica en la educación, los servicios y la transferencia de 
las innovaciones científicas y tecnológicas que realiza, la importancia y mag-
nitud de sus contribuciones en investigación científica y tecnológica, y por 
el rescate y la difusión cultural que desarrolla.

Enfatiza la identidad y el desarrollo nacional soberano, sustentable e 
incluyente, a través del mejoramiento de las condiciones económicas, so-
ciales, culturales y de calidad de vida de la población rural y marginada.
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Educa integralmente a sus estudiantes y egresados, con juicio humanis-
ta y justo, científico, ecológico, democrático y crítico, con identidad nacio-
nal y perfil internacional; con valores que les permiten ser tolerantes, em-
prendedores, sensibles y capaces de adaptarse a los rápidos cambios que la 
modernidad exige.

Su estructura, organización y programas académicos, son flexibles y con 
una actualización permanente que coadyuva a la educación para la vida. 
Esto se refleja en la presencia positiva de la institución y el protagonismo 
de sus egresados en la nación mexicana y en el ámbito mundial.

Objetivos

En la Ley que crea la Universidad Autónoma Chapingo y en su Estatuto 
están establecidos los siguientes objetivos, mismos que reflejan plenamente 
y permiten la proyección de la filosofía institucional, de acuerdo con sus 
propósitos:

1.	Impartir educación de nivel medio superior y superior (técnico, de 
licenciatura y de posgrado) para formar personal docente, investiga-
dores y técnicos con juicio crítico, democrático, nacionalista y un 
elevado espíritu de trabajo, que los capacite para contribuir a la solu-
ción de los problemas del medio rural. También, si la Universidad lo 
estima conveniente, podrá prestar enseñanza a nivel medio, como lo 
hace en el nivel medio superior.

2.	Desarrollar la investigación científica, básica y tecnológica ligada a la 
docencia para obtener el mejor aprovechamiento económico y social 
de los recursos agropecuarios, forestales y otros recursos naturales 
del país y encontrar nuevos procedimientos que respondan a las ne-
cesidades del desarrollo nacional independiente.

3.	Preservar, difundir y acrecentar la cultura y promover la realización 
del hombre, especialmente en el medio rural para lograr una sociedad 
más justa y creadora,

4.	Propiciar la libre investigación a través de la participación de alumnos 
y personal académico en un proceso educativo abierto a todas las 
corrientes del pensamiento.
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5.	Promover la formación de profesionales de alto nivel conforme a 
programas académicos y de investigación, que colaboren al estable-
cimiento de una estrategia viable para combatir el subdesarrollo.

6.	Pugnar porque las innovaciones científicas y tecnológicas lleguen 
oportunamente al sector rural, a fin de promover el cambio social 
para lograr un mejor nivel económico y cultural de sus miembros.

7.	Procurar, en coordinación con otras instituciones de carácter agríco-
la, una adecuada planificación de la agricultura, especialmente la de 
temporal, atendiendo a los aspectos ecológicos, de crédito, mecani-
zación agrícola; perfeccionamiento de sus técnicas de producción e 
industrialización, fertilizantes, sanidad vegetal, seguridad agrícola, 
comercialización agrícola, formas de organización, servicios de asis-
tencia y otros, a fin de elevar la productividad, ingresos y nivel de vida 
de los campesinos y otros trabajadores del campo.

Objetivos y alcances del pdu por funciones institucionales:

1.	Consolidar la pertinencia y la excelencia académica de la UACh en 
los distintos niveles, programas y modelos educativos, para mantener 
vigentes sus servicios a la sociedad.

2.	Fortalecer la investigación científica e innovación tecnológica y apo-
yar el desarrollo rural para la sustentabilidad.

3.	Impulsar el servicio universitario social y la asistencia técnica al sec-
tor productivo, las comunidades rurales y zonas marginadas, que 
permitan elevar el nivel de vida.

4.	Fortalecer la preservación y difusión cultural, científica y tecnológica, 
para el beneficio de la sociedad, en los ámbitos institucional, nacional 
e internacional.

5.	Administrar eficientemente los recursos y servicios de apoyo al que-
hacer universitario.
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Docencia

Modelos educativos actuales

La Universidad Autónoma Chapingo desarrolla dos modelos educativos 
claramente diferenciados, el correspondiente a los niveles: preparatoria, 
propedéutico y licenciatura, y el posgrado (maestría y doctorado). A con-
tinuación se presenta la descripción de cada uno de ellos.

Nivel medio superior-licenciatura:

•	 Educación gratuita formal (presencial), principalmente agrícola.
•	 Con base en un examen de admisión practicado a nivel nacional, 

selecciona alumnos destacados con secundaria o preparatoria, de 
escasos recursos y principalmente del medio rural, por conocimien-
tos y habilidades, los cuales representan alrededor del 10% del total 
que presenta examen. 

•	 Además de los servicios educativos, incluye servicios de alimenta-
ción, hospedaje, servicio médico, becas, material didáctico, viajes y 
prácticas de campo, biblioteca, internet, talleres culturales y depor-
tes, entre otros.

•	 Los alumnos cursan, durante uno o tres años en Propedéutico o Pre-
paratoria, un plan académico rígido.

•	 Carreras especializadas de cinco o siete años, que integran un año de 
Propedéutico o tres de Preparatoria Agrícola, respectivamente, se-
gún el nivel de ingreso.

•	 Existe relativa movilidad de alumnos y personal académico a nivel 
institucional, nacional e internacional.

•	 Considera una formación y actualización permanente de los profe-
sores en aspectos científicos, tecnológicos y pedagógicos 

Nivel posgrado:

•	 Los programas educativos son presenciales, principalmente agríco-
las y en algunos casos son semiabiertos como la maestría en Desa-
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rrollo Rural Regional y la maestría en Procesos Educativos y el doc-
torado en Ciencias Agrarias.

•	 Los estudiantes cubren un concepto de pago de matricula anual, con 
sus propios recursos, o bien a través de una beca otorgada por algún 
organismo público nacional o internacional.

•	 Todos los programas de posgrado son flexibles. Están basados en un 
sistema de créditos académicos, de investigación y consideran la 
movilidad nacional e internacional de profesores y alumnos. 

•	 Los programas de maestría se desarrollan en dos años y en el caso 
del doctorado era de tres, con un mínimo de 45 y 65 créditos a cu-
brir, respectivamente. Actualmente desde 2015 se cursa en cuatro 
años y cubren los 75 créditos, respectivamente.

•	 Los servicios universitarios a los que tienen acceso los alumnos son 
tutoría, asesoría, biblioteca, laboratorio de cómputo e idiomas, entre 
otros.

La clasificación de los programas educativos de nivel medio superior y 
superior, según su grado de flexibilidad, se muestra en el cuadro 13.

Cuadro 13. Nivel de flexibilidad de los programas educativos de la UACh, 2002

Rígidos Semiflexibles Flexibles

Preparatoria Ing. Agr. Esp. en Sociología Todos los de posgrado

Propedéutico Ing. en Agroecología

Ingeniería Mecánica Ing. Agr. Esp. en Economía

Ing. en Irrigación Lic. en Adm. de Empresas Agropecuarias

Ing. Agr. Esp. en Zootecnia Lic. en Comercio Internacional de Productos Agropecuarios

Lic. en Economía Agrícola

Ing. Agr. en Sistemas Pecuarios

Ing. Agr. en Sistemas Agrícolas

Ing. Agr. Esp. en Zonas Tropicales

Ing. Agr. Esp. en Fitotecnia

Ing. Agr. Esp. en Parasitología Agrícola

Ing. Agr. Esp. en Suelos

Ing. en Mantenimiento y Conservación de Recursos 
Naturales Renovables
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Rígidos Semiflexibles Flexibles

Ing. Agroindustrial

Ing. Forestal

Ing. Forestal Industrial

Ing. en Restauración Forestal 

Lic. en Estadística

 

Políticas de enseñanza y aprendizaje:

•	 Se impulsará la superación académica de los profesores, al intensifi-
car la formación disciplinaria a nivel posgrado y la profesionaliza-
ción docente, así como el estímulo constante a su buen desempeño

•	 Se brindará apoyo para consolidar y mantener, mediante los proce-
sos de revisión curricular, planeación y evaluación (interna y exter-
na), la pertinencia y la excelencia académica en todos los niveles 
educativos.

•	 Se buscará una mejora continua de los procesos de selección, admi-
sión y permanencia de los estudiantes, la eficiencia terminal y la ob-
tención del grado.

•	 Se estimulará el desempeño académico de los estudiantes, recono-
ciendo la heterogeneidad en vocaciones y niveles.

•	 Se impulsará la mejora de los niveles de calidad de vida y de estudio, 
así como de convivencia universitaria y de desarrollo cultural de los 
estudiantes.

•	 Se dará apoyo prioritario a los programas educativos para mantener 
actualizado su plan de estudios, asesorando los procesos de revisión 
y evaluación, los cuales deberán hacerse periódicamente, a fin de 
ajustar el perfil de egreso y los contenidos conforme a la demanda 
del sector productivo.

•	 En el proceso integral de flexibilidad curricular, la acción deberá 
incluir la movilidad institucional, nacional e internacional de pro-
fesores y alumnos, el fortalecimiento de las estancia preprofesio-
nal y la prestación del servicio social con impacto en el desarrollo 
rural.
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•	 Se potencializarán los servicios de laboratorios, campos experimen-
tales, invernaderos, módulos demostrativos; y de telecomunicacio-
nes, informática, bibliotecas, centros de autoaprendizaje y de idio-
mas, con apoyo a las actividades deportivas y artísticas.

•	 Se garantizará la formación integral de profesionales de la agrono-
mía poniendo énfasis en su capacidad técnica y científica, nivel cul-
tural, actitud emprendedora y de tolerancia, así como la confirma-
ción de valores éticos, morales y ecológicos.

•	 Se enriquecerá el sistema académico universitario, al incorporar 
nuevos servicios de educación y capacitación continua, abierta, a 
distancia y para la vida, que permitan ampliar su cobertura regional 
y nacional.

•	 Se fortalecerán los programas de posgrado, en su diversidad, calidad 
y pertinencia, al incorporar la evaluación diagnóstica, de investiga-
ción y la acreditación, con el objeto de mantener la vanguardia entre 
las instituciones de educación agrícola superior.

7.7. Objetivos, líneas estratégicas, programas,  
procesos y proyectos académicos docentes

A partir del diagnóstico del pdu, se establecieron cinco objetivos estra-
tégicos generales, con sus correspondientes líneas estratégicas, progra-
mas, procesos y proyectos que permitirán su aplicación, seguimiento y 
evaluación.

Cuadro 14. Elementos estratégicos y operativos del PDU 2001-2025, para la función docente
Objetivo 1
Consolidar la pertinencia 
y la excelencia 
académica de la UACh 
en los distintos niveles, 
programas y modelos 
educativos, para 
mantener vigentes sus 
servicios a la sociedad.

Línea estratégica 1.1
Fortalecer la calidad de los 
programas educativos y del 
Sistema de Unidades y Centros 
Regionales Universitarios de la 
UACh.

Programa 1.1.1
Nivel medio superior.

Programa 1.1.2
Nivel superior.

Programa 1.1.3
Nivel posgrado.

Proceso 1.1.4
Promoción y admisión.

Proyecto 1.1.5
Desarrollo de nuevas carreras, posgrados, 
centros y unidades regionales.
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Proceso 1.1.6
Actualización periódica de planes de estudio.

Proceso 1.1.7
Adopción de las nuevas técnicas y métodos 
educativos.

Línea estratégica 1.2
Procurar la eficiencia y excelencia 
académica en los tres niveles 
educativos que ofrece la UACh.

Proceso 1.2.1
Rendimiento académico estudiantil.

Proyecto 1.2.2
Posgrados de excelencia.

Proyecto 1.2.3
Promoción de la eficiencia terminal de los 
niveles medio superior, superior y posgrado.

Proceso 1.2.4
Prácticas de campo y viajes de estudio.

Proceso 1.2.5
Intercambio académico de alumnos y 
profesores.

Proceso 1.2.6
Rendimiento y estímulo a profesores.

Línea estratégica 1.3.
Impulsar acciones para la 
formación integral de los 
estudiantes.

Proyecto 1.3.1
Lenguas extranjeras.

Proyecto 1.3.2
Fomento de actividades deportivas.

Proyecto 1.3.3
Tutorías a estudiantes.

Línea estratégica 1.4
Elaborar propuestas para 
la vinculación académica, 
flexibilidad curricular y evaluación 
y acreditación de programas 
educativos y actividades de apoyo.

Proyecto 1.4.1
Flexibilidad curricular.

Proyecto 1.4.2
Autoevaluación, evaluación diagnóstica y 
acreditación.

Proyecto 1.4.3
Estancia preprofesional en los programas de 
nivel licenciatura.

Línea estratégica 1.5
Desarrollar modelos educativos 
innovadores.

Proyecto 1.5.1
Educación y capacitación abierta y a distancia.

Proceso 1.5.2
Servicios de educación continua.

Proceso 1.5.3
Programa Nacional Universitario de Titulación.

Proyecto 1.5.4
Formación de alumnos de alto rendimiento.

Línea estratégica 1.6
Generar las propuestas de 
formación disciplinaria y de 
profesionalización de la actividad 
docente de los profesores-
investigadores.

Proyecto 1.6.1
Programa de Formación y Capacitación de 
Profesores.

Proyecto 1.6.2
Programa de la mejora de calidad de 
enseñanza-aprendizaje. Estímulo al docente.

Proceso 1.6.3
Programa de estímulos al desempeño docente.

Fuente: UACh, Dirección General Académica, Subdirección de Planes y Programas de Estudios (2002).
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Cuadro 15. Integración de las unidades en el PDU de la UACh a lo programas,  
procesos y proyectos académico docentes

Programas, proyectos  
y procesos académicos 

docentes A
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. R
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Programa 1.1.1
Nivel medio superior

                          

Programa 1.1.2
Nivel superior

                          

Programa 1.1.3
Nivel posgrado

                          

Proceso 1.1.4
Promoción y admisión 

                          

Proyecto 1.1.5
Desarrollo de nuevas carreras, 
posgrados, centros y unidades 
regionales 

                          

Proceso 1.1.6
Actualización periódica de 
planes de estudio

                          

Proceso 1.1.7
Adopción de las nuevas 
técnicas y métodos 
educativos

                           

Proceso 1.2.1
Rendimiento académico 
estudiantil

                           

Proyecto 1.2.2
Posgrados de excelencia 

                           

Proyecto 1.2.3
Promoción de la eficiencia 
terminal de los niveles medio 
superior, superior y posgrado

                           

Proceso 1.2.4
Prácticas de campo y viajes 
de estudio

                           

Proceso 1.2.5
Intercambio académico de 
alumnos y profesores

                           

Proceso 1.2.6
Rendimiento y estímulo a 
profesores

                           

Proyecto 1.3.1
Lenguas extranjeras 

                          

Proyecto 1.3.2
Fomento de actividades 
deportivas

                          

Proyecto 1.3.3
Tutorías a estudiantes

                          

Proyecto 1.4.1
Flexibilidad curricular
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Programas, proyectos  
y procesos académicos 

docentes A
G
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Proyecto 1.4.2
Autoevaluación, evaluación 
diagnóstica y acreditación

                          

Proyecto 1.4.3
Estancias preprofesionales 
en los programas de nivel 
licenciatura

                          

Proyecto 1.5.1
Educación y capacitación 
abierta y a distancia

                          

Proceso 1.5.2
Servicios de educación 
continua

                          

Proceso 1.5.3
Programa Nacional 
Universitario de Titulación

                          

Proyecto 1.5.4
Formación de alumnos de alto 
rendimiento

                          

Proyecto 1.6.1
Programa de Formación y 
Capacitación de Profesores

                          

Proyecto 1.6.2
Programa de la mejora 
de calidad de enseñanza 
-aprendizaje. Estímulo al 
docente

                          

Proceso 1.6.3
Programa de estímulos al 
desempeño docente

                          

Notas: Agro = Agroecología; C. reg. = Centros regionales; Dicifo = División de Ciencias Forestales; Dicea = 
División de Ciencias Económicas Administrativas; Fitos = Fitotecnia; Dia = Agroindustrias; Dima = 
Mecánica agrícola; Irri = Irrigación; Para = Parasitología agri.; Prepa = Preparatoria; Soci = Sociolo-
gía; Sue = Suelos; URUZA = Unidad Reg. Universitaria de Zonas Áridas; Zoo = Zootecnia.

Propuesta del modelo de educación abierta y a distancia

Al integrar la modalidad de educación abierta y a distancia dentro de la 
organización Universitaria, será posible cumplir con el servicio de educación 
a comunidades rurales y marginadas del país con una mayor cobertura, 
conforme a lo establecido en el artículo tercero del Estatuto Universitario. 
En dicho sentido, la Dirección General Académica precisa de una reorga-
nización interna, a fin de cumplir con los objetivos actuales y con aquellos 

Cuadro 15. Integración de las unidades en el PDU de la UACh a lo programas,  
procesos y proyectos académico docentes (continuación)
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definidos en el pdu a través del proyecto de educación abierta y a distancia. 
Seguramente se entiende que hace referencia a la educación a distancia 
virtual, también conocida como la educación en línea.

Para cumplir con las funciones de educación a distancia, la dga orga-
nizará un grupo staff, denominado Área de Producción de Material Didác-
tico. El Centro de Educación Continua y a Distancia, a su vez, organizará 
sus actividades en dos áreas: Educación Continua y Actualización, y Pro-
gramación Educativa; teniendo como vínculo directo la Coordinación de 
los Centros Educativos Regionales, en los cuales se podrá ofrecer uno o más 
de los niveles y programas académicos señalados en la figura 2.

Figura 2. Organización del modelo de educación abierta y a distancia

Dirección General Académica

Centro de cómputo universitario

Subdirección
de planes y

programas de
estudio

Área de producción
de material didáctico

Educación continua
y  actualización

Área de programación
educativa

Centro 
de educación
continua y a 

 distancia

Subdirección de
administración

escolar 

Área de
control escolar

Centros
educativos
regionales

Preparatoria
Técnico

superior 
universitario

Licenciatura Posgrado

Fuente: UACh, Dirección General Académica, Subdirección de Planes y Programas de Estudios (2002).

La relación entre las Subdirecciones de Planes y Programas de Estudio 
(spype), la Subdirección de Administración Escolar (sae) y el Centro de 
Educación Continua y a Distancia (cecyd); las áreas staff de la dga como 
el Centro de Cómputo Universitario (ccu) y el área de Producción de Ma-
terial Didáctico (apmd), de manera general deberá de cumplir con las si-
guientes funciones:
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•	 spype. Formación de profesores, coordinación para la creación de 
nuevos programas educativos, supervisión de la producción de ma-
terial didáctico y conformación de los “paquetes” de material didác-
tico para su implementación.

•	 sae. Registro, control escolar y certificación de los estudios bajo las 
modalidades abierta, a distancia y continua.

•	 cecyd. Proveer la infraestructura en los centros educativos, apoyo 
técnico, divulgación y promoción de los programas educativos, re-
cursos humanos, implementación y coordinación.

•	 apmd. Producción de material didáctico impreso, en medios elec-
trónicos y brindar asesoría técnica sobre el tema.

•	 ccu. Proveer la infraestructura y el servicio de telecomunicaciones e 
informática, administrar el material didáctico en medios electróni-
cos y el apoyo técnico correspondiente.

Investigación

Políticas de investigación:

•	 Se fortalecerá la formación disciplinaria del recurso humano, a ni-
vel posgrado, para incrementar la cantidad y calidad de la investiga-
ción científica y tecnológica para retroalimentar la enseñanza y me-
jorar los servicios tecnológicos, tomando en cuenta las necesidades 
sociales.

•	 Se impulsará la integración de los programas, líneas y proyectos de 
investigación afines, para contribuir a la solución y prevención de los 
problemas del medio rural, agroindustrial y de la sociedad en general.

•	 La investigación será ejecutada por profesores y estudiantes en to-
dos los niveles educativos.

•	 Se promoverá la formación de jóvenes investigadores de carrera, para 
apoyar el desarrollo sustentable del país y de la propia Universidad.

•	 La investigación científica y tecnológica, deberá responder a las de-
mandas y necesidades reales del medio rural y agroindustrial.

•	 Se gestionarán recursos financieros externos y otras donaciones para 
el desarrollo de proyectos de investigación pertinentes. 
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Objetivo, líneas estratégicas, programas, procesos y proyectos para la in-
vestigación:

Cuadro 16. Elementos estratégicos y operativos del PDU 2001-2025, 
 para la función de investigación

Objetivo 2
Fortalecer la 
investigación 
científica e innovación 
tecnológica para 
apoyar el desarrollo 
rural sustentable.

Línea estratégica 2.1 Incrementar la 
investigación y el desarrollo de nuevas 
tecnologías.

Programa 2.1.1
Forrajes 

Programa 2.1.2
No rumiantes y especies menores

Programa 2.1.3
Rumiantes productores de leche

Programa 2.1.4
Cítricos

Programa 2.1.5
Granos y semillas

Programa 2.1.6
Maíz

Programa 2.1.7
Regiones cafetaleras

Programa 2.1.8
Educación agrícola

Programa 2.1.9
Agroforestería y desarrollo sustentable 

Programa 2.1.10
Dasonomía

Programa 2.1.11
Etnobotánica

Programa 2.1.12
Recursos naturales y ecología

Programa 2.1.13
Economía y administración agropecuaria y forestal 

Programa 2.1.14
Ingeniería agrícola: riego y mecanización agrícola

Programa 2.1.15
Olericultura

Programa 2.1.16
Recursos genéticos y cultivos alternativos

Programa 2.1.17
Horticultura ornamental 

Programa 2.1.16
Recursos genéticos y cultivos alternativos

Programa 2.1.17
Horticultura ornamental 

Programa 2.1.18
Protección vegetal 

Programa 2.1.19
Historia 

Programa 2.1.20
Regionalización agrícola y desarrollo sustentable 

Programa 2.1.21
Agricultura orgánica 
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Cuadro 16. Elementos estratégicos y operativos del PDU 2001-2025, 
 para la función de investigación (continuación)

Programa 2.1.22
Biotecnología agrícola 

Programa 2.1.23
Fruticultura 

Programa 2.1.24
Cereales de grano pequeño 

Programa 2.1.25
Alimentos

Programa 2.1.26
Rumiantes productores de carne

Programa 2.1.27
Nopal 

Programa 2.1.28
Integración agricultura industria 

Programa 2.1.29
Recursos bióticos de zonas áridas 

Programa 2.1.30
Diagnóstico, conservación y recuperación del suelo 

Programa 2.1.31
Agricultura sustentable 

Programa 2.1.32
Economía, administración y comercio internacional 

Proceso 2.1.34
Vinculación con el entorno nacional e internacional 
en ciencia y tecnología

Proceso 2.1.35
Planeación y estímulo a la investigación

Línea estratégica 2.2
Fomentar en los estudiantes del 
nivel medio superior y superior, una 
inclinación por las actividades de 
investigación científica y tecnológica.

Programa 2.2.1
Programa de Formación de Jóvenes Investigadores

Proceso 2.2.2
Semana Nacional de Ciencia y Tecnología

Línea estratégica 2.3
Apoyar y mejorar de forma continua la 
investigación.

Proceso 2.2.3
Investigaciones de tesis de posgrado

Proyecto 2.3.1
Obtención de recursos financieros externos para 
investigación 

Proceso 2.3.2
Evaluación y seguimiento de la investigación y 
desarrollo tecnológico

Fuente: Elaboración propia. 
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Cuadro 17. Integración de las unidades en el PDU de la UACh a los programas,  
procesos y proyectos de investigación

Programas, proyectos y 
procesos de Investigación A
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Programa 2.1.1
Forrajes 

                         

Programa 2.1.2
No rumiantes y especies 
menores

                           

Programa 2.1.3
Rumiantes productores de 
leche

                         

Programa 2.1.4
Cítricos

                           

Programa 2.1.5
Granos y semillas

                           

Programa 2.1.6
Maíz

                         

Programa 2.1.7
Regiones cafetaleras

                           

Programa 2.1.8
Educación agrícola

                         

Programa 2.1.9
Agroforestería y desarrollo 
sustentable 

                         

Programa 2.1.10
Dasonomía

                           

Programa 2.1.11
Etnobotánica

                         

Programa 2.1.12
Recursos naturales y ecología

                           

Programa 2.1.13
Economía y administración 
agropecuaria y forestal 

                         

Programa 2.1.14
Ingeniería agrícola: riego y 
mecanización agrícola

                       

Programa 2.1.15
Olericultura

                       

Programa 2.1.16
Recursos genéticos y cultivos 
alternativos

                       

Programa 2.1.17
Horticultura ornamental

                       

Programa 2.1.18
Protección vegetal

                       

Programa 2.1.19
Historia

                       

Programa 2.1.20
Regionalización agrícola y 
desarrollo sustentable

                       

Programa 2.1.21
Agricultura orgánica 

                         

Programa 2.1.22
Biotecnología agrícola
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Programas, proyectos y 
procesos de Investigación A
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Programa 2.1.23
Fruticultura

                         

Programa 2.1.24
Cereales de grano pequeño

                         

Programa 2.1.25
Alimentos

                         

Programa 2.1.26
Rumiantes productores de 
carne

                         

Programa 2.1.27
Nopal

                         

Programa 2.1.28
Integración agricultura 
industria 

                         

Programa 2.1.29
Recursos bióticos de zonas 
áridas

                         

Programa 2.1.30
Diagnóstico, conservación y 
recuperación del suelo 

                         

Programa 2.1.31
Agricultura sustentable

                         

Programa 2.1.32
Economía, administración y 
comercio internacional

                         

                         

Proceso 2.1.34
Vinculación con el entorno 
nacional e internacional en 
ciencia y tecnología

                         

Proceso 2.1.35
Planeación y estímulo a la 
investigación

                         

Programa 2.2.1
Programa de Formación de 
Jóvenes Investigadores

                         

Proceso 2.2.2
Semana Nacional de Ciencia y 
Tecnología

                         

Proceso 2.2.3
Investigaciones de tesis de 
posgrado

                         

Proyecto 2.3.1
Obtención de recursos 
financieros externos para 
investigación 

                         

Proceso 2.3.2
Evaluación y seguimiento de 
la investigación y desarrollo 
tecnológico

                         

Notas: Agro = Agroecología; C. reg. = Centros regionales; Dicifo = División de Ciencias Forestales; Dicea = 
División de Ciencias Económicas Administrativas; Fitos = Fitotecnia; Dia = Agroindustrias; Dima = 
Mecánica agrícola; Irri = Irrigación; Para = Parasitología agri.; Prepa = Preparatoria; Soci = Sociolo-
gía; Sue = Suelos; URUZA = Unidad Reg. Universitaria de Zonas Áridas; Zoo = Zootecnia.
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Servicio

Políticas del servicio universitario:

•	 Se consolidará la calidad y oportunidad de los servicios universita-
rios de forma simultánea a procesos intensos de capacitación, vin-
culación, divulgación y transferencia del quehacer universitario, 
conforme a las necesidades del sector productivo, con proyección 
nacional e internacional.

•	 Se impulsará la generación, la transferencia de tecnología y venta de 
servicios tecnológicos en función de la problemática del sector rural

•	 Se pugnará por una vinculación de la UACh con los sectores agro-
pecuario, forestal, agroindustrial y de servicios en materia de edu-
cación, capacitación, servicio, desarrollo tecnológico, científico y 
cultural.

•	 Se establecerán proyectos de desarrollo rural integral, dirigidos 
principalmente a las comunidades rurales más desprotegidas.

•	 Se incrementará la aplicación y apropiación de conocimientos, a tra-
vés de procesos de educación, capacitación, organización y asisten-
cia técnica, dirigidos principalmente al sector rural y zonas margi-
nadas.

Objetivos, líneas estratégicas, programas, procesos y proyectos para el ser-
vicio universitario:

Cuadro 18. Elementos estratégicos y operativos del PDU 2001-2025,  
para la función del servicio universitario

Objetivo 3
Impulsar el servicio universitario, 
social y la asistencia técnica al 
sector productivo, las comunidades 
rurales y zonas marginadas, para 
elevar el nivel de vida.

Línea estratégica 3.1
Incrementar los proyectos 
de servicio social, servicio 
universitario y desarrollo 
rural integral.

Proyecto 3.1.1
Apoyo al servicio social

Proyecto 3.1.2 
Servicio universitario 

Proyecto 3.1.3
Proyectos de Desarrollo Rural Integral

Programa 3.1.4
Vinculación con micro regiones prioritarias

Programa 3.1.4
Sistema universitario de vinculación y 
servicios tecnológicos
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Cuadro 19. Integración de las unidades en el PDU de la UACh a los programas, 
 procesos y proyectos de servicio universitario

Programas, proyectos y  
procesos de servicio universitario A
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Proyecto 3.1.1
Apoyo al servicio social

         

Proyecto 3.1.2
Servicio universitario 

       

Proyecto 3.1.3
Proyectos de Desarrollo Rural Integral

                           

Programa 3.1.4
Vinculación con micro regiones prioritarias

                     

Programa 3.1.4
Sistema universitario de vinculación y 
servicios tecnológicos

Notas: Agro = Agroecología; C. reg. = Centros regionales; Dicifo = División de Ciencias Forestales; Dicea = 
División de Ciencias Económicas Administrativas; Fitos = Fitotecnia; Dia = Agroindustrias; Dima = 
Mecánica agrícola; Irri = Irrigación; Para = Parasitología agri.; Prepa = Preparatoria; Soci = Sociolo-
gía; Sue = Suelos; URUZA = Unidad Reg. Universitaria de Zonas Áridas; Zoo = Zootecnia.

Difusión de la cultura

Políticas de difusión de la cultura:

•	 Se preservará, difundirá y acrecentará la cultura promoviendo la 
identidad nacional para la realización del hombre, especialmente en 
el medio rural, para coadyuvar a la inserción sustentable de México 
en el ámbito internacional.

•	 Se intensificará y apoyará la difusión y divulgación técnica, científica 
y cultural del quehacer universitario hacia la sociedad.

•	 Se establecerán mecanismos de comunicación permanente entre los 
diferentes sectores universitarios, con la sociedad, el medio rural, 
los tres niveles de gobierno y la comunidad científica.

•	 Se trabajará en la elaboración y difusión de materiales didácticos, 
científicos, tecnológicos y culturales, que sirvan de apoyo a la ense-
ñanza, capacitación y transferencia de los avances en las funciones 
universitarias sustantivas, deberá ser una tarea prioritaria.
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Objetivo, líneas estratégicas, programas, procesos y proyectos para difusión 
de la Cultura:

Cuadro 20. Elementos estratégicos y operativos del PDU 2001-2025,  
para función de difusión de la cultura

Objetivo 4
Fortalecer la preservación y 
difusión cultural, científica 
y tecnológica, para el 
beneficio de la sociedad, en 
los ámbitos institucional, 
nacional e internacional.

Línea estratégica 4.1
Propiciar la difusión 
y divulgación de la 
producción científica, 
tecnológica y cultural 
hacia la sociedad.

Proceso 4.1.1
Promover y difundir la cultura y la producción científica, 
tecnológica y artística

Proceso 4.1.2
Publicación de artículos científicos y tecnológicos

Proceso 4.1.3
Feria Nacional de la Cultura Rural y Feria del Libro

Proceso 4.1.5
Publicaciones 

Proceso 4.1.6
Actividades y talleres científicos, artísticas y culturales

Proceso 4.1.7
Día del Agrónomo

Línea estratégica 4.2
Ofertar actividades 
artísticas, culturales y 
museográficas

Proyecto 4.2.1
Museo Nacional de Agricultura

Proyecto 4.2.2
Museo de Ciencia y Tecnología

Proceso 4.2.3
Fomento de actividades culturales estudiantiles

Proyecto 4.2.4
Radio UACh

Proceso 4.2.5
Medios audiovisuales y nuevas tecnologías

Fuente: Universidad Autónoma Chapingo, Unidad de Planeación, Organización y Métodos (2002).

Cuadro 21. Integración de las unidades en el PDU de la UACh a los programas,  
procesos y proyectos de difusión de la cultura

Programas, proyectos  
y procesos de difusión de la cultura A
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Proceso 4.1.1
Promover y difundir la cultura y la producción 
científica, tecnológica y artística

Proceso 4.1.2
Publicación de artículos científicos y tecnológicos

             

Proceso 4.1.3
Feria Nacional de la Cultura Rural y Feria del Libro

                       

Proceso 4.1.5
Publicaciones 

             

Proceso 4.1.6
Actividades y talleres científicos, artísticos y 
culturales

           

Proceso 4.1.7
Día del Agrónomo
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Cuadro 21. Integración de las unidades en el PDU de la UACh a los programas,  
procesos y proyectos de difusión de la cultura

Programas, proyectos  
y procesos de difusión de la cultura A
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Proyecto 4.2.1
Museo Nacional de Agricultura

                           

Proyecto 4.2.2
Museo de Ciencia y Tecnología

                           

Proceso 4.2.3
Fomento de actividades culturales estudiantiles

                   

Proyecto 4.2.4
Radio UACh

                           

Proceso 4.2.5
Medios audiovisuales y nuevas tecnologías

                       

Notas: Agro = Agroecología; C. reg. = Centros regionales; Dicifo = División de Ciencias Forestales; Dicea = 
División de Ciencias Económicas Administrativas; Fitos = Fitotecnia; Dia = Agroindustrias; Dima = 
Mecánica agrícola; Irri = Irrigación; Para = Parasitología agri.; Prepa = Preparatoria; Soci = Sociolo-
gía; Sue = Suelos; URUZA = Unidad Reg. Universitaria de Zonas Áridas; Zoo = Zootecnia.

Funciones adjetivas

Políticas de apoyo a las funciones sustantivas:

•	 Instituir la planeación para el desarrollo universitario en función de 
los objetivos, misión y visión institucionales, en los contextos inter-
no, nacional e internacional.

•	 Establecer programas para el personal administrativo que promueva 
su capacitación, actualización y estímulo constante, en apoyo y reco-
nocimiento al ejercicio de sus funciones.

•	 Promover la participación integral, armónica y de consenso de la co-
munidad universitaria orientada hacia nuevas formas de organización 
estructural, normativa y de órganos de gobierno de la universidad.

•	 Continuar con la mejora constante del mantenimiento y moderni-
zación de la infraestructura y de los servicios generales y asistencia-
les, que coadyuven a proporcionar mejores condiciones de estudio, 
laborales y de estancia en la universidad para estudiantes, personal 
académico, administrativo y visitantes.

•	 Aplicación de manera racional los recursos materiales, financieros y 
la administración eficiente y eficaz de los recursos humanos.
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•	 Acrecentar la generación de recursos alternativos, complementarios 
al subsidio federal, que permitan fortalecer los programas universi-
tarios prioritarios.

•	 Promover la simplificación administrativa universitaria, mantenien-
do la continuidad de las actividades de la institución, así como su 
mejora en la calidad que permita la certificación de los procesos.

Objetivo, líneas estratégicas, programas, procesos y proyectos para las fun-
ciones de apoyo a las actividades sustantivas:

Cuadro 22. Elementos estratégicos y operativos del PDU 2001-2025,  
para las funciones de apoyo a las actividades sustantivas

Objetivo 5
Administrar de manera 
eficiente los recursos 
y servicios de apoyo al 
quehacer universitario.

Línea estratégica 5.1
Fomentar la renovación, capacitación y 
actualización del personal de la UACh 
para el ejercicio de sus funciones.

 Proyecto 5.1.1
Administración eficiente de los recursos 
humanos de la Universidad Autónoma 
Chapingo.

Proceso 5.1.2
Renovación de la plantilla de personal 
académico y administrativo, para 
garantizar el cumplimiento de los objetivos 
académicos de la UACh.

Proceso 5.1.3
Capacitar, actualizar y adiestrar a los 
trabajadores administrativos y directivos, 
para la buena realización de sus funciones 
y actividades especificas, propias de su 
responsabilidad. 

Proceso 5.1.4
Crear y mejorar la bolsa de incentivos 
para garantizar la seguridad social de los 
trabajadores

Proceso 5.1.5
Cultivar el marco de relación institucional 
con los sindicatos, para asegurar el 
desarrollo permanente de la universidad, a 
través del reconocimiento de sus derechos y 
obligaciones.

Línea estratégica 5.2
Crear, actualizar y preservar la 
infraestructura y equipo para la 
enseñanza e investigación y de apoyo 
institucional.

Proceso 5.2.1
Servicios de documentación y bibliotecas.

Proyecto 5.2.2
Telecomunicaciones, conectividad y 
cómputo.

Proyecto 5.2.3
Mantenimiento y uso eficiente de la 
infraestructura universitaria.

Proyecto 5.2.4 
Crear infraestructura y equipo de apoyo 
a la enseñanza, investigación y al servicio 
universitario.
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Cuadro 22. Elementos estratégicos y operativos del PDU 2001-2025,  
para las funciones de apoyo a las actividades sustantivas

Proceso 5.2.5
Mantenimiento de la infraestructura 
universitaria.

Línea estratégica 5.3
Apoyar la búsqueda de alternativas 
para ofrecer servicios asistenciales de 
calidad.

Proyecto 5.3.1
Internado.

Proyecto 5.3.2 
Becas y alimentación de alumnos.

Línea estratégica 5.5
Promover el diseño y construcción de 
políticas rectoras para el desarrollo 
universitario

Proyecto 5.5.1
Dirección y Planeación Universitaria.

Proyecto 5.5.2
Control interno.

Proyecto 5.5.3
Legislación Universitaria.

Fuente: Elaboración propia. 

Cuadro 23. Integración de las unidades en el PDU de la UACh a los programas,  
procesos y proyectos de las funciones de apoyo a las actividades sustantivas

Programas, proyectos y procesos
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Proyecto 5.1.1
Administración eficiente de los recursos 
humanos de la UACh.              
Proceso 5.1.2
Renovación de la plantilla de personal 
académico y administrativo, para garantizar 
el cumplimiento de los objetivos académicos 
de la UACh.                        
Proceso 5.1.3
Capacitar, actualizar y adiestrar a los 
trabajadores administrativos y directivos, 
para la buena realización de sus funciones 
y actividades especificas, propias de su 
responsabilidad.                

Proceso 5.1.4
Crear y mejorar la bolsa de incentivos 
para garantizar la seguridad social de los 
trabajadores.                            

Proceso 5.1.5
Cultivar el marco de relación institucional 
con los sindicatos, para asegurar el desarrollo 
permanente de la universidad, a través 
del reconocimiento de sus derechos y 
obligaciones.                            

Proceso 5.2.1
Servicios de documentación y bibliotecas.                
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Programas, proyectos y procesos
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Proyecto 5.2.2
Telecomunicaciones, conectividad y cómputo                

Proyecto 5.2.3
Mantenimiento y uso eficiente de la 
infraestructura universitaria            

Proyecto 5.2.4 
Crear infraestructura y equipo de apoyo 
a la enseñanza, investigación y al servicio 
universitario      

Proceso 5.2.5
Mantenimiento de la infraestructura 
universitaria.        

Proceso 5.2.6
Acondicionamiento para el acceso y la 
estancia a personas discapacitadas                            

Proceso 5.2.7
Racionalizar los recursos de energía eléctrica, 
agua potable, combustible y papelería

Proceso 5.2.8
Servicios de administración escolar

Proceso 5.2.9
Efectuar un eficiente aprovisionamiento de 
materiales, bienes y servicios, para facilitar el 
quehacer académico de la Universidad

Proyecto 5.3.1
Internado

Proyecto 5.3.2 
Becas y alimentación de alumnos

Proyecto 5.4.1
Modernización del Sistema Financiero de la 
UACh

Proyecto 5.4.2
Producción y comercialización de productos 
agropecuarios, forestales y agroindustriales

Proyecto 5.5.1
Dirección y Planeación Universitaria

Proyecto 5.5.2
Control interno

Proyecto 5.5.3
Legislación Universitaria

Notas: Agro = Agroecología; C. reg. = Centros regionales; Dicifo = División de Ciencias Forestales; Dicea = 
División de Ciencias Económicas Administrativas; Fitos = Fitotecnia; Dia = Agroindustrias; Dima = 
Mecánica agrícola; Irri = Irrigación; Para = Parasitología agri.; Prepa = Preparatoria; Soci = Sociolo-
gía; Sue = Suelos; Uruza = Unidad Reg. Universitaria de Zonas Áridas; Zoo = Zootecnia.

Cuadro 24. Integración de las unidades en el PDU de la UACh a los programas,  
procesos y proyectos de las funciones de apoyo a las actividades sustantivas
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7.8. Estructura y organización universitaria

El pdu como opción e instrumento para el fortalecimiento y desarrollo de la 
universidad asume que ésta ya dispone de una estructura y organización (vid. 
figura 3), las cuales le permiten cumplir sus funciones sustantivas y adjetivas, 
como lo muestra la ley que crea la Universidad Autónoma Chapingo y su 
Estatuto Universitario. Por ello, sólo en el caso de proyectos nuevos y de 
carácter estratégico y prioritario, será requerido presupuesto complementa-
rio, donde el pdu y los escritos de dichos proyectos serán también los docu-
mentos idóneos para la gestión y consecución del presupuesto adicional.

Las direcciones generales y unidades académicas cuentan con las sub-
direcciones, departamentos y oficinas, las cuales se encargarán de realizar 
las funciones específicas, en correspondencia con los objetivos, líneas estra-
tégicas y proyectos del pdu.

Figura 3. Regulación universitaria de las funciones sustantivas

Dirección General 
Académica

Rectoría

Dirección General 
de Investigación 

y Posgrado

Unidades Académicas:
Enseñanza

Investigación
Servicio

Dirección General 
de Difusión 

Cultural y Servicio

Fuente: Universidad Autónoma Chapingo, Dirección General Académica (2002).
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En el caso particular de proyectos académicos prioritarios, como la eva-
luación y acreditación de programas educativos y la educación abierta y a 
distancia, entre otros, además de presupuesto específico asignado para su 
ejecución, la Dirección General Académica requerirá y organizará equipos 
y áreas de trabajo cuyo personal se ocupe de planificar y aplicar las activi-
dades establecida en dichos proyectos.

Regulación de las funciones sustantivas

La redistribución de las funciones sustantivas de enseñanza, investigación 
y servicio en la Dirección General Académica, la Dirección General de In-
vestigación y Posgrado y en la Dirección General de Difusión Cultural y 
Servicio, ya aprobada por H. Consejo Universitario, hace necesario recono-
cer y establecer explícitamente un mecanismo que permita regular la coor-
dinación e interrelación entre estas direcciones. Esto, con el objeto de ga-
rantizar el cumplimiento de las responsabilidades, la misión, los objetivos 
y acciones asignadas para cada una de dichas direcciones generales en el 
marco de su funcionamiento actual y del pdu. El reconocimiento del me-
canismo, permitirá, además, dar pleno cumplimiento a lo establecido en el 
título tercero, capítulo i, artículo 19, fracción vi del Estatuto Universitario, 
donde se señalan la estructura y organización universitarias.

Bajo este contexto, será la Dirección General Académica la instancia 
universitaria reguladora de las políticas y acciones institucionales relacio-
nadas con las funciones sustantivas de la UACh.

Programa operativo del PDU

El pdu establece un conjunto de objetivos, líneas estratégicas, programas, 
proyectos y procesos, cuya ejecución requiere de la participación de la co-
munidad universitaria, cuerpos colegiados, las instancias centrales y las 
unidades académicas. En estas instancias y en las Unidades Académicas, es 
donde recae la responsabilidad de las acciones que el pdu requiere, debido 
a que en ellas se cuenta con la infraestructura, los recursos humanos, eco-
nómicos, los procedimientos y los medios necesarios para su ejecución.
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Cuadro 25. Matriz de instancias universitarias ejecutoras  
y asignación de responsabilidades en el PDU 2001-2025

Instancias ejecutoras

Objetivos y líneas estratégicas

1 2 3 4 5

1.1 1.2 1.3 1.4 1.5 1.6 2.1 2.2 2.3 3.1 4.1 4.2 5.1 5.2 5.3 5.4 5.5

Rectoría y direcciones generales, rectoría y direcciones generales

Rectoría D D D D D D D D D D D D D D D D R

Académica R R R R R R V V V V V V R V R V V

Investigación y 
posgrado V V V V R R R V V V V V

Difusión cultural y 
servicio V R R R V V V V

Patronato universitario V V V V R V

Administración R R R V V

Departamentos, divisiones, unidades y centros 

Agroecología X X x x X X x x x x x x X

Fitotecnia X X X x x X X x x x x x X

Ingeniería agroindustrial X X X x x X X x x x x x X x

Ingeniería mecánica 
agrícola X X X x x X X x x x x x X x

Irrigación X X x x X X x x x x x X x

Parasitología agrícola X X X x x X X x x x x x x X x

Preparatoria agrícola X X X x x X X x x x x x x X x x

Sociología rural X X x x X X x x x x x X

Suelos X X X x x X X x x x x x X

Zootecnia X X X x x X X x x x x x X x

Ciencias forestales X X X x x X X x x x x x X x

Ciencias económico-
administrativas X X X x x X X x x x x x X x x

Unidad regional 
universitaria de zonas 
áridas

X X X x x X X x x x x x x X x

Sistema de centros 
regionales universitarios X X X x x X X x x x x x x x

Notas: D = Dirección Ejecutiva del PDU; R = Coordinación directa de los objetivos, líneas estratégicas, pro-
gramas, proyectos y procesos; V = Vinculación directa con la instancia responsable; X = Relación de 
las instancias ejecutoras con los objetivos, líneas estratégicas, programas, proyectos y procesos.

La distribución de los objetivos y las líneas estratégicas, la responsabi-
lidad y vinculación de las instancias ejecutoras se muestran en el cuadro 25.
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7.9. Aprobación, seguimiento  
y evaluación del PDU 2001-2025

Corresponde al H. Consejo Universitario la sanción y dictamen de aproba-
ción del pdu 2001-2025, como prerrequisito para su aplicación.

Además del acuerdo de aprobación, es recomendable la emisión de otros 
acuerdos que garanticen: una institucionalización del pdu que trascienda a 
periodos administrativos de subsiguientes rectorías y la revisión, seguimien-
to y evaluación, así como la actualización periódica (anual), con fines de 
replantear o reorientar los aspectos que se consideren necesarios.

A partir de la aprobación del pdu, los instrumentos de seguimiento y 
evaluación, serán el programa operativo, el sistema de indicadores estable-
cido, la programación anual detallada de actividades y el avance en el cum-
plimiento de las metas.

Es de vital importancia tomar en cuenta esta propuesta de plan rector, 
ya que, independientemente de quién llegue y continúe en la rectoría, deben 
necesariamente hacer uso de este tipo de planeación estratégica y prospec-
tiva. Durante algunos periodos rectorales se trabajó en base a la planeación 
de contingencia o en peor de los casos, se presentaron algunas acciones para 
administrar la crisis universitaria. El resultado está a la vuelta de la esquina, 
la universidad va de tumbo en tumbo y los cambios de mediano y largo 
plazos no aparecen por ningún lado. De una cosa estamos ciertos: que no 
digan las autoridades universitarias que los profesores no hacemos propues-
tas, porque proyectos de cambios para el mediano y largo plazos, como el 
que aquí se presenta, sí los hay, pero falta voluntad política de las autorida-
des en turno para su implementación, incluyendo las acciones de los pro-
fesores y estudiantes universitarios.
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8. Educación ambiental para la sustentabilidad,  
su incorporación desde el Plan de Desarrollo 

Institucional (PDI) 2009-2025 en la universidad:  
Casos Agroecología y División de Ciencias  

Forestales (Dicifo) de la UACh

Introducción 

En los últimos años, mucho se ha dicho de la importancia de la educación 
ambiental para la sustentabilidad en las universidades públicas, particular-
mente en la Universidad Autónoma Chapingo (UACh). La incorporación 
de la educación ambiental ha tenido distintas experiencias, sea como una 
asignatura o como una propuesta política educativa; sin embargo, poco se 
conoce de sus resultados reales en la vida universitaria.

El objetivo de este apartado es elaborar el estado de conocimiento en 
educación ambiental para la sustentabilidad en el periodo 2002-2014, desde 
la propuesta del pdi 2009-2025, mediante la revisión de productos académi-
cos de estudiantes y profesores, para conocer su impacto actualmente en los 
casos de Agroecología y las carreras de la División de Ciencias Forestales de 
la UACh, con la finalidad de hacer algunas recomendaciones para su mejora. 

En el Plan de Desarrollo Institucional (pdi 2009-2025) de la Universidad 
Autónoma Chapingo (UACh), uno de los temas de gran prioridad es el 
cuidado del medio ambiente y la producción de alimentos sanos y nutritivos, 
y un aspecto central es cómo incorporar la educación ambiental para la 
sustentabilidad en su currículo, por lo que en el presente artículo se hace 
un análisis de su importancia, así como lo están haciendo los distintos De-
partamentos de Enseñanza Investigación y Servicio (deis) en el contexto 
de las actuales circunstancias.

El Plan de Desarrollo Institucional (pdi) se originó a partir de la nece-
sidad de que la UACh permanezca dentro de las principales universidades 
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de Agronomía a nivel nacional e internacional (en el ámbito social, cultural, 
académico y científico); esta institución es pilar fundamental para la forma-
ción de ingenieros agrónomos que serán los encargados de conducir el cre-
cimiento y desarrollo del campo mexicano. 

El pdi ha sufrido diversas modificaciones en su estructura, la primera 
en el año 2006 en la cual se integraron aportaciones de toda la comunidad 
universitaria; en 2007 se realizaron eventos como el Seminario permanen-
te sobre educación y dos mesas redondas, en estos se efectuaron propuestas 
para realizar modificaciones al pdi posteriormente, en 2008, se nombró una 
Comisión Integradora para conformar lo que sería el Proyecto del Plan de 
Desarrollo Institucional (pdi) 2018-2018. 

El pdi fue aprobado por el hcu el 1 de junio de 2009 en el acuerdo 854‑3, 
el documento queda como Plan de Desarrollo Institucional 2009-2025, y se 
instruye a la Unidad de Planeación, Organización y Métodos (upom) para 
su instrumentación y seguimiento. 

Este organismo, como dependencia adscrita a la Rectoría de la UACh, 
contribuye en la promoción y establecimiento de los procesos de planea-
ción y evaluación permanente de la institución. El pdi es un instrumen-
to normativo creado para establecer la ruta ideal de trabajo, está con-
templado para un determinado tiempo y permite resolver problemas 
para alcanzar metas; es un análisis estructural prospectivo de reflexión 
colectiva sobre el futuro de la UACh al año 2025, este documento mues-
tra escenarios deseables y posibles expresados por la visión de la comu-
nidad universitaria, el cual se realizó en un tiempo aproximado de tres 
años. Este plan se formula bajo tres directrices metodológicas y varios 
conceptos. 

La primera directriz se basa en el perfil interinstitucional, el cual distin-
gue tres dimensiones importantes: el proyecto universitario, el modelo edu-
cativo y el modelo académico. La segunda directriz define los ámbitos so-
ciales, como el sector agropecuario y forestal, el sistema público de 
enseñanza y la universidad pública. La tercera directriz se encuentra en los 
conceptos de planeación y transformación, los cuales son renovados y re-
significados en los fines educativos más destacados de la universidad, a 
saber: ser autónoma, democrática, pública, federal y gratuita, entre otras 
características. 
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El pdi se integra con dos apartados con un articulado contenido en una 
unidad.

El primer apartado contiene cinco capítulos, en los que se exponen la 
justificación de la elaboración de pdi, un diagnostico externo (cómo impac-
ta el modelo de desarrollo actual a la universidad), un diagnostico institu-
cional que justifica las estrategias implementadas.

Una de las principales preocupaciones que refleja la recopilación de 
información a través de la comunidad universitaria es la problemática am-
biental y el desarrollo sustentable. 

En el apartado denominado en el pdi El reto de la conservación y la 
transformación de las funciones sociales de la universidad en el siglo xxi, 
específicamente en el encabezado “La problemática ambiental y su relación 
con las actividades del sector agropecuario”, se tratan temas ambientales 
como la biodiversidad del país, la ganadería, la contaminación de suelos y 
agua causados por agroquímicos, deforestación, cambio climático, calenta-
miento global, manipulación genética y daños a la salud, deterioro ambien-
tal y deforestación, todas las aportaciones vertidas en el pdi nos llevan a 
afirmar categóricamente que vamos hacia uno de los mayores riesgos que 
corre la humanidad: la extinción.

Es por esto que debemos implementar formas de vida más amigables 
con el medio ambiente, como se definió en el Informe Bruntland en 1987 
al término “desarrollo sustentable”: “Satisfacer las necesidades del presente 
sin comprometer las necesidades de las futuras generaciones”, es decir, que 
el crecimiento actual sea con equilibrio entre lo social, lo económico y el 
medio ambiente. 

El pdi sitúa a la educación superior en un parteaguas, por un lado la 
herencia de conocimiento acumulado y, por otra, los imperativos moder-
nos (Ibarra, 2002). En el documento (pdi) se hace una crítica al papel de 
la educación a partir del neoliberalismo, dejando en segundo término el 
bien social, para ser en primer lugar fuente principal para producir capi-
tal. En el 2008 se constituye formalmente el Programa Ambiental Uni-
versitario (pau), está encaminado a resolver problemas ambientales a 
través de las áreas académicas y administrativas, las cuales llevan a cabo 
acciones dirigidas al desarrollo sostenible a nivel local, nacional e inter-
nacional. 
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Dentro de los objetivos del Programa Ambiental Universitario está: al-
canzar la sostenibilidad del pdi 2009-2025, incorporar la temática ambien-
tal en todos los grados (preparatoria, licenciatura, maestría y doctorado). 
Involucrar a toda la comunidad universitaria para el manejo de residuos 
sólidos, ahorro y uso eficiente de agua y electricidad, mejoramiento y con-
servación de áreas verdes.

Fomentar la sustentabilidad con honestidad en el uso de recursos pre-
supuestales, promover la producción sustentable en todas las instalaciones 
y campos experimentales, establecer una relación estrecha a través del pau 
con organismos federales, estatales y municipales vinculados a cuestiones 
medioambientales y de desarrollo sostenible.

Para finalizar, en el último apartado del pdi aparece la Matriz Progra-
mática del Plan de Desarrollo Institucional 2009-2025, en el cual se plasman 
los objetivos y ejes estratégicos para llevar a cabo las acciones descritas en 
el documento.

Encontramos en cuarto objetivo estratégico, articular las funciones admi-
nistrativas a las sustantivas, al eje estratégico 14. En el que marca Consolidar 
la práctica del desarrollo sustentable en el quehacer universitario, desde la 
política rectora 59 a la 70, menciona las actividades sobre educación ambien-
tal para la sustentabilidad aplicadas a las funciones sustantivas de la institución. 

Después de realizar una breve descripción del Programa de Desarrollo 
Institucional en referencia, podemos mencionar que a lo largo de cincuen-
ta años la educación ambiental (ea) ha estado sujeta a discusiones, contra-
dicciones, creación de experiencias y aprendizajes vinculados con la edu-
cación básica, media superior y superior, en el ámbito de la investigación, 
al considerarla como una relación sociedad/naturaleza, así como objeto para 
construir el futuro sobre bases duraderas de conservación de los recursos 
naturales, y de preservación de la vida.

Al generar nuevas concepciones del desarrollo a través de las corrientes 
ecologistas o conservacionistas, los actores requieren mayor información y 
formación, entre otras, para convertirse en una comprensión sistémica que 
se interrelaciona con los procesos socioeconómicos y éstos con los recursos 
naturales de cualquier territorio.

En esta evolución hacia los cambios fundamentales de nuestros estilos 
de vida y nuestros comportamientos, la educación —en su sentido más 
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amplio— juega un papel preponderante. La educación es “la fuerza del fu-
turo”, porque ella constituye uno de los instrumentos más poderosos para 
realizar el cambio.

Uno de los desafíos más difíciles será el de modificar nuestro pensamien-
to de manera que enfrente la complejidad creciente, la rapidez de los cambios 
y lo imprevisible que caracteriza nuestro mundo. Debemos reconsiderar la 
organización del conocimiento. Para ello debemos derribar las barreras tra-
dicionales entre las disciplinas y concebir la manera de volver a unir lo que 
hasta ahora ha estado separado. Debemos reformular nuestras políticas y 
programas educativos. Al realizar estas reformas es necesario mantener la 
mirada hacia el largo plazo, hacia el mundo de las generaciones futuras 
frente a las cuales tenemos una enorme responsabilidad (Morin. 2001). 

Después de reconocer que desde hace 60 años se ha sugerido, por dis-
tintas instancias internacionales, nacionales e institucionales, incorporar la 
educación ambiental en las universidades para generar un conocimiento y 
una consciencia en el currículo de los futuros profesionales, al tiempo que 
en la actualidad vemos que esta medida no ha tenido el efecto esperado en 
las instituciones de educación superior (ies), especialmente en la Universi-
dad Autónoma Chapingo. Por ello conviene preguntarnos: ¿Cuál es el esta-
do de conocimiento de la educación ambiental para la sustentabilidad en la 
década 2002-2012 y cómo se ha incorporado al currículo, específicamente 
en los deis: Agroecología y la carrera de Ingeniero Agrónomo especialista, 
en la División de Ciencias Forestales (Dicifo)?

El estudio se justifica,ya que actualmente no existe una base de datos en 
la UACh y especialmente en Agroecología y Dicifo, en la que encontremos 
información específica sobre el estado de conocimiento de las educación 
ambiental para la sustentabilidad, así como se ha incorporado en la malla 
curricular de estas carreras.

Esta investigación se llevó cabo en una delimitación temporal de dos años 
para la fase cuantitativa (2012-2013) y dos años para la fase cualitativa (2014-
2015), y una delimitación espacial en los deis de Agroecología y la carrera 
de Ingeniero Agrónomo especialista en Ciencias Forestales de la Dicifo-UACh. 

El objetivo general de este trabajo fue elaborar el estado de conocimiento 
en educación ambiental para la sustentabilidad en el periodo 2002-2012, me-
diante la revisión de productos de estudiantes y profesores, para conocer su 
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impacto en la actualidad en los deis: Agroecología y la carrera de la Dicifo de 
la UACh, con la finalidad de hacer algunas recomendaciones para su mejora. 

Los objetivos específicos fueron:

•	 Elaborar el estado de conocimiento de la educación ambiental en la 
UACh, específicamente en los deis de Agroecología y Dicifo.

•	 Documentar y sistematizar la producción de conocimiento sobre 
educación ambiental para la sustentabilidad en los deis de Agroeco-
logía y Dicifo. 

•	 Elaborar una base de datos con los productos y experiencias acadé-
micas encontradas en los documentos, para consultas posteriores. 

•	 Analizar la etapa actual de la incorporación de la eas en el currículo 
de los deis, desde las propuestas del pdi 20092025 de la UACh. 

•	 Hacer algunas recomendaciones para su mejora. 

8.1. Metodología

La metodología usada fue mixta, desarrollada en dos fases: la utilizada en 
la fase cuantitativa se realizó a través de recopilación de documentos como 
tesis de licenciatura, maestría y doctorado en el caso de Dicifo y de licen-
ciatura en Agroecología. Además de la búsqueda de artículos científicos en 
revistas arbitradas, libros, capítulos de libros, memorias de eventos acadé-
micos y material didáctico que contenga información del tema de la edu-
cación ambiental para la sustentabilidad en la década 2002-2012 en los dos 
deis. Aquí se hace una revisión y concentración de datos de los productos 
señalados agrupados por cada año establecido. 

Para la segunda fase cualitativa se planeó hacer un análisis interpretati-
vo de esta información a través del método análisis político del discurso 
curricular de educación ambiental para la sustentabilidad (apdceas), he-
rramienta teórico-metodológica que se utiliza para realizar investigación 
educativa de corte cualitativo.

Se elaboró una ficha analítica de registro para la revisión textual de los 
productos de los deis de Agroecología y Dicifo para la elaboración de la 
base de datos de esta índole.
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Actualmente en la UACh, hay 23 carreras a nivel licenciatura y 20 pro-
gramas de posgrado. Tomamos una muestra voluntaria de dos de ellas: 
Ingeniería en Agroecología y dos carreras de la División de Ciencias Fores-
tales. Abarcamos a más licenciaturas en un estudio más amplio, pero para 
este apartado, sólo nos basamos en estos dos deis de la UACh.

Se emplearon cuatro cuestionarios cerrados para medir la percepción 
de estudiantes, profesores, directivos e interesados en educación ambiental. 

Se aplicaron entrevistas a profundidad para informantes calificados (pre-
sentados en los anexos):

	a)	 directivos
	b)	 expertos en el tema
	c)	 cuestionario a profesores que imparten la materia
	d)	 estudiantes que pertenecen a cada uno de los deis de referencia.

Los datos obtenidos en los dos departamentos, se registraron y guarda-
ron en fichas de registro (base de datos). 

8.2. Referentes teóricos e históricos

8.2.1. Evolución de la educación ambiental a la EAS 

La educación ambiental ha dejado de ser considerada sólo en términos de 
conservación de medio ambiente para adquirir una visión integral de inte-
rrelación sociedad-naturaleza.

La Asamblea General de las Naciones Unidas declaró el periodo de 10 
años comprendido entre 2005 y 2014 Decenio de las Naciones Unidas de la 
educación con miras al Desarrollo Sostenible (Resolución 57/254 de la 
Asamblea General de las Naciones Unidas en 2002).

Se hacen cuestionamientos a los estilos de desarrollo implementados en 
el mundo, señalándolos como los principales responsables de la problemá-
tica ambiental. 

El término de “educación ambiental” lo podemos ubicar en los años 60 
y principios de los 70 del siglo xx, término que se empieza a utilizar por las 
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graves condiciones ambientales en el mundo. El club de Roma compuesto 
por científicos, antropólogos y biólogos preocupados por el futuro de las 
condiciones medio ambientales deciden realizar un estudio prospectivo, en 
el que avizoran un grave deterioro ambiental pronosticado para 2010, asien-
tan sus planteamientos en el libro Los límites del crecimiento, publicado en 
la década de los 70 del siglo xx.

En 1972 se establece el principio 19 de la declaración de las conferencias 
de las naciones unidas sobre el medio ambiente humano, celebrada en la 
ciudad de Estocolmo, Suecia, que nos habla del sentido de responsabilidad 
en cuanto a la protección y mejoramiento del medio ambiente en toda su 
dimensión humana. 

La carta de Belgrado, Yugoslavia, en 1975, presenta a la educación ambien-
tal como una herramienta que contribuye a la formación de una nueva ética 
universal, que reconozca las relaciones del hombre con el hombre y con la 
naturaleza. Habla de la responsabilidad de las personas y de los grupos socia-
les para que adquieran mayor sensibilidad y consciencia del medio ambiente, 
en general, y de los problemas, cambios políticos que permitan la satisfacción 
de las necesidades mundiales y la preservación de espacios naturales. 

En 1977, en la reunión Tiblisi, URSS se incorpora la educación ambien-
tal (ea) a la educación oficial, con las estrategias, modalidades y la coopera-
ción internacional en esa materia. Podemos hablar de la incorporación de 
la educación ambiental a la educación oficial por el surgimiento de una 
consciencia acerca de evitar el deterioro ambiental en nuestro país. Este 
interés y preocupación nacen en la década de los 80 y se incorpora la temá-
tica ambiental a los programas escolares, aún sin ser oficiales; posteriormen-
te fueron integrados de manera oficial, primero con un enfoque ecológico o 
de la geografía física, hasta hacer una integración de los aspectos tecnológi-
cos, sociales, económicos, políticos, culturales, morales, estéticos e históricos.

8.3. De la educación ambiental a la educación  
ambiental para la sustentabilidad 

Existen problemas ambientales que surgen como resultado de los estilos de 
desarrollo actuales que nos llevan a deformaciones que van de lo ambiental 
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a lo social, entender la interrelación entre desarrollo y medio ambiente im-
plica entender el concepto de desarrollo sostenible, este concepto es relati-
vamente nuevo en el contexto mundial y aparece definido en el Informe 
Brundtland, reporte del estado socio-económico de algunos países (docu-
mento elaborado por distintas naciones, en 1987, para la onu). 

Originalmente, se llamó Nuestro Futuro Común (Our Common Future). 
En este informe, se utilizó por primera vez el término desarrollo sustentable, 
definido como “aquel que satisface las necesidades del presente sin compro-
meter las necesidades de las futuras generaciones” (1992, p. 128) y surge 
como una necesidad de entenderlo, como un equilibrio entre lo económico, 
social y lo ambiental, aunque esto exprese una confrontación política.

En 1992 se firma el Protocolo de Kioto. En esta reunión se habla sobre 
el cambio climático y se busca la estabilización de la concentración de gases 
de efecto invernadero en la atmósfera (6 gases) a niveles peligros para la 
vida. “Se requerirá entre 60 y 80% de abatimiento de gases para estabilizar 
la concentración de dióxido de carbono en la atmósfera a niveles normales” 
(2005, p. 40); a pesar de ser uno de los países que emite más contaminantes, 
Estados Unidos no firma el acuerdo. 

Debido al creciente daño al medio ambiente se han llevado a cabo im-
portantes reuniones internacionales, entre las que podemos mencionar la 
Cumbre de la Tierra celebrada en Río de Janeiro en 1992, donde se propo-
ne la incorporación de la educación ambiental sustentable a los programas 
educativos; la Cumbre Medioambiente y Sociedad en Tesalónica, Grecia, en 
1997, y la Cumbre Mundial sobre Desarrollo Sostenible en Johannesburgo, 
Sudáfrica. La última reunión celebrada de las que han tratado temas am-
bientales fue la de Río + 20: Conferencia de las Naciones Unidas sobre 
Desarrollo Sostenible (Río de Janeiro, Brasil). En todas las reuniones definen 
que el desarrollo sostenible consiste en un cambio para redefinir el progre-
so humano y el bienestar global. 

Siguiendo la evolución de la ea encontramos que una de las reuniones 
más importantes celebrada en México fue el Congreso Iberoamericano de 
Educación Ambiental, celebrado en Guadalajara, Jalisco, en 1992 y en este 
contexto se estableció que la educación ambiental es un instrumento esen-
cial para alcanzar una sociedad sustentable en lo ambiental y justa en lo 
social; en este congreso se declaró la importancia de los procesos políticos 
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sobre educación ambiental, considerando fundamental la participación so-
cial y comunitaria para la transformación global en función de los objetivos 
de la educación ambiental.

Por su parte, las organizaciones no gubernamentales (ong) también han 
desempeñado un papel destacado en el tema de educación ambiental, en el 
Foro Global Ciudadano celebrado en Río de Janeiro (1992) se aprobó el 
Tratado de Educación Ambiental hacia Sociedades Sustentables y de Res-
ponsabilidad Global, el cual señala a la educación ambiental como un acto 
para la transformación social, un acuerdo para definir que es fundamen-
tal para las comunidades planificar sus políticas vigentes, entre éstas la de 
abolir los programas de desarrollo, ajustes y reformas económicas que en-
contramos en el actual modelo de crecimiento, con los ya conocidos efectos 
devastadores sobre el medio ambiente y la diversidad de especies.

8.4. Incorporación de la EA en el diseño curricular 

La integración de las actitudes y valores requiere que los docentes, autori-
dades y órganos colegiados, coadyuven a formular planes y programas de 
estudios adecuados, así como apoyar los procesos de transformación curri-
cular. Para ello, es preciso identificar las características socioculturales de 
los distintos actores universitarios, así como reconocer que las acciones 
formativas no sólo son para determinados roles productivos, sino también 
para la valoración de recursos naturales renovables y no renovables consi-
derar la importancia del agua como parte integrante de la gestión de recur-
sos y el importante rol en el proceso de asignación de este recurso. Es por 
ello que la difusión y producción del conocimiento requiere de educación, 
investigación, desarrollar aptitudes en los jóvenes para su estudio, reducir 
diferencias sociales, crear voluntad política, entre otros.

El adecuado desarrollo es un atributo de los sistemas abiertos al inte-
raccionar con su mundo externo, el cual se manifiesta con un estado fijo de 
constancia; sin embargo, es necesaria la preservación dinámica de la iden-
tidad esencial del sistema en medio de cambios permanentes (Gallopin, 
2003), que el estudiante asuma una jerarquía de actitudes y valores, con los 
cuales brinde sentido a su vida. En todo caso los integrantes de la comuni-
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dad deberán crear condiciones de colaboración, adquisición y puesta en 
común de las actitudes y valores para impulsar éstos en la instrumentación 
curricular. Alonso (2004) plantea, los ámbitos de las actitudes y valores 
interdependientes como básicos, en donde estas se reflejan en las propias 
acciones en un contexto de cooperación, principios de convivencia y apren-
der a valorar las culturas.

Al considerar algunas actitudes y valores a desarrollar en el proceso de 
formación es preciso interpretar éstas en sus tres dimensiones dentro del 
currículo: cognoscitiva, afectiva y conductual, con el objeto de reflexionar 
y hacer una selección de actitudes y valores que orienten al proceso docen-
te educativo, pero a su vez asegurar que los elementos elegidos sean opera-
tivos, así como que estos sean posibles de evaluar, sobre todo cuando los 
valores son guía de conducta, por su carácter simbólico y la enorme carga 
emocional que conlleva cada persona.

8.4.1. Análisis político del discurso curricular  
de la educación para la sustentabilidad (APDCEAS)

En un inicio empezamos a hablar del “análisis político del discurso”, sin 
embargo, a la mitad del proceso de investigación científica de este proyecto 
decidimos —por cierta temporalidad y avance de la eas en las universidades, 
especialmente en la etapa de ambientalización curricular (Piña et al., 2014)— 
denominarlo “análisis político del discurso curricular de la educación am-
biental para la sustentabilidad” (apdceas), con una visión transdisciplinaria. 

En la experiencia de los investigadores universitarios, en este campo de 
conocimiento, se observa que el proceso de investigación ya concibe a la 
educación para la sustentabilidad vinculada a procesos productivos, valores 
y responsabilidad social en las instituciones de educación superior (ies). 

Por lo anterior, en este proyecto se pretende hacer el análisis político e 
interpretación de los significantes del discurso curricular de la UACh, des-
de el enfoque de la educación para la sustentabilidad en los deis de Agro-
ecología y Dicifo, obtenida a partir de la información recabada en docu-
mentos oficiales y las expresiones obtenidas a través de instrumentos 
aplicados a los diferentes actores involucrados, el apdceas se considera una 
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herramienta adecuada para evaluar las diferentes prácticas curriculares y 
sus implicaciones sociales.

8.4.2. Análisis político del discurso (APD)

Esta herramienta metodológica se basa en la perspectiva de la línea dirigida 
por Ernesto Laclau y Chantal Mouffe, considerados posmarxistas, quienes 
a partir de los fracasos del marxismo como la burocratización de la ex Unión 
de Repúblicas Socialistas Soviéticas durante el Estalinismo, la experiencia 
concreta de la inadecuación de las categorías marxistas en el seno de la iz-
quierda nacional, a partir de la creciente complejidad y fragmentación so-
cial, la lucha estudiantil de Mayo Francés en el 68, la particular conforma-
ción identitaria del populismo peronista, hicieron que varios autores se 
interesaran en desarrollar propuestas teóricas alternativas al marxismo 
ortodoxo, entre ellos Ernesto Laclau y Chantal Mouffe (1989). Así, a partir 
del surgimiento de la teoría posmarxista en el mundo anglosajón, inaugu-
rada en 1985 por estos dos pensadores, comienza a criticar el esencialismo 
clasista que creía que todo se centraba sólo en el aspecto económico que 
determinaba de alguna manera la praxis política. En este punto la verdad 
marxista acerca del supuesto éxito evolutivo y predeterminado del marxis-
mo en su lucha contra la explotación capitalista se cuestiona. 

Laclau y Mouffe pondrán de manifiesto una nueva lectura que es desa-
rrollada especialmente por Laclau que sostendrá que las categorías acerca 
de la verdad del marxismo se hallaban en crisis y debían ser readaptadas a 
los nuevos tiempos, sin que por ello fueran olvidadas del todo. En el libro 
que escribieron Laclau y Mouffe Hegemonía y estrategia socialista logran un 
impacto internacional en la tradición marxista y en este texto elaboran una 
crítica a aspectos muy precisos del marxismo desconectan áreas centrales 
de lo que fue el marxismo clásico como:

•	 Renuncia a la idea de la totalidad presente en el marxismo estructural.
•	 Fin de la superposición del conflicto de clases, sobre otros conflic-

tos. Se atiende así a las luchas de género, étnicas, culturales, entre 
otros atributos importantes.
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•	 Promoción de la apertura de sociedades civiles.
•	 El titubeo entre una lógica esencialista y otra abierta a lo indetermi-

nado implícita en algunas obras de Marx.

La perspectiva teórica se liga a la crisis del marxismo y a la reconstruc-
ción del paradigma político del esencialismo clásico. 

Algunos autores como Rosa Nidia Buenfil, entre otros, identifican gran 
parte de estas tesis con la deconstrucción de Jacques Derrida. “En el campo 
educativo, con cierta timidez comienzan a incorporarse o al menos a dis-
cutirse lógicas y conceptos derridianos” (Buenfil, 2002). Esto significa un 
enlace con las transformaciones múltiples que afectan a la sociedad posmo-
derna y cuyo aspecto más visible es la globalización y la sociedad del riesgo 
(síntesis sociológica de un momento histórico). Deconstruir el sujeto es 
realizar una de sus tesis que tenga presente los componentes históricos que 
lo posibilitan a luchar por su transformación.

Laclau y Mouffe retoman el pensamiento heterodoxo de Gramsci; estos 
autores rechazan la posibilidad de una lucha antisistémica, al menos como 
objetivo principal (Laclau, 1985). Ellos toman una visión reformista que 
busca modificar la situación socioeconómica de las masas populares, a par-
tir de la necesidad de articular discursivamente diversos elementos equiva-
lentes, deconstruyendo y readaptando a los nuevos tiempos de mayor frag-
mentación y segmentación social, para lograr una homogeneización en el 
espacio social a partir de una voluntad colectiva (Laclau y Mouffe, 1987). 
Con base en el posgramscismo del concepto de hegemonía y su derivado 
como proceso de construcción discursiva existe una revalorización de la 
acción política y en particular posteriormente del sujeto político parcial 
(Farran, 2007). 

La solución que brindan estos enfoques o el marxismo posestructura-
lista frente al marxismo ortodoxo será una recuperación de la “centralidad 
de la práctica política” que permitirá reconciliar sus dos principios motores: 
la lucha de clases y las relaciones objetivas de producción (Palti, 2005). Uno 
de los grandes aportes de Laclau, junto con Mouffe, es la de la recuperación 
de la autonomía relativa del sujeto (historicismo de lucha de clases), frente 
al mecanicismo objetivista (estructuralismo de las relaciones de produc-
ción). El enfoque epistemológico y teórico del análisis político del discurso 
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en el campo de la educación para la sustentabilidad, es examinado desde un 
enfoque antiesencialista y antifundacionalista, en el cual no existen leyes 
universales que gobiernen la sociedad. En cuanto al esencialismo se reco-
noce que la esencia precede la existencia y es como negar la libertad del 
individuo. Por su parte el fundacionalismo, se aprecia como el conjunto de 
creencias de las que se tiene certeza.

8.4.3. Postulados teóricos de la perspectiva  
del análisis político de discurso

Las principales tesis de este postulado son las siguientes:

•	 Crítica al esencialismo filosófico como movimientos intelectuales 
que cuestionan el carácter absoluto de las esencias, la validez univer-
sal y de aquello que aparece como lo “dado”.

•	 El nuevo papel que ha adquirido el lenguaje en estructuración de las 
relaciones sociales; según Ferdinand de Saussure (2005), el significa-
do es el contenido mental que se le da al signo.

•	 La deconstrucción de la categoría del sujeto, en lo que respecta a la 
constitución de entidades colectivas (Laclau, 2009). Las propuestas 
de estas corrientes han facilitado el abandono de la categoría de su-
jeto como la entidad autónoma, transparente y racional que dota de 
significado a los procesos sociales.

8.5. Resultados

La perspectiva cualitativa: análisis y resultados. Los datos obtenidos en este 
trabajo de investigación se analizaron a través de la herramienta metodoló-
gica análisis político del discurso (apd), en este caso usaremos el análisis 
político del discurso curricular de la educación ambiental para la sustenta-
bilidad (apdceas). En esta investigación se retoman datos bibliográficos de 
autores que visualizan a la educación como una práctica hegemónica. Para 
Gramsci la educación es una práctica hegemónica, no hay educación sin 
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dirección intelectual y moral (De Alba, 2000, p. 104). Es por esto que en-
tendemos a la educación como un mecanismo de poder, como un acto 
discursivo cuya finalidad es construir una identidad en los alumnos, profe-
sores y directivos del modelo educativo que proponen. El ámbito político 
incluye una amplia gama de relaciones sociales en las que se ejercen nexos 
de poder que surgen en cualquier proceso social, como en los modelos 
educativos en los cuales la ética y la normatividad van incluidos de manera 
intrínseca (De Zan, 2004). 

Cuando las instituciones emiten una política educativa, se interpreta 
como mandato institucional para mantener un orden social, que se traduce 
en un juego intersubjetivo de poder y se espera que los individuos que per-
tenecen a la institución se conviertan en sujetos-actores de manera indivi-
dual, esperando que su identidad se constituya como la institución lo re-
quiere. Deberán apropiarse de la identidad que la institución estableció y 
que los actores deben resignificar, lo que Laclau (2009) llamó desde su teo-
ría política “una articulación”, que es la interpelación exitosa (requerir dar 
explicaciones), es decir cuando se logran puntos de encuentro en diferentes 
demandas y que hará que los sujetos se integren más fácil a una sociedad. 

De acuerdo con Gramsci, la hegemonía es la capacidad de dirección 
intelectual y moral, que tiene un grupo social para defender un determina-
do proyecto. La hegemonía también supone un consenso entre los miembros 
de una sociedad civil (Gramsci, apud Victorino, 2000). 

Según Laclau y Mouffe (2008), la hegemonía es la relación entre dos 
procesos que no se pueden separar, y son: 

1.	Constitución de las identidades sociales (creación de la identidad) y
2.	El proceso de configuración de poder (constitución de la hegemonía 

política).

Estos dos procesos siguen un camino común y en este andar presentan 
tres momentos. A continuación describiremos dichos procesos en el análi-
sis político del discurso curricular de educación ambiental para la susten-
tabilidad (apdceas) Dicho análisis conlleva varios momentos.

En el caso que nos ocupa, describimos las actitudes, conductas y expec-
tativas que reflejan los sujetos sociales encuestados en los deis de Agroeco-
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logía y Dicifo, puesto que cada uno tiene un rol dentro de la comunidad 
universitaria; los datos se obtuvieron a través de 4 instrumentos que se 
aplicaron a directivos, profesores, especialistas en la materia y alumnos, 
sobre el tema de “Educación ambiental para la sustentabilidad”, así como 
recopilación de datos bibliográficos sobre tesis, artículos científicos, libros, 
capítulos de libros, memorias de eventos académicos, y planes y programas 
de estudio. 

El análisis de estos instrumentos a través del apdceas arroja reflexiones 
que llaman la atención, como el hecho de que en una misma universidad 
existan concepciones diferentes de la eas entre los deis estudiados.

El cuestionario 1 fue aplicado a directivos de los deis, existen algunas 
coincidencias en las respuestas, como que no existe una materia con el nom-
bre de “educación ambiental para la sustentabilidad”. Existe relación direc-
ta tanto externa como interna en Agroecología entre las materias del nuevo 
plan de estudios y eas; en cambio, sólo hay relación en el plan de estudios 
de Dicifo y la eas. Los planes de estudio están acordes a la situación actual 
en el deis de agroecología, no así en Dicifo ya que su plan de estudios no 
ha sido reestructurado desde hace más de 20 años. 

El cuestionario 2 fue aplicado a informantes clave (maestros expertos en 
el tema); el análisis de los datos obtenidos en los informantes clave, descri-
be ese primer momento del apdceas en el que la mayoría tienen la misma 
opinión sobre el concepto de que, sí existen políticas públicas medioam-
bientales, aunque no son coherentes al contexto y no se aplican de forma 
adecuada; las llamadas luchas sociales no lo son, ya que sólo son ong for-
mados por grupos civiles inconformes. No existe una legislación, ni políti-
ca ambiental que sancione a quien contamine, las opiniones referentes a las 
necesidades en los planes de estudio fueron diferentes, ya que en uno de los 
departamentos (Agroecología) existe una reciente estructuración y no con-
sideran que se deba agregar algo a los planes y programas de estudio, a di-
ferencia del deis Dicifo, en el cual los planes y programas no se han actua-
lizado, desde hace más de 20 años.

Algunos de los encuestados en el deis de Dicifo no conoce a fondo los 
planes y programas, además de considerar que no responde a las necesida-
des medioambientales actuales. Según las respuestas obtenidas, la univer-
sidad sí ofrece facilidades para la difusión de la eas, en diferentes eventos, 
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formas y fechas en los deis. Son diversas las estrategias didácticas que se 
utilizan como viajes y eventos académicos para lograr una verdadera eas y, 
finalmente, contestan en ambos deis que es necesario una mayor difusión 
del tema en diferentes medios, aplicación de verdaderas sanciones a quienes 
dañen el medio ambiente y lograr que se incluyan en los planes y programas 
materias con el componente ambiental en instituciones de educación supe-
rior, sobre todo en la Dicifo.

El cuestionario 3 consta de preguntas realizadas a los profesores que 
imparten la asignatura donde se ubican contenidos ambientales en los deis 
Agroecología y Dicifo; ese primer momento nos da con la concepción de 
que existe consenso en las respuestas dadas, afirmando que sí existen en los 
planes y programas, materias relacionadas con la eas, aunque no una ma-
teria que se dedique especialmente a la educación ambiental para la susten-
tabilidad, y sólo una persona no tiene claro el enfoque curricular. Hay coin-
cidencia en que las actividades realizadas por el programa ambiental 
universitario, sí impactan directamente en la formación de los alumnos, ya 
que en esas actividades el alumno tiene la oportunidad de conectar lo apren-
dido con la práctica.

Una actividad a la que los profesores consideran que impacta al alumno 
y crea consciencia en el tema de eas, son los viajes que realizan a las comu-
nidades, donde verdaderamente viven los problemas como contaminación 
ambiental, cambio climático, alteración de ecosistemas, etc.

Hay intenciones de modificar los planes de estudio para Dicifo, puesto 
que, en el caso de Agroecología, ya hubo una reestructuración curricular 
recientemente, por lo que casi todos conocen el nuevo plan de estudios; no 
así en la Dicifo, en la que dos de los encuestados no conocen a fondo el plan 
de estudios, además de considerarlo insuficiente, por anticuado. Concluyen 
los profesores que es necesario que exista una verdadera relación entre la 
teoría y la práctica en los deis de Agroecología y Dicifo, ya que no es sólo 
cambiar conceptos sobre educación ambiental en lo escrito, sino llevarlos a 
cabo en la práctica, a las comunidades.

El cuestionario 4 aplicado a estudiantes nos da un panorama de que no 
hay una definición clara de la educación ambiental para la sustentabilidad, 
la mayoría reconoció que no hay participación activa en programas univer-
sitarios ambientales. Sólo un porcentaje muy pequeño reconoció el papel de 
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las instituciones en las acciones hacia la educación ambiental para la susten-
tabilidad. En general observamos que casi la mitad de los encuestados tiene 
poca estima en el rol que juegan las instituciones de educación superior en 
México en cuanto a la educación ambiental para la sustentabilidad. Los alum-
nos consideran que no se hacen visitas a otras instituciones para ejecutar 
acciones en las que se aplique la educación ambiental para la sustentabilidad. 
Una cuarta parte de los encuestados dicen no saber nada de la educación 
ambiental para la sustentabilidad, ni de organizaciones gubernamentales.

Un pequeño porcentaje reconoce llevar a cabo el reciclaje, reducción y 
reutilización de residuos, pero lo que sí reconocen son la mayoría de las 
industrias contaminantes.

En el análisis de la información obtenida notamos que no queda claro 
qué es la educación ambiental para la sustentabilidad ni las acciones que se 
deben llevar a cabo para prevenir la contaminación en general, lo que sí 
reflejan las respuestas es que lo poco que conocen lo dirigen hacia acciones 
remediales y no de prevención. 

Existen diferentes concepciones en cada uno de los sujetos entrevistados, 
la mayoría percibe la educación como acciones dirigidas a remediar la con-
taminación. Existió temor entre los entrevistados a qué tipo de preguntas 
les íbamos a realizar. Hubo oposición y resistencia a contestar las entrevis-
tas y sobre todo los encuestados (especialistas en el tema y maestros encues-
tados), argumentando tener poco tiempo o por olvido no hacerlo, ya que 
se entregaron físicamente y se enviaron varias veces a la misma persona por 
vía electrónica.

La mayoría conoce el plan de estudios de cada departamento, salvo al-
gunos maestros que no lo conocen y así lo manifestaron. La mayoría de los 
entrevistados no quiso poner su nombre en la encuesta, por temor a que las 
entrevistas fueran utilizadas con algún fin político. Algunos maestros fueron 
un poco agresivos cuando los abordamos para aplicar la entrevista. Los 
anteriores tipos de manifestaciones y significados se interpretan como cri-
sis de identidad de los sujetos y actores en el campo de la educación am-
biental para la sustentabilidad (eas). Hay desestabilización y confusión en 
su quehacer docente en la eas. 

Es importante destacar que al aplicar las entrevistas, sobre todo a direc-
tivos, informantes calificados y maestros, se dificultó la respuesta, ya que 
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argumentaban diferentes situaciones, la mayoría de las veces extraviaron el 
documento, no consideraban importantes las aportaciones que pudiéramos 
hacer con estos instrumentos, en algunas situaciones detectamos cierto temor 
a ser entrevistado, porque se sentían cuestionados. Dentro de las respuestas 
que encontramos es que no hay información uniforme acerca de la eas, no 
hay una única definición de educación ambiental, cada quien la percibe de 
diferente manera con fines de prevención, remedial o materia de relleno. 

Los expertos en el tema sí consideran que se debe realizar un análisis de 
la problemática lo que significa incorporar la educación ambiental a la ins-
titución (UACh), porque a veces no le queda claro el concepto ni al propio 
profesor: en las entrevistas, son contados los profesores que muestran un 
verdadero interés por la información vertida a los alumnos, así como la 
actualización sobre el tema de eas.

En el deis de Agroecología, encontramos que, tal vez por la reestructu-
ración reciente de los planes y programas, los maestros hablan con menos 
temor que en Dicifo, aunque sí con recelo de hacia dónde se lleva la infor-
mación y que cuidaran no tuviera nombre el instrumento.

Dentro de las expectativas el deis de Dicifo, se espera que pronto exista 
una reestructuración de los planes de estudios porque tienen mucho tiem-
po que se crearon y no responden a las necesidades actuales de cuidado al 
medio ambiente; la mayoría considera que no existe una sustentabilidad 
como tal, si vamos a la definición de lo que es sustentabilidad, porque afir-
man que el equilibrio entre medio ambiente, sociedad y economía no exis-
te, el peso se va sólo a lo económico, favoreciendo a quienes tienen los 
medios para explotar los recursos naturales, dejando en desventaja a pobla-
ciones vulnerables. 

A través de las respuestas obtenidas se nota un campo de lucha, es el 
momento en el que existe un enfrentamiento del “nosotros colectivo” con-
tra el discurso establecido de educación ambiental para la sustentabilidad 
(eas) en la institución, a mitad de esta lucha se forja una identidad nueva 
de naturaleza política y nos lleva al principio de organización social, es 
decir, a la constitución política del poder social (articulación hegemónica 
del poder). Lo anterior modifica la naturaleza humana y el poder, el espacio 
social y las relaciones de poder antes estaban fundadas en el carácter más 
unificado de la naturaleza humana, que han sido reemplazados en la pers-
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pectiva posmarxista y dan como resultado espacios políticos radicalmente 
nuevos y diferentes “pluralismo de los sujetos”  sobre determinación he-
gemónica (fusión). El análisis de la sociedad en torno a la idea de la hege-
monía se hace a través de la articulación de elementos y la producción de 
subjetividades. 

Una cadena de equivalencias puede interpretarse como las acciones que 
cada grupo o sujeto social busca para imponer su hegemonía; así como las 
instituciones gubernamentales del sector medioambiental buscan consensos 
en aminorar la problemática del medio ambiente, las empresas de economía 
convencional se oponen a esos cambios, y mientras tanto, la sociedad civil 
asume distintas actitudes en pro o en contra de la educación ambiental para 
la sustentabilidad. 

La educación ambiental para la sustentabilidad como proyecto educa-
tivo son los conocimientos que se transmiten al alumno, en el que se com-
promete a mejorar las condiciones de vida de la sociedad en general, el 
propósito es que las colectividades y los individuos entiendan la complejidad 
del medio ambiente en la interacción con aspectos biológicos, sociales, cul-
turales, físicos y económicos.

8.5.1. Resultados cuantitativos

Los resultados encontrados en deis de Agroecología y Dicifo, UACh, du-
rante la década 2002-2012 sobre el estado del conocimiento de la educación 
ambiental para la sustentabilidad, en la fase cuantitativa, son los siguientes: 

Cuadro 26. Resultados y avances de investigación en el DEIS de Agroecología (2002-2012) 
Información 

UACh por año
Tesis de 

licenciatura
No hay 

maestría
No hay 

doctorado
Libros Revistas

Memorias 
de eventos

Capítulos 
de libro

2002 7 0 0 0 1 0 0

2003 3 0 0 1 0 1 2

2004 2 0 0 0 0 1 0

2005 1 0 0 1 2 0 0

2006 3 0 0 0 0 0 0

2007 3 0 0 0 0 2 1

2008 2 0 0 1 1 0 0
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Información 
UACh por año

Tesis de 
licenciatura

No hay 
maestría

No hay 
doctorado

Libros Revistas
Memorias 
de eventos

Capítulos 
de libro

2009 3 0 0 0 1 1 0

2010 0 0 0 0 0 1 1

2011 4 0 0 1 1 1 0

2012 0 0 0 1 1 3 1

Total 28 0 0 5 7 10 6

Fuente: resultados de la revisión documental, propias de los autores (2015).

Cuadro 27. Resultados y avances de investigación en el DEIS Dicifo (2002-2012)
Información 

UACh por año:
Tesis de 

licenciatura
No hay 

maestría
No hay 

doctorado
Libros Revistas

Memorias 
de eventos

Capítulos 
de libro

2002 0 0 0 1 5 0 0

2003 2 1 0 0 7 0 0

2004 1 0 0 2 1 1 1

2005 4 1 0 1 1 0 0

2006 1 2 0 1 4 1 1

2007 5 1 0 0 5 2 1

2008 5 3 0 2 0 0 0

2009 5 1 0 1 1 1 1

2010 1 0 0 0 0 1 0

2011 0 0 0 1 0 1 1

2012 3 2 0 1 1 1 2

Total 27 11 0 10 25 8 7

Fuente: resultados de la revisión documental propia de los autores (2015).

8.5.2. Reporte de la investigación

Se puede considerar que los resultados de esta investigación se sintetizan 
en las siguientes consideraciones:

•	 Se documentó y sistematizó la producción de conocimiento sobre 
educación ambiental para la sustentabilidad en los deis de Agroeco-
logía y Dicifo, a través de los datos obtenidos en los instrumentos 
aplicados y documentos bibliográficos. 
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•	 Se elaboró una base de datos con la información bibliográfica obte-
nida, para consultas posteriores. 

•	 Se analizó a través del análisis político del discurso la información 
obtenida a través de los instrumentos aplicados y documentos bi-
bliográficos recabados en los deis de Agroecología y Dicifo. 

•	 En la parte cualitativa, se observó que hay interés por parte de los 
participantes en algunas de las encuestas realizadas, para que haya 
un cambio hacia el mejoramiento de los planes de estudio, sobre todo 
en el deis de Agroecología en el que existe un planteamiento en el 
que la educación ambiental es el enfoque de origen del nuevo plan, se 
espera que los estudiantes tengan otro enfoque de la eas y eso se co-
rrobora con el número de tesis escritas.

Este trabajo de investigación está ligado a un proyecto nacional 
respaldado por el Consejo Mexicano de Investigación Educativa 
(comie) y coordinado en esta institución (UACh) por el Dr. Liberio 
Victorino Ramírez. El comie establece que “el objetivo principal de 
la asociación es conjuntar acciones e intereses comunes de los inves-
tigadores en el área educativa, con el fin de fomentar la investigación 
de calidad que incida en las prácticas y políticas de la investigación 
educativa”.

Una de sus principales acciones es la revisión y difusión del estado 
del arte de la investigación educativa en el país cada 10 años (2002- 
2012), toca en este caso el análisis del estado de conocimiento de la 
educación ambiental para la sustentabilidad en la UACh, en este 
caso de la investigación corresponde a los deis de Agroecología y 
Dicifo. Iniciamos con el análisis cuantitativo de la información obte-
nida a través de los productos bibliográficos recabados y llega a su 
fin con el análisis cualitativo a través de la herramienta metodológi-
ca análisis político del discurso curricular de la educación ambiental 
para la sustentabilidad (apdceas). 

La información obtenida a través de los años 2012 a 2014 queda plas-
mada en este trabajo de investigación, el cual es de utilidad a la institución 
como consulta (UACh), así como a diferentes instituciones y personas in-
teresadas en el estado de conocimiento en el tema de la educación ambien-
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tal para la sustentabilidad en la década 2002-2012. Como recomendación 
general, hay que considerar que el deis de Agroecología reestructuró su 
plan de estudio en el 2014, dos años después, hasta donde se revisó su ex-
periencia de incorporación de la educación ambiental. Sin embargo, noso-
tros insistimos que esta información contenida en base de datos del Insti-
tuto de Investigaciones Socioambientales, Educativas y Humanísticas para 
el Medio Rural (iisehmer) y Doctorado en Educación Agrícola Superior, 
le sirve de referencia para una posterior comparación entre el viejo y el 
nuevo plan de estudios. Sin duda aquí se encontrarán nuevos aspectos a 
incorporar en el nuevo plan para la mejora del mismo.

8.5.3. Análisis de resultados (cualitativo)

Por lo que respecta a los ejes estratégicos del pdi 2009-2025, estudios como 
estos en educación formal (como es el caso de la UACh), se deben tomar 
como referencia para una posible revisión y actualización del referido plan, 
ya que en la parte cualitativa, al realizar el análisis de los mismos, encontra-
mos que no existe difusión pertinente para conocer los programas relacio-
nados con educación ambiental en la institución, un porcentaje alto de los 
alumnos y profesores encuestados desconocen este tipo de prácticas para 
la mejora de la universidad.

Existe una total omisión en el pdi 2009-2025 del Programa Ambiental 
Universitario (pau), el cual está afiliado al Consorcio Mexicano de Progra-
mas Ambientales Universitarios para el Desarrollo Sustentable, que tiene 
como función, impulsar el mejoramiento de la calidad de los procesos aca-
démicos en materia de medio ambiente y desarrollo sustentable. 

8.6. Conclusiones

Podemos argumentar que una de las principales aportaciones de este estu-
dio consistió en ser pionero al analizar la incorporación de la educación 
ambiental en el currículo universitario de la institución de referencia, espe-
cialmente de los deis: Agroecología y Dicifo. Por lo tanto, podemos decir 



	 E D U C A C I Ó N  A M B I E N TA L  PA R A  L A  S U S T E N TA B I L I D A D ,  �232

que hoy contamos con una base de datos fundamental para subsiguientes 
investigaciones de futuros investigadores interesados en este campo de co-
nocimiento. De los hallazgos damos fe en las anteriores consideraciones del 
presente artículo. 

El caso de Ingeniería en Agroecología es el ejemplo más importante de 
la revisión y actualización de su Plan de Estudios (UACh, 2016) con una 
visión filosófica epistémica desde la complejidad en el cual la formación 
integral, que incluye el componente ambiental de origen, expresa el futuro 
de una formación multi- e intredisiciplinarias de sus estudiantes, como fu-
turos profesionales.

Si bien usamos como referentes de planeación el pdi 2009-2025 y pau, 
que de muchas formas orientan las políticas educativas y curriculares en la 
universidad de referencia, observamos que sólo se plantean políticas gene-
rales, pero no hablan de especificidades en temas como la incorporación de 
la educación ambiental para la sustentabilidad.

Sería importante que en las próximas revisiones del pdi 2009-2025 se 
incluyan a este tipo de programas un análisis estructural prospectivo (con 
planeación de futuros) en el cual se analice mediante una reflexión colecti-
va el futuro de la UACh hacia el año 2025 y se acuerde una reorientación 
del pdi 2009-2025 hacia un verdadero impulso no sólo de la incorporación 
sino de la integración de la educación ambiental para la sustentabilidad 
agroecológica, con la finalidad de poder socio-ambientalizar la educación 
para fomentar el paradigma hacia una educación ambiental para una agri-
cultura agroecológica u orgánica que avance en la producción de alimentos 
sanos y nutritivos para una soberanía alimentaria en el mediano y largo 
plazos.

Se concluye que la educación ambiental para la sustentabilidad, sigue 
siendo buenos deseos en la UACh y que, con excepción de la carrera de 
Agroecología, que hace su integración desde una visión filosófica y trans-
versal del Plan de Estudio. En todas las demás carreras, sigue siendo un 
discurso dislocado en la formación de los futuros ingenieros agrónomos.
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Consideraciones finales

Inicialmente este trabajo de investigación, como proyecto, se denominó 
“Planeación, evaluación y acreditación de la educación agrícola superior” 
con el objetivo de indagar los procesos de transición de la planeación a la 
evaluación que la mayoría de las instituciones de educación superior (ies) 
había vivido durante los 80 y 90 del siglo xx. El alcance de este trabajo con-
templó, aunque no se detalla en el contenido de esta publicación, al subsis-
tema de educación tecnológica agropecuaria de la Dirección General de 
Educación Tecnológica Agropecuaria (dgeta) de la Secretaría de Educación 
Pública (sep), sobre la cual se incluyen algunas recomendaciones y reflexio-
nes en esta parte final, aunque no se le da el trato igual como a las univer-
sidades. Sin embargo, al delimitar los casos de estudio hacia algunas insti-
tuciones de educación agropecuaria, así como buscar más elementos de 
análisis en este campo de conocimiento, se acordó finalmente titularla “La 
educación agrícola superior ante los retos y desafíos de la sustentabilidad. 
Prospectiva y escenarios deseables y posibles”.

La educación agropecuaria superior ante los retos y desafíos del desarro-
llo sustentable, empieza por prefigurar y conceptuar este término tan com-
plejo de la sustentabilidad. Después de tantas versiones, sobre todo de con-
ferencias internacionales y organismos mundiales, como la idea propuesta 
en Estocolmo, Suiza en 1970, donde acuerdan como opción de cambio el 
ecodesarrollo, hasta la Cumbre de la Tierra de 1992, en Río de Janeiro, en la 
que todos los participantes, como opción alternativa, optan por el denomi-
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nado desarrollo sustentable. Actualmente hay acuerdo en reconocer que este 
tipo de conceptuación sólo se tome como referencia global y que lo más 
importante es lo que la propuesta de glolocalización de los actores y sujetos 
comprometidos con un desarrollo alternativo ponga en el centro de su interés, 
el cuidado de los recursos naturales y la participación democrática (Corona, 
1999). “Pensar globalmente y actuar localmente” se ha convertido en la máxi-
ma de distintas organizaciones gubernamentales y no gubernamentales para 
coadyuvar al desarrollo social de manera sostenible, señala una investigado-
ra española reconocida con el mérito de la Cátedra unesco (Novo, 2005).

En ese sentido, respecto a la educación agrícola superior, sobre todo sus 
docentes e investigadores decantaron como principales retos los siguientes: 
los avances científicos y tecnológicos, concretar la idea de desarrollo con 
equidad, la incorporación de los grandes cambios científicos y tecnológicos 
a los currículos universitarios, el cambio climático, el deterioro de los re-
cursos naturales, las interdisciplinas que puedan coadyuvar al incremento 
del desarrollo agropecuarios como la biotecnología, la ingeniería genética, 
la agricultura de precisión y la agricultura orgánica.

En el ámbito de los sistemas escolares se destacan, entre otros, los si-
guientes desafíos: la transición del currículo de la organización tradicional 
a la organización flexible, de la planeación a la evaluación de las carreras y 
de ésta a la acreditación de programas académicos y certificación de profe-
sionales y profesores, así como, por supuesto, el gran reto y desafío de cómo 
complementar logros en el aseguramiento de la calidad en la formación de 
profesionales y la actualización de las funciones sustantivas universitarias 
para no perder la competitividad que se requiere para los diversos mercados 
de trabajo en constante cambio tanto en lo global como en lo local. Todas 
estas medidas están en el argot de los universitarios y es nuestra obligación 
moral reflexionar sobre los más diversos asuntos vinculados con el quehacer 
académico de las universidades.

Los objetivos de este trabajo giraron en torno a analizar los problemas 
más importantes y sentidos en las comunidades universitarias y en el resto 
de la sociedad civil, ligada a los espacios de la educación agrícola superior, 
así como recoger opciones alternativas, a partir del reconocimiento de los 
retos y desafíos de los más variados sectores involucrados en el cambio de 
las universidades.
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La premisa esencial que guío este trabajo constató que la visión de los 
problemas de la educación agropecuaria superior siempre guardan una am-
plia relación con el cristal desde donde se miren, de tal forma que, mientras 
para algunos sectores la educación agrícola superior fue cosa del pasado y 
por tanto, las carreras ligadas al sector agropecuarios deben desaparecer en 
el corto plazo, es decir para el 2020. Para otros sectores sociales y académi-
cos, la opción es promover el incremento de la matrícula en esta área de 
conocimiento incluyendo una reorientación de nuevas carreras, preferen-
temente licenciaturas e ingenierías para el medio rural o para atender los 
nuevos espacios rururbanos.

En consecuencia, para los primeros el futuro de la educación agrícola 
superior se contextualiza en la extinción de la carrera y la eliminación de la 
matrícula en un escenario modernizador posmoderno, y por tanto, de dar 
fin a un imaginario social propio todavía del Estado de beneficio social y 
del triunfo del neoliberalismo educativo. En tanto que, para los segundos, 
recobra importancia el imaginario social del ingeniero agrónomo como una 
actitud de resistencia en el contexto del desarrollo sustentable constructivo 
e integral de un futuro deseable y posible.

Uno de los méritos de este trabajo, quizá como pocos, es el hecho de 
preocuparse y ocuparse por sistematizar entre otros eventos académicos, una 
serie de 10 Foros de Docencia, Investigación y Servicio en el Medio Rural 
que convocaron las universidades públicas agropecuarias desde 1989 hasta 
1997; en el primer año se hicieron dos eventos. En estos espacios académicos 
se dieron cita los distintos sectores de productores, empresarios, estudiantes 
y académicos para discutir sus iniciativas en torno a las alternativas en la 
formación de profesionales de la agronomía y la organización de los produc-
tores, con la finalidad de elevar los niveles de vida de ese 24% de la población 
que constituye la sociedad rural en México.

El trabajo se ubicó en el nivel de estudio exploratorio, con la finalidad 
de analizar los problemas y la problemática, así como las opciones de cam-
bio; de igual forma, se argumentan nuevas preguntas para el estudio de las 
emergentes realidades del siglo xxi, como compromisos para ser indagadas 
por otros investigadores interesados en esta temática.

La estrategia metodológica que se usó en esta investigación, además de 
la revisión de fuentes documentales, entrevistas y el conocimiento personal 
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del que esto escribe, consistió en aproximaciones sucesivas a los problemas 
de la educación agrícola superior ante los retos del desarrollo sustentable. 

Se acompañó del aporte teórico y conceptual como herramientas para 
explicar e interpretar los hechos y procesos acerca de la evaluación y acre-
ditación de la educación agrícola superior como unos de los retos más im-
portantes en el contexto del desarrollo rural sustentable en una relación 
nunca lineal y sin conflictos con los escenarios deseables y posibles. Espe-
cialmente en la última parte del estudio no se hace una identificación de las 
políticas y acciones a corto, mediano y largo plazos como se prometió al 
inicio del trabajo, pues este tipo de clasificación se encuentra en el texto de 
mi coautoría titulado “Nuevos futuros para la educación agrícola superior” 
publicado por la UACh en 2001. Ahí se estipulan los distintos futuros y se 
concretan en políticas y acciones relevantes en los tiempos y espacios antes 
señalados.

De igual forma un resumen sobre los nuevos futuros de la educación 
agrícola superior se encuentra en el capítulo 10 del libro coordinado por 
Bernardino Mata García y Clemente Villanueva Verduzco intitulado “Polí-
ticas públicas para el desarrollo del medio rural”, publicado por la UACh y 
el Centro de Estudios Estratégicos A. C., en el año 2001, en México.

Finalmente, la investigación social y educativa antes referida, se ha es-
tructurado en un trabajo para una posible publicación como libro, sin des-
aprovechar la oportunidad de verse cada capítulo como un asunto delimi-
tado en correspondencia con la tesis central del estudio, con la finalidad de 
contribuir al acervo de los textos que se difunden en las universidades pú-
blicas de orientación agronómica.

Al mismo tiempo, este estudio no tiene inconveniente en someterse a 
las nuevas vertientes de investigación educativa para indagar problemas 
emergentes de mayor complejidad y profundidad en los últimos tiempos 
en el campo de la educación agrícola superior. Su revisión e incluso, la po-
lémica que pueda desatarse en torno a sus apreciaciones siempre serán bien-
venidas, en el ánimo de continuar con otras formas de reflexión para en-
contrar nuevos horizontes de análisis y soluciones.
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Reflexiones y recomendaciones

En este balance sobre el análisis de la educación agropecuaria suprior en el 
subsistema dgeta, aunque no se detalla en el contenido de esta publicación, 
pero sí se consideró en la investigación ampliada, fue positivo porque se 
cubrieron los objetivos de manera satisfactoria, ya que se conoció la situa-
ción que prevalece en las ieas de la dgeta, así como la prospectiva que 
presenta la educación agropecuaria tecnológica superior y se presentaron 
alternativas de solución viables y pertinentes, ante los retos y desafíos para 
un desarrollo armónico de las ieas de la sep-dgeta.

También se plantearon aproximaciones sobre escenarios posibles y fac-
tibles para la Educación Agropecuaria Tecnológica asociada al desarrollo 
del entorno rural.

Además, se propusieron una serie de políticas y estrategias a corto, me-
diano y largo plazos en los siguientes rubros: desarrollo del sector rural. 
Planeación curricular en las ieas (calidad educativa). Vinculación, evalua-
ción, acreditación y certificación de las carreras de la sep-dgeta.

En base a los resultados de estudio, se recomienda hacer llegar por di-
versos medios los planteamientos de este trabajo a las autoridades corres-
pondientes.

Conviene advertir que no obstante el escenario tendencial que indica 
que la carrera de agronomía, al igual que otras diez carreras, está en peligro 
de extinción para los próximos diez años, sólo es posible si los actores y 
autoridades no hacen nada por cambiar esta tendencia.
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•	 Difundir y promover las carreras de agronomía por todos los me-
dios posibles de comunicación masiva para incrementar la matrícu-
la escolar.

•	 Formar capital y talento humano para apoyar el sector agropecuario 
que sea sustentable, sin dejar de ser rentable y que conduzca a la au-
tosuficiencia alimentaria.

•	 Involucrar a auténticos representantes de las comunidades, munici-
pios y estados, así como órganos de participación social, para que 
intervengan en la toma de decisiones educativas, de acuerdo a sus 
prioridades y potencialidades.

•	 Ampliar y consolidar los servicios de educación y capacitación, ba-
sadas en normas de competencia laboral y con rostro humano.

•	 Incrementar la cobertura para que todos los jóvenes del campo y los 
productores, tengan acceso a la educación, capacitación, tecnología 
y asistencia técnica, utilizando más intensa y eficientemente los me-
dios y recursos electrónicos de la educación a distancia y adoptando 
las nuevas técnicas pedagógicas para un mejor proceso de enseñan-
za y aprendizaje.

•	 Actualizar los métodos educativos para garantizar una mejora sus-
tancial de la calidad de los servicios, tomando como base la opera-
ción de círculos de calidad total en cada una de las unidades edu-
cativas.

•	 Delegar la toma de decisiones en los cuerpos académicos, comités 
de vinculación, consejos de participación social y organismos estu-
diantiles, para desencadenar su potencialidad educativa y su capaci-
dad creativa y emprendedora.

•	 Modernizar los contenidos de los planes y programas de estudio, te-
niendo la vista puesta en los escenarios futuros en los que se desem-
peñarán los egresados.

•	 Profundizar la orientación hacia la educación integral, consolidan-
do la formación en actitudes, principios y valores, propios de la so-
ciedad rural, ante el embate de la “globalización cultural”.

•	 Flexibilizar los currículos de las carreras agropecuarias para que los 
estudiantes puedan combinar fácilmente el estudio y el trabajo, so-
bre todo en épocas de actividades agrícolas intensas.



	 R E F L E X I O N E S  Y  R E C O M E N D A C I O N E S � 239

•	 Promover con mayor énfasis programas de escuela-empresa, asig-
nándoles financiamiento y créditos para fortalecer el desarrollo del 
espíritu empresarial y la formación práctica de los estudiantes.

•	 Impulsar fuertemente el crecimiento y desarrollo de los programas 
de posgrado para formar talentos humanos de alto nivel académico 
y técnico.

•	 Fortalecer los procesos de evaluación de la calidad de los egresados, 
seleccionando índices nacionales e internacionales que permitan 
medir con exactitud la eficiencia y los resultados, aplicar correccio-
nes oportunamente y lograr la excelencia académica.

•	 Promover la formulación y operación de medidas de carácter educa-
tivo y de investigación, que tengan una clara incidencia e impacto en 
la reducción de la pobreza extrema, que afecta a la mayor parte de la 
sociedad rural.

•	 Ante la creciente “feminización de la sociedad rural”, a causa de la 
migración de los varones, se requiere la implementación de progra-
mas educativos de género.

•	 Consolidar un modelo de educación agropecuaria, propia para cada 
uno de los ita de las áreas indígenas, a partir de las experiencias 
obtenidas en el proyecto de educación Mixe, en Oaxaca.

•	 Elevar las exigencias para el otorgamiento de estímulos al personal 
docente y directivo, para que sean más selectivos y, en esa forma, 
impacten más eficazmente en la calidad de los servicios.

•	 Implementar medidas que disminuyan sustancialmente los índices 
de bajo aprovechamiento, reprobación y deserción, elevando sus-
tancialmente el porcentaje de eficiencia terminal y la calidad y per-
tinencia de los egresados de las diferentes instituciones educativas.

•	 Aplicar medidas concretas que permitan fomentar el hábito de lec-
tura y mejorar la enseñanza de los idiomas nacional e inglés, y el 
dominio de los lenguajes matemático, de cómputo, gráfico y de ex-
presión artística y cultural.

Por último, conviene decir que ante el proceso de reestructuración de 
la Secretaría de Educación Pública y por lo tanto de la dgeta (sep, 2004), 
posiblemente desaparezcan algunas dependencias y se fusionen otras, las 
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anteriores sugerencias deben tener viabilidad, pues como se dijo en la me-
todología de este trabajo, el mérito de la investigación, es entre otras apor-
taciones, una apreciación triangulada entre la revisión documental y las 
apreciaciones de los directamente involucrados en la realidad educativa 
analizada.
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Anexos

Anexo 1

Guion de entrevista a profundidad para informantes clave de la educación 
agrícola superior.

Proyecto de investigación: La eas ante retos y desafíos de la sustentabi-
lidad, dgip-UACh, 2008-2010.

Diagnóstico, situación y prospectiva de la educación tecnológica agro-
pecuaria superior en México: Caso dgeta.

Guion de entrevistas

En la Universidad Autónoma de Chapingo, dentro del doctorado en Cien-
cias en Educación Agrícola Superior se está desarrollando el proyecto de 
investigación “Situación y prospectiva de la educación tecnológica agrope-
cuaria superior en México: Caso dgeta”, cuyo propósito es desarrollar un 
diagnóstico, situación actual y prospectiva de la educación tecnológica agro-
pecuaria en México (Caso dgeta), y presentar alternativas de solución via-
bles y pertinentes a la problemática educativa agropecuaria en México, la 
construcción de nuevos futuros para la educación agrícola superior asocia-
da al desarrollo del entorno rural y proponer políticas y estrategias a corto 
(5 años), mediano (10 años) y largo plazo (15 años).

Con el fin de obtener información relevante para el proyecto, se ha con-
siderado necesario consultar a especialistas de amplia experiencia (unam, 
dgeta, UACh) y a los principales actores en el campo de la educación agrí-
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cola superior, así como algunos responsables de los sectores o instancias so-
ciales receptoras de profesionistas egresados de educación agrícola superior.

Para la realización de la entrevista el (la) entrevistado(a) recibirá con 
suficiente anticipación el guion correspondiente, fijando, de común acuer-
do con el (la) entrevistado(a), la fecha y hora que se realizará la entrevista.

La duración promedio estimada para la entrevista es de aproximada-
mente una hora y media, pero él (ella) decidirá si autoriza la grabación di-
recta o que el (la) entrevistado(a) tome nota de la entrevista. 

Si el (la) entrevistado(a) lo estima conveniente, se le enviará la trans-
cripción de la entrevista para su revisión, antes de ser considerada en la 
investigación.

La información tendrá carácter personal y no necesariamente se consi-
derará como reflejo oficial de la institución a la que pertenece el (la) entre-
vistado(a).

Los grandes apartados que contempla esta entrevista se enumeran en-
seguida:

1.	¿Cuáles son los principales problemas de la Educación Agrícola su-
perior (eas) que se detectan actualmente, desde su perspectiva? 

2.	¿Cuáles son los principales retos a los que se enfrenta, actualmente y 
a futuro, la eas?

3.	¿Qué alternativas nos propone el gobierno federal para resolver los 
problemas y afrontar los retos de la eas?

4.	¿ Qué alternativas propone como experto en la materia y poder re-
solver los problemas, así como afrontar los retos que se presentan a 
la eas?

5.	¿ Qué otras observaciones o sugerencias considera oportuno hacer 
para fortalecer esta entrevista?
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Anexo 2

Entrevista cuestionario piloto, el cual fue modificado, quedando como se 
ve en el anexo 3.

Entrevista a informantes clave de la educación agrícola superior para la 
búsqueda de alternativas.

Proyecto de investigación: La eas ante retos y desafíos de la sustentabi-
lidad, dgip-UACh, 2008-2010.

Diagnóstico, situación y prospectiva de la educación tecnológica agro-
pecuaria en México: Caso dgeta.

Guion de entrevistas

En la Universidad Autónoma de Chapingo, dentro del doctorado en Cien-
cias en Educación Agrícola Superior se está desarrollando el proyecto de 
investigación “Situación y prospectiva de la educación tecnológica agrope-
cuaria en México: Caso dgeta”, cuyo propósito es desarrollar un diagnós-
tico, situación actual y prospectiva de la educación tecnológica agropecua-
ria en México (Caso dgeta), y presentar alternativas de solución viables y 
pertinentes a la problemática educativa agropecuaria en México, la cons-
trucción de nuevos futuros para la educación agrícola superior asociada al 
desarrollo del entorno rural y proponer políticas y estrategias a corto 
(5 años), mediano (10 años) y largo plazo (15 años).

Con el fin de obtener información relevante para el proyecto, se ha con-
siderado necesario consultar a especialistas de amplia experiencia (dgeta) 
y a los principales actores en el campo de la educación agrícola superior, así 
como algunos responsables de los sectores o instancias sociales receptoras 
de profesionistas egresados de educación agrícola superior.

Para la realización de la entrevista el (la) entrevistado(a) recibirá con 
suficiente anticipación el guion correspondiente, fijando de común acuerdo 
con el (la) entrevistado(a), la fecha y hora que se realizará la entrevista.

La duración promedio estimada para la entrevista es de aproximada-
mente una hora y media.
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Si el (la) entrevistado(a) lo estima conveniente, se le enviará la trans-
cripción de la entrevista para su revisión, antes de ser considerada en la 
investigación.

La información tendrá carácter personal y no necesariamente se consi-
derará como reflejo oficial de la institución a la que pertenece el (a) entre-
vistado(a).

A nombre de la institución patrocinadora le invitamos a participar en 
esta investigación aportando su valiosa experiencia y conocimiento profe-
sional, para responder a cada uno de los puntos del presente guion.

Guion para entrevistas para especialistas

1.0 Datos generales.

2.0 Cambios ocurridos en la educación agrícola superior en México, entre 
1980 y 1990.

2.1	¿Cuáles considera usted que han sido los cambios más relevantes en 
la educación agropecuaria superior?

2.2	¿Qué factores y condiciones de contexto produjeron estos cambios?
2.3	¿Qué impacto han tenido estos cambios en la educación agropecua-

ria superior? 

3.0 Situación actual de la educación agrícola superior en México.
3.1	¿Cómo considera usted actualmente a la educación agropecuaria 

superior en México?
3.2	¿Tiene una base filosófica la educación agropecuaria superior o ha 

habido eclecticismo?
3.3	¿Cómo podría definir la corriente educativa que prevalece actual-

mente en la educación agropecuaria en México?

4.0 Previsiones sobre el futuro contexto de la educación agrícola superior 
en México.

4.1	¿Cuáles son, a su juicio, las previsiones generales que usted puede 
establecer sobre el futuro contexto económico, social y cultural de 
México para un periodo de 5, 10 y 15 años?
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4.2	¿Cuáles requerimientos planteará este futuro (por periodos) a la 
educación agrícola superior?

4.3	¿Cuáles requerimientos plantearán los avances de la ciencia y la tec-
nología al futuro desarrollo de la educación agrícola superior?

4.4	¿Cuál es el futuro comportamiento del mercado de trabajo en cuan-
to la educación agrícola superior?

5.0 Cambios estructurales en la educación agropecuaria para un periodo de 
5, 10 y 15 años.

5.1	¿Qué tipos de cambios considera usted que deben realizarse en los 
siguientes aspectos de la educación tecnológica agropecuaria para 
elevar su calidad y competitividad (para los diferentes periodos)?

a)	 Cierre o reordenación de carreras: ¿cuáles?
b)	 Aperturas de nuevas carreras: ¿cuáles?
c)	 Selección de estudiantes.
d)	 Contenidos curriculares y modelos de condición profesional.
e)	 Condiciones laborales del personal académico.
f)	 Selección y designación del personal directivo.
g)	 Investigación y desarrollo tecnológico.
h)	 Relación educación tecnológica agropecuaria y entorno rural.
i)	 Otros.

6.0 ¿Qué estrategias y acciones se requerirán para hacer viables los cambios 
mencionados en el punto anterior?

7.0 ¿Cuáles son los principales obstáculos que habría que superar para llevar 
a cabo los cambios?

8.0 ¿Cuáles serían los beneficios esperados, si se llevaran a cabo los cambios 
que usted propone?

9.0 ¿Qué otras observaciones o sugerencias considera oportuno hacer para 
elevar la calidad y competitividad de la educación agrícola superior?
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Anexo 3

Entrevista a informantes clave de la educación agrícola superior para la 
búsqueda de alternativas.

Proyecto de investigación: La eas ante retos y desafíos de la sustentabi-
lidad, dgip-UACh, 2008-2010.

Diagnóstico, situación y prospectiva de la educación tecnológica agro-
pecuaria en México: Caso dgeta.

Guion de entrevistas

En la Universidad Autónoma de Chapingo, dentro del doctorado en Cien-
cias en Educación Agrícola Superior se está desarrollando el proyecto de 
investigación “Situación y prospectiva de la educación tecnológica agrope-
cuaria en México: Caso dgeta”, cuyo propósito es desarrollar un diagnós-
tico, situación actual y prospectiva de la educación tecnológica agropecua-
ria en México (Caso dgeta), y presentar alternativas de solución viables y 
pertinentes a la problemática educativa agropecuaria en México, la cons-
trucción de nuevos futuros para la Educación Agrícola Superior asociada 
al desarrollo del entorno rural y proponer políticas y estrategias a corto 
(5 años), mediano (10 años) y largo plazo (15 años).

Con el fin de obtener información relevante para el proyecto, se ha con-
siderado necesario consultar a especialistas de amplia experiencia (unam, 
dgeta, UACh) y a los principales actores en el campo de la Educación 
Agrícola Superior, así como algunos responsables de los sectores o instancias 
sociales receptoras de profesionistas egresados de Educación Agrícola Su-
perior.

Para la realización de la entrevista el (la) entrevistado(a) recibirá con 
suficiente anticipación el guion correspondiente, fijando, de común acuer-
do con el (la) entrevistado(a), la fecha y hora que se realizará la entrevista.

La duración promedio estimada para la entrevista es de aproximada-
mente una hora y media, pero él (ella) decidirá si con base al guion lo con-
testa como cuestionario o se autoriza la grabación directa o que el (la) en-
trevistado(a) tome nota de la entrevista. 
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Si el (la) entrevistado(a) lo estima conveniente, se le enviará la trans-
cripción de la entrevista para su revisión, antes de ser considerada en la 
investigación.

La información tendrá carácter personal y no necesariamente se consi-
derará como reflejo oficial de la institución a la que pertenece el (la) entre-
vistado(a).

A nombre de la institución patrocinadora le invitamos a participar en 
esta investigación, aportando su valiosa experiencia y conocimiento profe-
sional, para responder a cada uno de los puntos del presente guion.

Guion para entrevistas para especialistas

10.0 Datos generales.
10.1 Nombre
10.2 Lugar de trabajo.
10.3 Domicilio y teléfono del trabajo.
10.4 Cargo que ocupa.
10.5 Grado académico máximo.
10.6 Años de experiencia en educación agrícola superior.

11.0 Cambios ocurridos en la educación agrícola superior en México, entre 
1980 y 1990.

11.1	 ¿Cuáles considera usted que han sido los cambios más relevantes 
en la educación agropecuaria superior, a partir de 1980?

11.2	 ¿Qué factores y condiciones de contexto produjeron estos cambio?
11.3	 ¿Qué impacto han tenido estos cambios en la educación agrope-

cuaria superior? 

12.0	Situación actual de la educación agrícola superior en México.
12.1	 ¿Cómo considera usted actualmente a la educación agropecuaria 

superior en México?
12.2	 ¿Considera usted que ha habido una preocupación por darle una 

base filosófica a la educación agropecuaria superior o ha habido 
eclecticismo?
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12.3	¿Cómo podría definir la corriente educativa que prevalece actualmen-
te en la educación agropecuaria en México?

13.0	Previsiones sobre el futuro contexto de la educación agrícola superior 
en México.
13.1	 ¿Cuáles son, a su juicio, las previsiones generales que usted puede 

establecer sobre el futuro contexto económico, social y cultural 
de México para un periodo de 5, 10 y 15 años?

13.2	 ¿Cuáles requerimientos planteará este futuro (por periodos) a la 
educación agrícola superior?

13.3	 ¿Cuáles requerimientos plantearán los avances de la ciencia y la 
tecnología al futuro desarrollo de la educación agrícola superior?

13.4	 ¿Cuáles requerimientos planteará el futuro comportamiento del 
mercado de trabajo a la educación agrícola superior?

14.0	Cambios estructurales en la educación agropecuaria para un periodo 
de 5, 10 y 15 años.
14.1	 ¿Qué tipos de cambios considera usted que deben realizarse en 

los siguientes aspectos de la educación tecnológica agropecuaria 
para elevar su calidad y competitividad (para los diferentes pe-
riodos)?

a)	 Cierre o reordenación de carreras: ¿cuáles?
b)	 Aperturas de nuevas carreras: ¿cuáles?
c)	 Selección de estudiantes.
d)	 Sistemas de evaluación y acreditación.
e)	 Fuentes de financiamiento.
f)	 Contenidos curriculares y modelos de condición profesional.
g)	 Condiciones laborales del personal académico.
h)	 Selección y designación del personal directivo.
i)	 Organización y estructura.
j)	 Investigación y desarrollo tecnológico.
k)	 Relación educación tecnológica agropecuaria y entorno rural.
l)	 Otros.
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15.0	¿Qué medios, condiciones, estrategias y acciones se requerirán para 
hacer viables los cambios mencionados en el punto anterior?

16.0	 ¿Cuáles son los principales obstáculos que habría que superar para 
llevar a cabo los cambios?

17.0	 ¿Cuáles serían los beneficios esperados, si se llevaran a cabo los cam-
bios que usted propone?

18.0	 ¿Qué otras observaciones o sugerencias considera oportuno hacer para 
elevar la calidad y competitividad de la educación agrícola superior?

Gracias anticipadas por su valiosa participación.

Atentamente,

Dr. Liberio Victorino Ramírez y Benjamín J. Frontana de la Cruz
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Anexo 4

Definiciones de perfiles profesionales de instituciones nacionales y extranjeras

I. Instituciones educativas nacionales

1. México

1.1. Dirección General de Estudios Tecnológicos Agropecuarios

Objetivo

Según el Catálogo de Orientaciones de Especialidad de Ingeniería en Agro-
nomía de 1999, los institutos tecnológicos agropecuarios de la Secretaría de 
Educación Pública (sep-ita) se proponen formar ingenieros agrónomos 
con bases científicas, tecnológicas y éticas sólidas, y con amplia capacidad 
productiva y de organización, que les permitan contribuir al incremento de 
la productividad y de la competitividad en los sectores agropecuario y fo-
restal, mediante la aplicación de la ingeniería de proyectos en la producción 
y en la investigación, en sus fases de generación, asimilación, adaptación y 
transferencia de tecnología, bajo parámetros de conservación y mejoramien-
to del ambiente.

Perfil profesional

El Ingeniero Agrónomo debe ser capaz de:

•	 Manejar integralmente los recursos naturales, humanos y de capital, 
con el propósito de contribuir al incremento de la producción de 
satisfactores primarios para la sociedad.

•	 Optimizar el empleo de los recursos para el desarrollo de la produc-
tividad, en la relación suelo-planta-animal-hombre.

•	 Representar, por medio de modelos matemáticos, los fenómenos na-
turales que influyen en el sector agropecuario y forestal.
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•	 Desarrollar los procesos productivos, así como generar, adaptar y 
transferir las tecnologías más avanzadas, sin soslayar la conserva-
ción y el mejoramiento de los recursos naturales.

•	 Aplicar la ingeniería de proyectos en la planeación, ejecución, eva-
luación y control de programas de desarrollo productivo y social, 
promovidos por los sectores público y privado.

•	 Actualizar sus conocimientos acerca de nuevas tecnologías y adap-
tarse a los cambios económicos y sociales.

•	 Interpretar y comunicar información en el idioma inglés.

1.2. Facultad de Estudios Superiores Cuautitlán (UNAM)

Ingeniero Agrícola

Objetivo

Gómez et al. (1998) señalan, dentro de su trabajo “Carrera de Ingeniería en 
Agronomía de la dgeta”, que el objetivo del Ingeniero Agrícola es formar 
profesionales con alto nivel académico y práctico que los identifique con los 
elementos más avanzados de la producción y con los factores que limitan 
la misma, con las bases técnicas y científicas adecuadas a los requerimientos 
del desarrollo y con el apoyo humanístico que los capacite para contribuir 
a las soluciones de la problemática del sector, mediante:

•	 Formación científica, que le permita hacer el análisis de la realidad, 
para ir más allá de las apariencias y encontrar los principios de la 
causalidad de los problemas que se presentan, reconociendo que la 
realidad es cambiante y no existe nada definitivo, más que el proceso 
de cambio en un ascenso de lo inferior a lo superior.

•	 Formación humanística, que ayude al profesionista en la compren-
sión de la sociedad mediante el conocimiento de las leyes, de su de-
sarrollo y pueda, sobre bases sólidas, contribuir a su transformación.

•	 Formación práctica, que le permita mayor identificación y compro-
miso, al conocer en la práctica la realidad a la que se enfrentan los 
productores del sector en las diversas modalidades.
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•	 Desarrollar y orientar la enseñanza, investigación y extensión hacia la 
generación de tecnología y económica del país. Esto se podrá lograr a 
través de la unidad de la enseñanza, investigación y extensión, que 
en un proceso de retroalimentación se complementan.

Ingeniero Agrícola (orientación: Agroecosistemas)

Formará profesionales con amplia capacidad técnica en el área de la pro-
ducción agrícola, con conocimiento de los factores físicos y socioeconómi-
cos que le permitan incrementar la productividad agrícola, bajo los sistemas 
de producción existentes en el país.

1.3. Instituto Tecnológico de Sonora 

Médico Veterinario Zootecnista

Misión

Formar profesionales con un adecuado conocimiento del entorno social y 
cultural, con sólidos valores humanitarios y éticos, capacitados para planear, 
decidir y ejecutar programas de higiene y medicina preventiva, diagnosticar, 
controlar y erradicar enfermedades en las especies animales productivas, 
elaborar programas de salud pública veterinaria, y establecer y administrar 
empresas pecuarias, implementando un proceso productivo óptimo.

Perfil profesional

•	 Conocer la estructura y comprender el funcionamiento del organis-
mo animal, así como los agentes que lo afectan.

•	 Diagnosticar las alteraciones que sufre el organismo animal, aplicar 
los terapéuticos adecuadas para su tratamiento.

•	 Mantener en forma integral el proceso productivo en las empresas 
pecuarias, estableciendo criterios de relación costo-beneficio.

•	 Diseñar y evaluar programas de salud pública y medicina preventiva 
en las poblaciones de animales, para fomento de la salud humana.
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•	 Integrar en forma eficiente las herramientas de investigación, esta-
dística e informática aplicada a la medicina veterinaria y zootecnia.

1.4. Tecnológico de Monterrey

Ingeniería en Industrias Alimentarias

Perfil profesional

Al profesional se le capacita para emprender, dirigir, controlar y diseñar 
empresas industrializadoras de alimentos y productos afines, con las tecno-
logías de avanzada, para entender los mercados nacionales e internaciona-
les, aprovechando íntegramente las materias primas existentes.

El egresado está capacitado para desarrollar su propia empresa.
Su mercado de trabajo es amplio ya que se puede ser responsable en:

•	 Áreas productivas en empresas alimentarias.
•	 Proyectos de investigación y creación de nuevos productos alimenti-

cios en empresas de alimentos.
•	 Control de calidad y aseguramiento de calidad en empresas alimen-

tarias.
•	 Asesor técnico en el área de ventas y mercadotecnia de empresas 

dedicadas al abastecimiento de ingredientes para las industrias ali-
mentarias.

•	 Dirección técnica y administrativa de empresas alimentarias.
•	 Asesor y consultor de proyectos en empresas alimentarias.

1.5. Universidad Autónoma Chapingo

Ingeniero Agrónomo especialista en Filotecnia

Perfil profesional

La especialidad de Filotecnia busca que sus egresados en su participación 
dentro de los procesos productivos, no solamente pretendan alcanzar la 
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mayor cantidad de producción, sino también el mayor grado de armonía 
posible entre cantidad y calidad, considerando la preservación de los recur-
sos y trabajando para que la producción se derive el mayor beneficio social.

II. Instituciones educativas extranjeras

1. Costa Rica

1.1. Escuela de Ciencias Agrarias (Universidad Nacional)

1.1a. Ingeniería en Ciencias Forestales

Perfil profesional

•	 Visión del profesional, socialmente sensible, ecológicamente cons-
ciente y éticamente definido.

•	 Técnicamente diestro, con un profundo conocimiento objetivo acer-
ca de los recursos que constituyen su objeto de trabajo y un profun-
do sentido de respeto por ellos y por otros recursos asociados, pro-
moviendo su utilización e integración a los procesos de producción 
y manejo forestal para dar un mayor valor a los recursos forestales. 

•	 Se caracteriza por una profunda capacidad de adaptación y búsque-
da de nuevos horizontes para la disciplina.

•	 Gestionar y desarrollar procesos productivos, administrativos, in-
vestigativos y comunicativos vinculados al desarrollo forestal del 
país.

1.1b. Ingeniero Agrónomo

Perfil profesional (esbozo)

El profesional posee un alto grado de sensibilidad social, mantiene contacto 
con la problemática productiva y contribuye efectivamente al desarrollo rural.
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1.2. Escuela de Agricultura de la Región Tropical Húmeda (EARTH)

Perfil profesional

El graduado de la earth, posee valores humanos y principios éticos que se 
manifiestan en un comportamiento personal y profesional adecuado, y po-
see la sensibilidad y compromiso social con el mejoramiento de la vida 
humana.

El profesional de la earth, posee una formación técnica y científica 
amplia y sólida, que le permite entender las causas, consecuencias e inte-
rrelaciones de los complejos procesos ambientales y agrícolas de la región 
tropical húmeda, para desarrollar y manejar en forma sostenible la agricul-
tura y los recursos naturales de regiones tropicales.

2. Canadá

2.1. Olds College

Campos de estudio: Agricultura, Horticultura, Manejo Ambiental, Agrone-
gocios y Desarrollo Rural.

2.1a. Agricultura Comercial

Perfil profesional

El egresado será capaz de realizar prácticas comerciales tendientes a la pro-
ducción agrícola, desarrollará técnicas de cultivo y con fuerte formación en 
relaciones humanas.

Será capaz de manejar las fincas agrícolas integralmente.

2.1b. Producción Agrícola

Perfil profesional

Operación, manejo y trabajo de fincas agrícolas y ranchos.
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2.1c. Tecnología Hortícola

Perfil-objetivo

Los graduados poseen conocimientos teóricos-técnicos avanzados en las 
áreas general y especializada de las ciencias de la horticultura y el comercio 
de productos hortícolas. Eso le permite responder a problemas y situaciones 
novedosas con estrategias exitosas.

3. Estados Unidos

3.1. Brigham Young University

Agronomy and Horticulture: Landscape and Urban Horticulture

Perfil profesional

Se preparan estudiantes para diseñar paisajes, jardinería, arboricultura e 
invernaderos y campos de golf. También se prepara a los estudiantes para 
estudios avanzados en arquitectura de paisajes.

3.2. New Mexico State University

Agronomy

Perfil profesional

La agronomía es el entendimiento de los principios y la ciencia de las plan-
tas y el suelo, la aplicación de esos principios a la producción de cultivos y 
las áreas del sector comercial. El campo de trabajo de los profesionales en 
agronomía, incluye diferentes áreas del sector comercial, como compañías 
consultoras en agronomía, compañías productoras de semillas agrícolas y 
químicas, desarrollo de investigaciones con compañías comerciales y ma-
nejo de ranchos y fincas agrícolas. Servicios a la ciudad, estado y agencias 
forestales en el Departamento de Agricultura (usda), servicios de extensión 
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cooperativa, servicio de conservación de suelos, servicio forestal y depar-
tamento de manejo de tierras.

3.3. Colorado State University

3.3a. Forest Biology

Perfil profesional (campos de conocimiento)
•	 Biología de los árboles
•	 Ecología forestal

3.3b. Forest Fire Science

Perfil profesional (campos de conocimiento)

Estudio del fuego como un proceso ecológico y la aplicación del fuego como 
una herramienta de manejo forestal, para incrementar la vida en el hábitat, 
preparar carros de siembra, control de insectos y enfermedades forestales y 
reducción de riesgos de fuego.

3.3c. Forest Management

Perfil profesional (campos de conocimiento)
•	 Manejo de suelos forestados
•	 Productividad, economía y conservación forestales

3.3d. Forestry-Business

Perfil (campos de conocimiento)
•	 Manejo de madererías
•	 Comercio forestal
•	 Manejo forestal
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3.4. Auburn University (Alabama)

Ingeniería en Agricultura

Perfil profesional

El propósito del programa es producir ingenieros en los principios de la 
ingeniería y en los principios y procesos implicados en biosistemas, recur-
sos naturales e industria relacionadas, enseñándoles a resolver problemas a 
través de investigar los aspectos claves de un sistema, identificar y entender 
las interrelaciones de los componentes involucrados.

El programa contiene fuerte fundamentación de cursos de ingeniería 
comunes a todos los programas de ingeniería, incluye cursos de matemáticas, 
física, aplicaciones computacionales y las ciencias de la ingeniería. La cons-
trucción de esos fundamentos, un amplio aspectos de cursos requeridos en 
ingeniería, ciencias de las plantas y animales, ciencias biológicas y recursos 
naturales y dirigidos a problemas de la ingeniería encontrados en biosistemas.

El estudiante es introducido a los procesos de ingeniería diseñados pri-
meramente en cursos requeridos para la ingeniería en agricultura. Cada 
curso en Ingeniería en agricultura incorpora diseño fundamental específi-
co a los tópicos enseñados.

Esta amplia experiencia educacional es entonces enfocada a un proble-
ma real de la ingeniería en los dos primeros trimestres, diseñado por un 
decano con experiencia, en el que el estudiante es parte del diseño, desarro-
lla y soluciona el problema presentado por una industria en particular.

A través de esta experiencia, el estudiante es capaz de llevar muchos 
aspectos de su educación en ingeniería, a la solución de problemas reales. 
El graduado en Ingeniería en Agricultura está bien equipado para resolver 
problemas en la interfase entre el mundo físico y el biológico.

La carrera incluye diseño, desarrollo, consulta, manejo, venta, evaluación 
construcción, investigación y otras funciones propias del ingeniero, como 
manejo ambiental y protección, desarrollo de maquinarias, irrigación y ma-
nejo del agua, conservación de recursos naturales, proceso de la ingeniería, 
diseño estructural, computación y control automático de aplicación de sis-
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temas. Ellos trabajan en sus propios negocios o firmas o para manufacturas, 
consultores agencias gubernamentales y procesadores.

Los graduados también persiguen grados avanzados en ingeniería, agri-
cultura, negocios, ciencia, leyes y otros campos.

3.5. South Dakota State University

3.5a. Agronomy

Perfil profesional

La agronomía es la ciencia del manejo de cultivos, y el suelo y el agua.

3.5b. Agriculture Systems Technology

Perfil profesional

El currículo está diseñado para dar amplia formación en las ciencias de la 
Agricultura y las tecnologías apropiadas a la agricultura y a las industrias 
asociadas que le dan soporte a la agricultura y cuyo campo de trabajo pue-
de ser Agencias Federales como “Servicio de Conservación de Recursos 
Naturales”, oficina de préstamos agrícolas, procesamiento de alimentos, 
enseñanza vocacional en agricultura y programas de industria cooperativas.

3.6. North Dakota State University

Agricultural Systems Management

Perfil profesional

El programa de esta carrera prepara hombres y mujeres para la integración 
y aplicación de Tecnología en Ingeniería, Ciencias de la Agricultura y Co-
mercio. En el manejo y apoyo de sistemas usados en agricultura e industria 
agrocomerciales; esos sistemas son usados para la producción, manejo, al-
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macenamiento, procesamiento, distribución y utilización de alimentos, fi-
bras y productos biológicos asociados.

El currículo incluye matemáticas, comunicación, ciencias humanidades 
y ciencias sociales. En el grado mayor, el estudiante cursa principios de 
maquinaria, sistemas y aplicaciones de computación, manejo de materiales, 
alimentos y procesamiento de materiales, manejo de recursos ambientales, 
sistemas eléctricos y electrónicos e información decisiva en el apoyo a la 
tecnología. El currículo balancea el manejo del conocimiento en tecnología 
de ingeniería con instrucción, en ciencias de la agricultura y principios de 
agronegocios.

Actividades extracurriculares

El estudiante participa en actividades profesionales y sociales con otros 
estudiantes en el ámbito local y nacional.

3.7. Iowa State University

3.7.1. Agronomy

Perfil profesional

El programa está diseñado para dar al graduado una excelente y amplia 
formación técnica en agronomía, a través del conocimiento, uso e integra-
ción de datos climáticos y meteorológicos a problemas de la agricultura, 
tales como producción de cultivos, humedad del suelo, estrés de humedad 
y migración de enfermedades, prácticas en el campo de la agronomía, cien-
cias de cultivos, ciencia del suelo, fisiología de cultivos, ecología y manejo 
de calidad y utilización de forrajes, producción y fonología de semillas, 
biología y control de malas hierbas, con énfasis en maíz, frijol, soya, avena 
y forrajes. Se forma al estudiante en el estudio y aplicación de genética cuan-
titativa, citogenético, genética molecular, agronomía y ciencias relacionadas.

También se le forma en la ciencia del suelo en la que se puede incluir 
áreas de especialización como química de suelos, fertilidad de suelos, ma-
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nejo de suelos, microbiología y bioquímica de suelos, morfología, génesis 
de suelos y física de suelos.

3.7.b Silvicultura

Perfil profesional

Los egresados de esta carrera, se encuentran ubicados en todos los aspectos 
de la silvicultura a través de los Estados Unidos. Sus ocupaciones varían 
desde manejo forestal, protección a productos, desarrollo y ventas.

El currículo en silvicultura tiene opciones en productos forestales, ma-
nejo de recursos forestales y forestación de zonas urbanas y comunidades.

Los estudiantes participan en programas interdisciplinarios, como Ma-
nejo de enfermedades, sanidad y protección de plantas y estudios interna-
cionales.

Además de recibir una excelente educación académica, tienen la opor-
tunidad de participar en actividades relacionadas a la silvicultura, activida-
des profesionales en el ámbito local, estatal y nacional.

3.8. University of Florida

Agricultura (programa académico)

Perfil profesional (objetivo)

El programa da a los estudiantes la mejor educación posible para servir en 
la profesión de la agricultura comercial, tecnología y ciencias. Ofreciéndo-
les la oportunidad de prepararse en diversas y dinámicas áreas como la 
comercialización, ciencias, ingeniería, educación y producción. El colegio 
de Agricultura tiene la reputación de preparar graduados que son amplia-
mente requeridos por los empleadores o bien, son aceptados rápidamente 
en programas de graduados.
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3.9. Oregon State University

Forest Engineering

Perfil profesional

El programa contempla dos años de formación en ciencias de la ingeniería 
general, estudian aspectos de la ingeniería como maquinaría, estructuras, 
control ambiental, procesamiento de alimentos, conservación de suelos, 
irrigación, drenaje, y aplicaciones de la computación.

Esos tópicos primeramente son estudiados en términos de su relación 
con sistemas biológicos o recursos basados en industrias, tales como la agri-
cultura, silvicultura, acuicultura, el procesamiento y distribución de pro-
ductos relacionados con esas industrias.

3.10 University of Washington

Forest Management

Perfil profesional

El currículo enfatiza en prácticas, habilidades y destrezas aplicables al ma-
nejo de tierras forestales. Posee cuatro componentes de educación especia-
lizada: biología forestal y suelos, técnicas de medición, prácticas de manejo 
de recursos incluyendo ciencias políticas, económicas planeación, políticas 
y administración de recursos forestales. Los graduados de este programa 
poseen una excelente formación en teoría y práctica de manejo forestal.

El currículo da un firme desarrollo en ciencias físicas, naturales y socia-
les. El profesional forestal enfatiza la integración de las ciencias biológicas 
con las sociales y las ciencias de manejo forestal.
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3.11. New Mexico State University

Masters and Doctoral Programs in Agriculture

Perfil profesional

Los programas académicos están basados en una amplia fundamentación 
educacional orientada al futuro mercado de trabajo de los graduados. El 
grado mayor es en Agricultura Económica y Agricultura Comercial. Los 
grados menores son manejo de Agricultura Comercial y en Manejo de Re-
cursos Naturales.

3.12. College of Agricultural Sciences (Oregon State University)

Agronomía

Perfil profesional

Los estudiantes se forman en carreras como manejo de recursos y Manejo 
Ambiental, sistemas Animal-Planta y Alimenticio, Agronegocios, Agroeco-
nomía, Agricultura, Educación Internacional e Investigación. La facultad 
realiza la importante tarea de desarrollar habilidades en el estudiante a tra-
vés de cursos, estancias, consejos y actividades extracurriculares para ayu-
dar a cada estudiante a descubrir y desarrollar valores estéticos y éticos, que 
lo harán un profesional competente.
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4. Argentina

4.1. Universidad Nacional del Litoral

Ingeniero Agrónomo

Perfil profesional

El Ingeniero Agrónomo puede dirigir proyectos de investigación y extensión 
agrícola. Realiza asesoramientos técnicos-económicos en planeación y es-
tructuración de la producción agropecuaria, determinación de carreras de 
riego y organización del crédito y seguro agrícola.

Participa en todo lo relativo a la elaboración de políticas económico-co-
merciales para el sector.

Puede fiscalizar, certificar cualidades y purezas de semillas, controlar el 
uso y la aplicación de productos y recursos biológicos y tipificar la calidad 
de los productos agrícolas.

Está capacitado para asesorar en la organización técnico-administrativo 
de colonias agropecuarias, criaderos, viveros y semilleros, parques, jardines, 
campos deportivos y recreativos.

5. España

5.1. Escuela Técnica Superior de Ingeniería Agronómica, Alimentaria y de Bio-
sistemas (Universidad Politécnica de Madrid)

Ingeniero Agrónomo

Perfil profesional

Un Ingeniero Agrónomo es un profesional que, por medio de sus conoci-
mientos científicos, tecnológicos y su habilidad creadora, es capaz de dise-
ñar sistemas de aprovechamiento económico de los recursos de la natura-
leza para obtener y transformar alimentos, fibras para tejidos y otros 
vegetales o animales útiles para el hombre.
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Está capacitado (a) para dirigir explotaciones y empresas agropecuarias 
y agroalimentarias y (b) para redactar, diseñar, ejecutar y controlar planes 
y proyectos de ingeniería y agronomía relacionadas con la construcción de 
edificaciones, infraestructura rural, mecanización agraria, electrificación, 
regadíos, obtención de variedades de plantas y de razas animales, biotecno-
logía, agroenergía, ecología, defensa del medio ambiente y ordenación del 
territorio de áreas rurales, transformación de productos obtenidos directa-
mente de la naturaleza a través de las industrias agrarias y agroalimentarias; 
todo ello siempre enfocado a conseguir una productividad más alta, un 
mayor beneficio económico, una mejora del bienestar en las áreas rurales y 
una defensa del medio ambiente.
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El objetivo de esta investigación es analizar la situación actual y 
plantear una prospectiva de la educación agropecuaria superior 
(EAS) ante los retos y desafíos de la sustentabilidad, como la per-

tinencia, la internacionalización, la acreditación y la certificación Méxi-
co. Se busca formular y fundamentar alternativas a esta problemática a 
través de escenarios deseables y posibles, con políticas y estrategias a 
corto (5 años), mediano (10 años) y largo plazos (25 años), basadas en la 
planeación estratégica y prospectiva, con el apoyo de las técnicas Delphi 
y los escenarios.

Partiendo de entrevistas y del análisis documental, se construyen 
tres escenarios identificando acciones, estrategias y políticas de tran-
sición de la EAS en el siglo XXI, conservando su ethos académico y 
actualizando su proyecto histórico. El primer escenario, “neoconser-
vador-posmoderno”, aparece como el dominante, y se presenta como 
el más viable de acuerdo con la política educativa gubernamental; en el 
segundo, “acción burocrático-estatal”, el Estado busca eficiencia y legit-
imidad, mientras que el tercero, “contextual-céntrico”, consiste en que 
las instituciones de educación agropecuaria superior (IEAS), con base 
en su autonomía, toman decisiones descentradas en las comunidades 
universitarias, y es la síntesis de los escenarios anteriores, con énfasis en 
la tesis del escenario “céntrico-contextual sustentable” y la antítesis del 
“neoconservador-posmoderno”. Este último escenario da por supuesto 
que la EAS rescata su misión humanista y ofrece alternativas de solución 
a los problemas sociales actuales y futuros, y opera con definición de 
automisión histórica y de su incidencia en el contexto nacional frente a 
los retos de la sustentabilidad.
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